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Notas del Momento
LOS PP. PAULINOS ALEMANES
EN COSTA RICA
Costa Rica es una de las Repúblicas más pequeñas del continente ame·
ricano, pero por las Providencia de Dios y de los hombres, ha gozado de
paz y tranquilidad durante largos años.
LOS COMIENZOS
Al erigirse la Diócesis de San José en el año 1850, se carecía casi de
todo. El primer Obispo, Anselmo Uorente y La Fuente, funda enseguida su
propio Seminario Mayor, pues, como pastor de almas, no podía estar con·
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forme con la formación puramente académica que recibían los pocos semi·
naristas en la Universidad de Santo Tomás. Con ocasión del Concilio Vati·
cano 1, el Obispo entró en comunicación con los Padres Paulinos de la Casa
Madre de París. Murió el Obispo sin haber visto coronados sus múltiples
esfuerzos en la traida de los Padres Paulinos.
El doctor Domingo Rivas, Vicario "sede vacante", continúa los esfuerzos
del Obispo fallecido. Efectivamente el 3 de abril de 1877, el Papa Pío IX
autoriza la entrega del Seminario Mayor a los Padres Paulinos de la pro·
vincia francesa.
LLEGAN LOS PRIMEROS PA.OR~S 1'A.\.IL\~O'i) f>" COS"'IA RICA
Estamos en la época de las grandes luchas entre la Iglesia y el Libera·
lismo del siglo pasado. En la República del Ecuador, el Presidente Gral.
Veintemilla expulsa a los Padres Paulinos de la provincia francesa. Y entre
los padres franceses que vienen del Ecuador a Costa Rica, se encuentran
varios padres paulinos de origen alemán. El Kulturkampf de Bismark había
desterrado a los padres alemanes, por ser los Paulinos o Lazaristas, como
se llamaban en aquel entonces, una Congregación "similar a los Padres
Jesuitas".
Entre estos sacerdotes venía el joven P. Augusto Thiel. Y como en Costa
Rica nO se logró superar la Vacante, a los dos años el P. Augusto Thiel, de
29 años de edad, fue designado Obispo de San José, y recibió la Consagra·
ción Episcopal el 5 de septiembre de 1880. Pero las olas del anticlericalismo
llegaban también a Costa Rica, y el 18 de julio de 1884 el Obispo Thiel su·
fre el destierro; pero ya el 2 de mayo de 1886 puede regresar a su grey.
LOS PADRES ALEMANES VIENEN A COSTA RICA
Después de largas conversaciones, el Obispo Thiel logra que sus coher·
manos de la Provincia Alemana se pongan a su disposición en Costa Rica.
El 29 de Junio de 1893 llegan catorce Paulinos a Costa Rica; 5 sacerdotes,
2 diáconos y 7 hermanos legos.
Ellos comienzan a trabajar en tres campos diferentes dando testimonio
del ejemplo y de la espiritualidad de San Vicente.
al El Seminario Mayor;
bl El Campo de las Misiones;
cl El Colegio Seminario.
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al El Seminario Mayor: 1893 . 1967.
Fructiferos han sido los años de formación y perfeccionamiento del cle-
ro, por parte de los padres Paulinos, Por su entrega al servicio de los Obis-
pos, del Clero y del pueblo, se ganaron la simpatia de todos y contribuye-
ron así, esencialmente, a la unificación de la Iglesia Católica en Costa Rica.
Hoy, todos lamentan la ausencia de los Padres Paulinos en el Seminario
Mayor y si, en el pasado, los padres fueron a veces blanco de críticas o
chistes, por su orden, disciplina y temperamento alemanes, hoyes el de-
seo de muchos: ojalá tuviéramos otra vez a los Padres Paulinos en el Semi-
nario Mayor ...
b) El Campo de las Misiones:
Desde su venida a Costa Rica los padres se han dedicado, como buenos
hijos de San Vicente, al cuidado pastoral de los más necesitados y humil-
des. Sólo Dios conoce los sacrificios de estos misioneros valientes, que
buscaban las almas en los lugares más pobres y más apartados. Es el mis-
mo espíritu y fervor apostólico de aquel entonces, cuando el misionero
llevaba en sus viajes, herramientas para los hombres en su diaria lucha
con la naturaleza, o ropa y alimentos con que las madres vestian y alimen-
taban a sus hijos, que el de nuestros días, cuando el misionero con su avio-
neta lleva a los enfermos desde los más apartados rincones del pais al
hospital próximo ...
el El Colegio Seminario:
Miles de estudiantes han pasado por las aulas del Colegio Seminario.
Primeramente funcíonó como Seminario Menor para encontrar y seleccio-
nar las vocaciones sacerdotales; pero por su buena reputación fue solici-
tado, cada año más, para la educación y formación de la juventud. Desde
el año 1927 se dejó la Enseñanza Primaria, para seguir sólo con la Ense-
ñanza Secundaria o Media. La Enseñanza Privada se vio reconocida y robus-
tecida, cuando desde el año 1940 el Gobierno Civil concedió a los Colegios
Particulares el derecho de otorgar el titulo "Bachiller en Ciencias y Letras".
Siempre hemos ere ido lo que dicen los "Documentos de Medellin":
" ... Reconociendo la trascendencia de la educación para la promoción del
hombre, la educación es la mejor garantía del desarrollo de la persona y
del progreso social ... ".
PUNTOS FINALES
Con gran satisfacción mira la provincia alemana el desenvolvimiento
cultural - religioso de Costa Rica. Como hijos de San Vicente de Paúl he-
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mas intentado prestar un servicio al país y a la Iglesia de Costa Rica, sin
lucro ni ostentación.
En 1967 se entregó el Seminario Mayor al clero diocesano, y desde el
año 1956 el Colegio Seminario continúa su labor educacional en un edifi-
cio nuevo y propio. Y los misioneros, ahora ya en unión con el clero seglar,
continúan los trabajos pastorales en el Vicariato Apostólico de Limón.
Durante los últimos decenios se han hecho esfuerzos múltiples para 1"
evolución de las vocaciones nativas. Nos tocó la suerte de muchas Pro-
vincias de la C.M. en América Latina. El "Eco Católico" (julio, 1965) dice
al respecto: " ... Los Padres Paulinos respetaron siempre como sagradas
las vocaciones costarricenses. Muchos pedían ser admitidos a la Congre-
gación y elios los rechazaron, por cuanto el país carecía de sacerdotes.
Creyeron sagrada la misión y no quisieron restarle número a la Provincia
Eclesiástica. Posiblemente fue eso una terrible equivocación ... ".
PERSONAL DE LA C.M. EN COSTA RICA: 1893 .. 1979.
Sacerdotes: 76 (8 de Costa Rica) .. Hermanos: 24 (2 de Costa Rica). -
Obispos: 7; 2 Obispos en San José; 4 Vico Apostólicos; 1 Arzobispo en la
República de Honduras.
P. Juan Zingsheim, C.M.
Vice-Visitador.
UN DOCU~[HNTOECLESIAL
ADMIRABLE, RELATIVO
A NICARAGUA
Hace más de un año que la situación de Nicaragua polariza la atención
y las preocupaciones de los latinoamericanos: los cambiantes episodios
de la oposición a la dictadura del General Somoza, que desembocó en una
feroz guerra civil, con su trágica secuela de muertes, destrucción, epide..
mias, hambre, miseria, etc., han ocupado casi ininterrumpidamente la pri-
mera página de los periódicos y los espacios de los noticieros de radio y
televisión.
Pero nada han dicho ni escrito los medios de comunicación social, sobre
la oportuna y valerosa actuación de la Iglesia jerárquica de Nicaragua, que
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hizo tronar su potente voz profética el 2 de agosto de 1978, cuando aún era
tiempo para conjurar la pavorosa tormenta que se cernía ya sobre el
país centroamericano.
Es un enfrentamiento directo y vigoroso con el amo omnipotente de la
nación, y una decidida toma de partido por los oprimidos y por el restable·
cimiento de sus derechos. Es un pregón clamoroso por la implantación de
la justicia, como único medio para lograr la paz. Es una pieza magistral por
su contenido y por su expresión, que bien vale la pena ser conocída ./
comentada.
Lo haremos, dividiéndola, para facilitar su lectura, en cinco partes: fun·
damentación doctrinal, la denuncia, las soluciones, la motivación para apli·
carlas y el llamamiento final.
I - FUNDAMENTACION DOCTRINAL
Los 6 obispos firmante3 (uno de los cuales, Mons. Leovigildo López, Se·
cretario de la Conferencia Episcopal, es vicentinoJ, comienzan su interven·
ción, exponiendo las razones que la respaldan, como cumplimiento de su
misión eclesial, la cual está, según ellos, entre los extremos de quienes
pretenden reducirla al recinto de los templos, y de quienes se empeñan en
empujarla a la violencia armada.
El término medio entre esos dos polos, lo sitúan en la fidelidad a Cristo
que les impone el deber de promover la justicia y el amor fraterno y, canse·
cuencialmente, la liberación de los oprimidos.
Todo esto es doctrina común. Lo novedoso es el énfasis con que insisten
en que dicha doctrina no debe quedarse en teoría, sino encarnarse en la
vida socio-política y económica concreta del pueblo nicaragüense:
"EL EVANGELIO DEBE TRADUCIRSE A LA VIDA CONCRETA, personal y
social, del hombre. LA EVANGELlZACION LLEVA CONSIGO UN MENSAJE
EXPLICITO (como lo enseñó Pablo VI en la Evangelii Nuntiandi, No. 29),
ADAPTADO A LAS DIVERSAS SITUACIONES Y CONSTANTEMENTE ACTUA-
LIZADO, sobre los derechos y los deberes de toda persona humana, sobre
la vida familiar ... , sobre la vida comunitaria de la sociedad, sobre la vida
internacional, sobre la paz, la justicia, el desarrollo; un mensaje especial-
mente vigoroso en nuestros días, sobre la liberación".
"Así como las injusticias son hechos concretos, LA PROMOCION DE LA
JUSTICIA, de la que no puede sustraerse la Iglesía, SUPONE ORIENTAR Y
FOMENTAR MECANISMOS CONCRETOS, siempre perfectibles, en un mun·
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do que evoluciona culturalmente ... EL MANDATO DEL AMOR FRATERNO
SIGNIFICA, en nuestra situación, ESTABLECER UN ESTADO DE COSAS
donde prevalezcan los valores evangélicos del amor, verdad y justicia,
TRADUCIDOS EN UN ORDENAMIENTO POLlTICO, SOCIAL y ECONOMICO,
conforme al plan de Dios".
La otra razón que aducen los obispos de Nicaragua para hablar, es de
profunda raigambre humanitaria: la triste situación en que se encuentra el
pais, situación que pasan luego a describir.
"y LA SUERTE DE NUESTRO PUEBLO NO PUEDE SERNaS INDIFERENTE.
EL SILENCIO ES A VECES, COMPLICIDAD. Como orientadores del Pueblo
de Dios, por responsabilidad pastoral, NO PODEMOS REHUIR UNA RES-
PUESTA, CLARA, SERENA, FIRME. ( ... ) Aún exponiéndose al riesgo de ser
mal interretada, LA IGLESIA DEBE LEVANTAR SU VOZ contra toda injus-
ticia".
He aqui un florilegio de frases breves, tajantes, lapidarias, genuina ex-
presión de una actitud erguida y ejemplarmente profética, de pastores
auténticos, de los que retrató Jesús (Jn., X-11), resueltos a defender el
rebaño contra los asaltos del lobo, aún a costa de la propia vida. !
11 • LA DENUNCIA
Declarada así, frontalmente, su decidida voluntad de intervenir en el
conflicto social, terciando a favor del pueblo confiado a sus cuidados pasto-
rales, los obispos de Nicaragua denuncian públicamente, por medio de su
carta pastoral la tremenda situación en que se encuentra el país: No temen
destacar el problema de fondo: el contraste entre la miseria de las multi·
tudes y la opulencia de los pocos privilegiados, en torno al cual proliferan
cancerosamente muchas otras lacras sociales:
"En nuestra patria es realidad esta acusación (del Concilio Vaticano 11:
G. et Sp. No. 63]. Mientras muchedumbres inmensas carecen de lo estric-
tamente indispensable, algunos viven en la opulencia o malgastan sin con-
sideración. EL LUJO PULULA JUNTO A LA MISERIA. EL INMENSO CLAMOR
DE NUESTRO PUEBLO, SE LEVANTA SOBRE UN ABISMO DE POBREZA: los
marginados de ciudades y campos, donde se extienden la desnutrición, la
enfermedad. la ignorancia".
Una vez expuesta así, a la luz del día, esta sombría y explosiva realidad
social, los pastores nicaragüenses continúan delatando los otros males con-
comitantes:
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"EL DESCONTENTO GENERAL DE LA CIUDADANIA -en todos sus es-
tratos- ha hecho explosión en manifestaciones gigantescas y continua-
das ...
MUERTES LAMENTABLES, han enlutado decenas de hogares, en campos
y ciudades, provocando repulsas, cada vez mayores.
UNA OLA CRECIENTE DE CRIMINALIDAD ( ... ) agarrota al país, en espi-
ral de odio yanarquia.
LA INSEGURIDAD Y EL TEMOR ( ... ) son la atmósfera que se respira en
todos los niveles de la vida nacional.
El número de HERIDOS, ENCARCELADOS. TORTURADOS, DESAPARECI-
DOS, es interminable y crece a diario.
Incluso NUMEROSOS LIDERES CRISTIANOS -religiosos y seglares-
HAN SUFRIDO LA OPRESION en sus personas o en el ejercicio de su mi-
nisterio".
Muy difícil hacer una descripción más patética y objetiva de la caótica
situación en que estaba sumida la nación. Y este conocimiento claro y veraz
que tenían y comunicaron los obispos, les daba pie para predecir con se-
guridad lo que ha venido aconteciendo inexorablemente y que ellos quisie-
ron prevenir:
"Los acontecimientos de los últimos meses (. .) han ahondado brechas
que PRONOSTICAN REGUEROS DE SANGRE ... ".
111 . LAS SOLUCIONES
En su afán evangélico y patriótico de impedir la masacre que era ya
previsible, si continuaban las cosas como estaban, los prelados pasan a
proponer una serie de medidas radicales, con las que indudablemente se
habría podido cerrar oportunamente el paso a los fatídicos corceles apoca-
lípticos IApoc. IX, 16 ss.) que galopaban ya, en frenética carrera, por todos
los horizontes de la patria.
Se trata de soluciones de fondo, dirigidas todas, sin excepción, a rees-
tructurar desde sus bases el Gobierno del pais. mejor dicho, a cambiarlo
por otro totalmente distinto del que imperaba entonces. El plan de los
obispos nicaragüenses, era una bomba de tiempo para hacer volar el régi-
men tirano y corrompido del dictador Somoza. Naturalmente, no fue acep-
tado por él. Y por haber sido rechazado. pasó lo que pasó. Pero queda a los
autores la inmensa satisfacción de haber actuado a tiempo, y con un coraje
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digno de los grandes profetas del Antiguo y del Nuevo Testamento, cuando
clavaban sus reproches incandescentes, como dardos de fuego, en las en-
trañas putrefactas de los reyes idólatras y pervertidos.
He aquí las exigencias de los obispos al Gobierno de su Patria:
* "UN NUEVO ORDEN SOCIOPOLlTlCO que haga posibles condiciones
humanas para la mayoria de nuestro pueblo, en la esfera de la alimenta·
ción, de la salud, de la educación, de la vivienda, del trabajo, de la tierra,
de los salarios, de los derechos humanos.
* "EL EJERCICIO AUTENTICO DEL DERECHO DE ASOCIACION politica
(fuera de los partidos tradicionales), de sindicalización y de elección de
autoridades.
* GARANTIAS, DENTRO DE UN ORDEN JUDICIAL independiente del po-
der político, que den curso al reclamo ciudadano.
* "VERDADERAS REFORMAS ESTRUCTURALES, en los órdenes tributa-
rio, agrario y empresarial, que redistribuyan con más equidad la riqueza de
la nación, cerrando la brecha que separa a los pocos ricos de los muchos
pobres.
* "UNA PROFUNDA CAMPAÑA DE SANEAMIENTO DE LA ADMINIS-
TRACION PUBLICA, plagada de personas incapaces y venales.
* "UN CONTROL MAS PRUDENTE DE LA ECONOMIA NACIONAL, evi-
tando los endeudamientos onerosos, que no han favorecido a las grandes
mayorias..
* "UNA REORGANIZACION DE LA INSTITUCION ARMADA, en base a
intereses nacionales (no partidistas ni personales), que reduzca, por eso
mismo, su anormal porcentaje presupuestario.
* "LA SUPRESION DE LEYES Y AMAÑOS que violan la libertad de ex-
presión de personas e instituciones.
* "UN CONTROL MAS EFICAZ DEL VICIO Y DEL DELITO, que a veces
parecen ampararse a la sombra de la autoridad.
* "EL FIN DE LA REPRESION VIOLENTA que ha creado un clima de in·
seguridad pavorosa en la ciudadania, escudándose en una pretendida segu-
ridad nacional."
Imposible hablar más claramente y con mayor audacia y entereza. La Je-
rarquía Eclesiástica de Nicaragua, apunta certeramente las saetas de su
critica, al corazón mismo del monstruoso absolutismo que sojuzga a la na-
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ción. Pone el dedo firmemente en la llaga que carcome al país. y hace
saltar la postema que la infecta. Sin miedo alguno a las posibles represa-
lias del sátrapa, sindican osadamente a la autoridad, de amparar los vicios
y el delito, y a la administración pública de estar "plagada de personas
incapaces y venales", y ~eclaman una transformación total del gobierno y
de las demás estructuras de la nación, porque "aunque parezca un bello
ideal lejano, esperamos un nuevo cielo y una nueva tierra, en donde habite
la justicia"!
y como si no hubieran sido suficientemente explicitas en su anterior
catilinaria, los obispos nicaragüenses se valen muy hábilmente de una frase
impersonal de un documento conciliar (G. et Sp. No. 75), para dibujar con
absoluta nitidez, la persona a quien dirigen sus censuras:
"Como creyentes no podemos desoir la recomendación conciliar: 'LU-
CHEN con integridad moral y con prudencia, contra la injusticia y la opre-
sión, CONTRA LA INTOLERANCIA Y EL ABSOLUTISMO DE UN SOLO
HOMBRE o de un solo partido político'!"
Al expresarse así, los prelados parecen estar repitiendo contra el Gene·
ral Somoza, el gesto acusador y las palabras inculpadoras con que el profeta
Nathán enrostró al rey David su crimen: "TU ES ILLE VIR",
IV· MOTIVACION PARA APLICAR LAS SOLUCIONES SUSODICHAS
Podemos reducir a tres, las razones que presentan los autores de la
pastoral. para probar la urgencia y la necesidad de llevar a la práctica las
soluciones que acaban de proponer. para erradicar las plagas actuales y
para atajar las futuras: la gravedad de la situación, la precisión de aplicar-
le remedios heroicos y, de no hacerlo, la inminencia de males peores:
"ES HORA DE DECISIONES INAPLAZABLES. Las autoridades y los ciu-
dadanos más relevantes deben buscar soluciones definidas y verdaderas a
los problemas que enfrentamos y que respondan a las exigencias de la ma·
yoria de la colectividad en las circunstancias actuales".
"HOY LA NACION RECLAMA PLANTEAMIENTOS RADICALES (no preci-
samente extremistas), con generosidad y patriotismo, lejos de egoísmos
personalistas o partidistas, para evitar una pérdida innecesaria de vidas y
de bienes".
"LA ESPERANZA CRISTIANA NO SE CONTENTA CON LOGROS PARCIA-
LES. La implantación de una auténtica hermandad nacional, supone la con-
secución de Una verdadera justicia".
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"LA DOCTRINA DE LA SEGURIDAD NACIONAL. NO PODRA CONTENER
LA MAREA DE RECLAMOS que entablan los pueblos".
"LA PAZ SIN JUSTICIA, ES UN SUEÑO. TAMBIEN SERA UN SUEÑO DE·
TENER LA VIOLENCIA de quienes, cansados de acudir a otros medios, exi·
gen justicia! ".
Desafortunadamente estas severas amonestaciones fueron desoídas, y
se verificó con cruel exactitud, la amenaza en ellas agazapada: irrumpió la
marejada de la violencia, arrasando a su paso devastador, vidas humanas,
bienes de consumo y de capital, y, cubriendo de ruinas y de sangre, la
hermosa tierra de los lagos y volcanes ...
v . LLAMAMIENTO FINAL
y era esto, precisamente, lo que los obispos de Nicaragua pretendieron
evitar para su Patria, por medio de la carta que estamos comentando. Para
ello, la concluyen con un angustioso llamamiento a todos sus compatriotas,
exhortándolos vehementemente a mantener la paz, Y. pulsando las fibras
más sensibles del patriotismo y las motivaciones sagradas de la fe:
"Repetimos nuevamente: TODAVIA NO ES DEMASIADO TARDE! LA PAZ
DEBE EXISTIR! LA PAZ ES POSIBLE! TODOS SOMOS HERMANOS, bajo el
mismo cielo. DIOS ES NUESTRO PADRE COMUN. Siglos de fe cristiana y
de valores culturales compartidos, no pueden ser barridos por una ola de
odio y de locura, en suicidio colectivo!".
( ... ) Os invitamos a todos para que respondáis a nuestro grito de angus-
tia, en el nombre del Señor ... Llamamos a todos los hombres de buena
voluntad (como lo hicieron los obispos latinoamericanos en la asamble3
de MedellínJ, para que colaboren en la verdad, la justicia, el amor y la li-
bertad, en esta tarea transformadora de nuestro pueblo, al alba de un"
nueva era!".
Por último, después de clamar intrépidamente al oído de los gobernantes,
y de golpear desesperadamente al corazón de todos los hijos de Nicaragua,
los obispos elevan a la Madre del cielo, su plegaria por la paz, reafirmando,
a la vez, su confianza en los hombres, sus hermanos:
"Ponemos bajo la protección de María esta misma esperanza, a fin de
que se anticipe entre nosotros el Reino de Dios. Tenemos fe: en Dios, en
los hombres, en los valores y en el futuro de Nicaragua!".
Creernos que el documento episcopal que acabamos de glosar, merece
ser rescatado del desconocimiento o del olvido, y puede figurar, en puesto
de honor, en la antología de la literatura eclesiástica más representativa
de la Iglesia latinoamericana, en la presente coyuntura histórica, tan pre-
ñada de tensiones creadoras y tan rica en esperanzas de redención.
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La actualidad de la carta pastoral, no proviene solamente de los sucesos
recientes que han hecho resonar el nombre de Nicaragua, diariamente y
por muchos meses, en los teletipos de todas las agencias de noticias, sino
de su mismo contenido:
Los hechos que denuncian, ocurren también en otros países de América
Latina, y las soluciones que proponen, si fueran aplicadas por nuestros go-
bernantes, podrían ahorrar a nuestros pueblos, lágrimas amargas y matan-
zas fratricidas, ' , !
Dirianse dichas para el caso de Nicaragua, estas clarividentes palabras
del Papa Pablo VI, pronunciadas en Bogotá, hace exactamente 11 años (el
23 de agosto de 1968):
"No olvidéis que ciertas grandes crisis de la historia, habrían podido te-
ner otras orientaciones, si las reformas necesarias hubiesen prevenido
tempestivamente, con sacrificios valientes, las revoluciones explosivas de
la desesperación",!", ("OCHO TRASCENDENTALES MENSAJES SOCIA-
LES", p, 242-243, Ed, Herrera, Bogotá, 1975),
Quién nos diera poder disponer de los medios de comunicación social.
para estampar ante los ojos y hacer retumbar en los oidos de los poderosos
de América Latina, estas y ias siguientes premoniciones del mismo Pontí-
fice, en el discurso ya citado:
"Tened vosotros, señores del mundo e hijos de la Iglesia, el espíritu ins-
tintivo del bien que tanto necesita la sociedad, Podriamos recordaros el
espiritu de pobreza evangélica, la cual, rompiendo las ataduras de la pose-
sión egoísta de los bienes temporales, estimula al cristiano a disponer
orgánicamente la economía y el poder, en beneficio de la comunidad, Que
vuestro oído y vuestro corazón, sean sensibles a las voces de quienes pi-
den pan, interés, justicia, participación más activa en la dirección de la
sociedad y en la prosecución del bien común, Percibid y emprended con,
valentía, hombres dirigentes, las innovaciones necesarias para el mundo
que os rodea. Haced que los menos pudientes, los subordinados, ios me-
nesterosos, vean en el ejercicio de la autoridad, la solicitud, el sentido de !a
medida, la cordura, que hacen que todos la respeten y que para todos sea
beneficiosa. La promoción de la justicia y la tutela de la dignidad humana,
sean vuestra caridad! '" No rehuséis nuestra palabra, aunque os parezca
paradójica y hostil. ES LA PALABRA DEL SEÑOR!" (lb.).
Luis Jenaro Rojas Chaux, C.M.
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Sección Formativa Estudios Vícentinos
San Vicente de ayer y hoy
No es para sorprenderse el constatar
lo poco práctico del espíritu de San Vi-
cente en nuestros tiempos.
El San Vicente del ayer, debe ser el
San Vicente del hoy y el del mañana, pe-
ro lamentablemente no ha sido así. Esto
no es extraño ya que las comunidades
religiosas, en general, han ido perdien-
do de vista el espiritu de sus fundadores
y sólo se regocijan en sus santos funda-
dores, viéndolos de lejos, pero no acer-
cándolos a ellas en estos tiempos difí-
ciles que vivimos.
EXISTIMOS Y VIVIMOS PARA LOS POBRES
Vicente v;ó en la Iglesia, a una Iglesia
pobre, y por eso ve en sus miembros po-
bres, a sus señores. Este es el espíritu
auténtico de San Vicente y, por ende, el
espiritu de nuestra comunidad vicencia-
na.
Sabemos que los pobres ocuparon el
corazón de San Vicente porque ellos
ocuparon el corazón de Cristo.
Si la pobreza, ciertamente, tiene sen-
tido escatológico, no por eso debemos
dejar de interpretarla como signo, en to-
dos los hombres del globo terráqueo, ya
sean ricos o pobres materialmente ha-
blando.
En el concepto de pobreza están los
que son ricos materialmente, porque tal
vez tienen el corazón vacío de Dios y
esta es la peor pobreza. También vemos
la pobreza en los que son pobres mate-
rialmente, que no tienen el sustento dia-
rio; en los enfermos que no gozan de
salud; en los encarcelados que no tie-
nen libertad, ni física ni espiritual.
"El predicador debe hablar más con
lo que hace que con lo que dice; debe
trazar el camino a sus oyentes, más con
su propia vida virtuosa que indicándoles
con palabras la vía que han de seguir"[l).
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Yo diría que el vicentino debería ha-
blar más con lo que hace que con lo que
dice, y lo mismo la Iglesia, debe hoy dia
hablar más con lo que hace que con lo
que dice; pero tristemente debemos con-
fesar que esto no es una feliz realidad.
Las cosas temporales, los puestos de
lucro, los esquemas y las reuniones, han
ocupado el corazón del sacerdote, olvi-
dándose de "la regla de oro", asi la lla-
maría yo, de San Vicente: "ofendería a
Dios si no hiciese todo lo que puedo por
los hombres".
El pueblo de Dios quiere hechos y no
palabras. El pueblo de Dios exige servi-
cio, entrega y sacrificio.
Si la Comunidad quiere seguir fielmen-
te la espiritualidad de San Vicente, debe
despojarse de muchos intereses creados,
debe despojarse incluso de ciertos cen-
tros de educación intelectual y debe des-
pojarse de las parroquias de primera cla-
se. Esta es una necesidad en nuestros
tiempos, si queremos ser testimonios de
pobreza evangélica.
Me dirán algunos que defienden las
universidades y colegios en los que la-
boran, y que son patrimonio vicentino,
que en estas instituciones también hay
pobres. Yo les contestaría que "dejen a
los muertos que entíerren sus muer-
tos··(2).
Todo aquello que no va con el espíritu
de San Vicente, es traicionar su espíritu
y es traicionar en parte a la misma Igle-
sia de Cristo.
Los vicentinos no fueron fundados pa-
ra la educación, sino para la evangeliza-
ción de los pobres de una manera amplia,
es decir, para una evangelización sin pa-
redes.
Duele constatar cierto quietismo sa-
cerdotal en cuanto a su vocación primor-
dial: "evangelizar a los pobres". Ya es
hora de que salgamos de la somnolencia
espiritual y es hora de que dejemos los
tiempos remotos. La Comunidad vicen-
ciana debe actualizarse de acuerdo al
espíritu propio de San Vicente, de acuer-
do a los tiempos que estamos viviendo
y de acuerdo a las necesidades más ur-
gentes de las regiones en que trabaje-
mos.
Nuestra fe de nada nos sirve, sí no ha-
cemos la voluntad de Dios manifestada
en la Comunidad religiosa en que esta-
mos, vivimos y actuamos. Esto quiere
decir que la fe debe llevarnos a la cari-
dad: "hay que poner nuestra fe al servi-
cio de la caridad"(3).
No nos conformemos, pues, con decir
"Señor, Señor"!, si no hacemos su vo-
luntad.
El Concilio Vaticano 11 nos ha dejado
mucho trabajo, ya que sujetándonos a
sus principios, podemos organizar mu-
chas comunídades de laicos, quienes en-
riqueciéndose en la fe, vayan luégo pro-
yectándose en acción con los pobres,
de una manera integral, es decir, toman-
do en cuenta toda la persona.
El hombre en cuanto pobre, tiene su
valor en la sangre redentora de Cristo,
y por eso al mismo Espiritu Santo se le
llama "Padre de los pobres".
Nosotros somos padres de los pobres
en la acción, en la medida en que viva-
mos la presencia del Espíritu Santo en
nosotros, como "Padre de los pobres".
"La Iglesia abraza con amor a todos
los afligidos por la debilidad humana
más aún, reconoce en los pobres y en
los que sufren, la imagen de su fundador
pobre y paciente, se esfuerza en reme-
diar sus necesidades y procura servir
en ellos a Cristo"(4).
Nuestra Comunidad debe realizarse
en la pobreza como misión de nuestro
Fundador y por una exigencia de la Igle-
sia misma ya que "Cristo realizó la obra
redentora, en la pobreza y en la perse-
cuc;ón, de igual modo la Iglesia está
destinada a recorrer el mismo camino, a
fin de comunicar los frutos de salvación
a los hombres"(5).
LA RESPONSABILIDAD ES DE TODOS
La tranquilidad que vivimos algunos.
el confort y la comodidad, nos hacen
dejar algunas tareas propias de la Igle-
sia y consecuentemente de nuestra Co-
munidad, para que las realicen otros.
No, la responsabilidad en la evangeliza-
ción y pastoralización, sea en el campo
que sea, es de todos y no de unos cuan-
tos.
Pienso que esta es la razón por la cual
no hay jóvenes que se sientan estimula-
dos a abrazar la vida sacerdotal y religio-
sa, y pienso también que esta es la ra-
zón por la cual muchos laicos no acaban
por comprometerse en una u otra obra
de índole eclesial.
Este testimonio de compromiso y de
responsabilidad debemos darlo nosotros
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los vicentinos, fundamentados en los
principios de nuestro padre, San Vicen-
te, quien si tuvo este conocimiento claro
de responsabilidad eclesial.
"Todos los hombres y grupos sociales,
en el ejercicio de sus derechos, están
obligados por la ley moral a tener en
cuenta los derechos ajenos y sus debe-
res para con los demás y para con el
bien común de todos"(6).
Nuestra responsabilidad es más exi-
gente hoy dia en que el Espiritu Santo
actúa en los seglares, despertando este
sentido de responsabilidad que debemos
alimentar, sobre todo nosotros como sa-
cerdotes y religiosos. "Prueba de esta
urgente y múltiple necesidad es la ac-
ción manifiesta del Espíritu Santo, que
da hoya los seglares una conciencía ca-
da día más clara de su propia responsa-
bilidad y los impulsa por todas partes
al servicio de Cristo y de la Iglesia"(7).
Esta responsabilidad eclesial la adqui-
rimos ahondando o profundizando la vi-
da espiritual en nosotros, como motor
que nos impulsa a ser corresponsables
con el mundo y su historia.
"Para que cada uno pueda cultivar con
mayor cuidado, su responsabilidad tanto
respecto de sí mismo como de los va-
rios grupos sociales de los que es miem-
bro, hay que procurar con suma diligen-
cia una más amplia cultura espiritual,
valíéndose para ello de los extraordina-
rios medios de que el género humano
dispone hoy día"[B).
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La responsabilidad hoy dia exige cam-
bios en nosotros, pidiéndonos salir de
estratos de cultura y formación pasadas
y actualizándonos a las exigencias de
los tiempos y a los avances de la cultu-
ra (9).
Los hombres esperan de la responsa-
bilidad de todos nosotros, sobre todo y
ante todo, ya que nuestro compromiso
con la Iglesia no ha sido a medias sino
total.
Rompamos, pues, con las estructuras
formativas de mi "yo", para abrirnos a
las estructuras formativas en los distin-
tos campos de trabajo del "nosotros"
que es el verdadero espiritu de la Igle-
sia y vicenciano, dándonos todos para el
hombre, en el hombre y con el hombre,
según los signos de la historia o de los
tiempos y según sus exigencias, y no
según nuestras exigencias.
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Ayudar a los Eclesiásticos
para Evangelizar a los Pobres
En diciembre de 1658 San Vicente ini·
cia la explicación de las Reglas que en
mayo entregara a los misioneros des-
pués de 33 años de existencia de la Co-
munidad. En su charla primera analiza el
fin de la Congregación. Y en forma de
objeción enumera las diversas activida-
des de los misioneros. "Si he venido a
la Congregación para evangelizar a los
pobres, ¿para qué encerrarme en una
ciudad para servir a los eclesiásticos?,
¿para qué atender a las Hijas de la Cari-
dad?, ¿para qué encargarse del hospital
del Nombre de Jesús?, ¿para qué ir has-
ta las fronteras a distribuir limosnas, ex-
poniéndonos a muchos peligros y apar-
tándonos de nuestras funciones?, ¿para
qué recibir locos en San Láiaro?, ¿para
qué enviar misioneros a países leja-
nos?" .
Ante la actitud silenciosa de los mi-
sioneros, Vicente resuelve la dificultad
apelando al ejemplo de Cristo, que vino
a la tierra a evangelizar a los pobres y,
obediente a su Padre, aceptó las obras
que ejercieran los misioneros. Expone
las dos nOrmas de conducta que él y la
Comunidad habian seguido para recha-
zar o aceptar una obra apostólica:
"10. - Dios nos las ha dado, o aquellos
en quienes resíde el poder, o la pura
necesidad, que son los caminos por los
que Dios nos ha comprometido en estos
designios, sin que nosotros nos haya-
mos metido en ninguna de ellas ni haya-
mos contribuido por nuestra parte en lo
más mínimo a encargarnos de ellas".
"20.. La Comunidad acude a las neo
cesidades más apremiantes y más aban·
donadas".
DOCUMENTOS OFICIALES
En los primeros documentos fundacio-
nales de la Congregación nada se dice
del trabajo en favor de los sacerdotes.
Se menciona sencillamente la idea cen-
tral y germen de todas las actividades:
la salvación de los pobres del campo.
1625. - En el contrato fundacional de
la Congregación, Vicente, sacerdote de
la Diócesis de Ars, se obliga a dedicar-
se totalmente a la salvación del pueblo
del campo con un grupo de cinco o seis
sacerdotes "conocidos por su piedad,
formación y conducta". Se dedicarán por
toda la vida a la catequesis, instrucción,
y predicación de los campesinos. Les
animarán a hacer confesión general de
toda la vida. No ejercerán su ministerio
en las ciudades atendidas ya por muchos
sacerdotes y religiosos; en caso de ne-
cesidad lo harán de una manera privada,
en casa, y a puertas cerradas.
Los De Gondy por su parte establecen
una fundación de 45.000 iibras para que
los misioneros libres de todo "benefi-
cio" y de toda preocupación económica,
puedan dedicarse plenamente al minis-
terio misional.
Una semana más tarde el Arzobispo
de Paris ratificaba el contrato de la nue-
va fundación sin añadir ni quitar nada en
lo referente al plan de trabajo.
1626. - Vicente de Paúl, F. Du Coudray,
A. Portail, J. de la Salle, sacerdotes dio-
cesanos, deciden ante notarios públicos,
dedicarse a la salvación del pueblo po·
bre del campo, según los términos fun-
dacionales del 1625.
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1628. - Los nueve primeros miembros
de la Congregación piden a Roma la
aprobación pontificia de la Comunidad,
"Pretenden primaria y principalmente
trabajar por la salvación propia y la sal-
vación de las pobres gentes del campo,
yendo de aldea en aldea para predicar-
les, catequizarles, exhortarles a descar-
gar su conciencia del peso de los peca-
dos de toda su vida, oir su confesión ge-
neral, preparar dignamente a los niños
a acercarse por primera vez a la santa
misa, y establecer cofradias de la cari-
dad para alivio de los pobres enfermos".
A pesar de las recomendaciones del
rey, del arzobispo y nuncio de París la
petición es totalmente rechazada, (Cen-
suit eas petitiones omnino rejiciendasJ_
Roma trataba por aquellos tiempos, de
reducir el número de congregaciones re-
ligiosas. Temía por otra parte que la nue-
va congregación de sacerdotes diocesa-
nos y al mismo tiempo exemptos del
Obispo, se convirtiera en refugio de sa-
cerdotes "vagabundos". Por respeto al
Arzobispo de París, dejaba las cosas co-
mo estaban. La Congregación podria
continuar trabajando en Francia bajo la
autoridad de los Obispos. Se sugería,
como se hiciera antes con los jesuitas,
que el número de los misioneros no as-
cendiera a 25,
Años más tarde, San Vicente con sus
compañeros acude de nuevo a Roma. El
P. Du Coudray con experiencia misionera
lleva personalmente la petición a los
cardenales, Deja a un lado las cartas
recomendaticias. Apela a la realidad des-
conocida por los de la Curia, y vivida por
los misioneros. "El pueblo, 'ignorantia
et paupertate oppressum", se condena
por no saber lo necesario para salvarse".
1633. - La bula Salvatoris Nostri de Ur-
bano VIII, es la carta magna de la Con-
gregación de la Misión, El Papa accede
totalmente a la petición de los misione-
ros, En términos tomados de la carta de
San Vicente se describe el origen de la
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Comunidad y los trabajos de los misio-
neros, se determina el fin de la Congre-
gación y se acepta la nueva forma jurídi-
ca, La Congregación tiene ya una norma
de acción, Su fin y tarea principales se-
rán "el trabajar por la salvación propia,
y la salvación de los que viven en pue-
blos, aldeas, villorrios, y poblaciones po-
bres". "En ciudades o lugares importan-
tes no ejercerán los misioneros ministe-
rio alguno públicamente; privadamente
aceptarán a los ordenandos para los
ejercicios espirituales, les animarán a
hacer la confesión general de toda la
vida y les prepararán para la recepción
de las órdenes", Entre las funciones
apostólicas se menciona el trabajo con
los sacerdotes. "Reciban en sus casas
a los párrocos que deseen hacer los
ejercicios espirituales y quieran instruir-
se pastoralmente en el modo de llevar
la parroquia. Mensualmente reunan a los
sacerdotes vecinos para tratar los casos
de moral y estudiar el modo de adminis-
trar los sacramentos",
En el contrato fundacional se habla de
las misiones en las aldeas del campo. En
las primeras cartas de los misioneros a
Roma se inserta la cláusula "cum salute
propria" en la descripción del fin de la
Congregación. Y en la bula "Salvatoris
Nostri" se hace referencia al trabajo con
los sacerdotes, Desde la aparición de
esta bula se ven siempre juntos en todos
los documentos oficiales, el trabajo con
los pobres y el ministerio por los sacer·
dotes. San Vicente plasmó estos pensa-
mientos en las Reglas Comunes, y cailO-
nizó el fin de la Congregación en su tri-
ple faceta; perfección personal, evange-
lización de los pobres y servicio a los
eclesiásticos.
AYUDA A LOS SACERDOTES
Muchos sacerdotes del siglo XVII se
encontraban en la misma situación que
los campesinos, esclavos de la ignoran-
ir
'1
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cia y de la pobreza, y com? ellos, eran
objeto de las inquietudes VlcenClanas.
En las correrías misionales, Vicente
atiende de una manera especia! a los
sacerdotes, los parroquianos más nece-
sitados de las parroquias. Repite lo que
hiciera en sus años jóvenes en Chatillon.
"Trabajó por la conversión de los sacer-
dotes que estaban sustituyendo a los
encargados de la parroquia.... No sol~­
mente consiguió corregir los abusos, Sl~
no que además consiguió que todos
aquellos desgraciados sacerdotes se re-
tiraran a vivir todos en una especie de
comunidad para dedicarse mejor al ser-
vicio de Dios, y de su Iglesia, viviendo
desde entonces con gran edificación y
con suma regularidad".
Durante los años difíciles de la guerra
Vicente atiende a los eclesiásticos que
andaban por la capital. Con la ayuda de
la asociación del Santísimo Sacramento
"vela por el alojamiento de los sacerdo-
tes vagabundos". Para todos liene un
poco de comida en San Lázaro y en San
Lorenzo, que distribuyen las damas, las
Hijas de la Caridad y los misioneros.
Manda a sus hijos a las regiones de-
vastadas por la guerra con "salvocon-
ducto real", y en sus boletines telegrá-
ficos de urgencia leemos: "Laon: 100
iglesias devastadas, sacerdotes y reli-
giosos en la miseria. San Quintin: 1.200
refugiados, 350 enfermos, 300 familias
en la miseria, 50 sacerdotes en la des-
nudez". Pronto se recibian las cartas de
los misioneros que se hacian públicas.
"Proseguimos, escribe el P. Almerás, la
asistencia a los sacerdotes. les hemos
proporcionado sotanas y vestidos decen-
tes, les hemos asignado un auxilio men-
sual para que puedan subsistir",
Para la actividad caritativa de Vicente
no hay limites de ciudades o pueblos.
Las necesidades extremas de los sacer,
dotes, eran la ley suprema que prevale-
cia sobre la norma de no ejercer públi-
camente los ministerios apostólicos en
las ciudades.
EJERCICIOS A LOS ORDENANDOS
1628. - Vicente y el Obispo de Beau-
vais conversan sobre la situación deplo-
rable del clero. Buscan medios para co-
rregir los defectos. Para Vicente ~~ inú-
til tratar de reformar a sacerdotes avan-
zados ya en el vicio". Conviene mirar ha-
cia el futuro. Hay que renovar el clero.
Sólo se admitirán a los órdenes a los
bien formados. y se rechazará a los
no preparados. La idea de Vicente pe-
netra en el corazón del Obispo. quien
"sugiere el que todos los ordenandos
pasen unos dias en la residen.cia epis-
copal para estudiar su vocaclon. hacer
confesión general. y prepararse para el
trabajo sacerdotal". Para Vicente. esta
sugerencia era una inspiración divina.
Ambos aceptan la idea. Y el mismo Obis-
po. conocedor de los frutos misionales
en su diócesis. pidió a Vicente que se
encargara del trabajo.
En septiembre, Vicente con dos profe-
sores de la Sorbona, hace el primer cur-
sillo con los ordenandos. Con la ayuda
de los recién ordenados recopi la las
conferencias e instrucciones en un "epí-
tome". manual de ejercicios. que "capa-
citaba a los ordenandos a tomar parte
en las disputas académicas y a confesar
no sólo en los pueblos sino también en
otros lugares". El experimento se trans-
formó. en pocos años, en una obligación
para las diócesis de Francia y Roma.
CONFERENCIA DE LOS MARTES
1633. - Un grupo de sacerdotes Jove-
nes. vuelve después de la ordenación. a
San Lázaro. a dar gracias a Vicente ~Gr
los ejercicios, y se ofrecen a trabajar
en lo que él juzgara conveniente. Acep-
ta la oferta. Les propone dar una misión
en Paris a los trabajadores de la cons-
trucción de la capilla del Monasterio de
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la Visitación. Durante la misión Vicente
habla personalmente con los jóvenes mi-
sioneros. "¿ No convendria formar una
unión sacerdotal para que los sacerdo-
tes, que viven solos, se ayuden mutua-
mente con reuniones pastorales, seme-
jantes a las reuniones de los ejercicios
espirituales a ordenandos?". Al fin de la
misión se reunen en San Lázaro para un
cambio de impresiones, e, intencional-
mente, para discutir la idea propuesta
por San Vicente y sugerida por uno de
ellos. Deciden formar una asociación
"con el fin de honrar la vida de Nuestm
Señor Jesucristo, su sacerdocio eterno,
su santa familia, y su amor a los po-
bres". Se reunirán todos los Martes en
San Lázaro. Cada uno ha de procurar
moldear su vida según la de Jesucristo,
buscar la gloria de Dios en el estado
eclesiástico, en su familia y entre los
pobres, aún entre los del campo. Así el
fruto transitorio de los ejercicios a los
ordenandos se asegura con las reunio-
nes semanales de los Martes.
CONFERENCIAS DE LOS JUEVES
1642. - Las Damas piden a Vicente
ayuda para preparar a los enfermos del
hospital "Hotel-Dieu", para la recepción
de los sacramentos. Porque los miem-
bros de su Congregación no tr~bajan pú-
blicamente en las ciudades, invita ¡} al-
gunos profesores de la Sorbona a dar
una misión en el hospital. Al fin de la
misión deciden formar una conferencia
semejante a la conferencia de los Mar-
tes. Los miembros serán proksores y
estudiantes de Teología en ia Universi-
dad. Visitarán a los pobres de! hospital.
Tendrán sus conferencias teológico-espi-
rituales semanalmente "para unir el es-
tudio con la piedad, y servir mejor a la
Iglesia". El lugar de reuniones será el
colegio de Bons-Enfants". Las reuniones
se tendrán los Jueves, día ferial, 'para
no perder nínguna clase".
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EJERCICIOS ESPIRITUALES
El santo y piadoso sacerdote J. Coque-
ret, antiguo compañero de trabajo en
los campos de Gondy, se retira unos
dias a San Lázaro para dedicarse a los
ejercicios de la vida espiritual bajo la
dirección de Vicente. Entusiasmado por
los beneficios, invita a sus compañeros
de la Sorbona a hacer los mismos ejer-
cicios. Vicente ve en esto la voluntad
divina. Considera que los ejercicios son
misiones intensivas a puertas cerradas,
y entran dentro de las normas y del es-
píritu de la bula Salvatoris Nostri. San
Lázaro abrió sus puertas primero a sa-
cerdotes, y luego vio juntos, como en
las misiones populares, "a ricos y po-
bres, jóvenes y ancianos, señores y men-
digos, clérigos y legos, doctores de la
Sorbona y personas sin ningún género
de cuítura, magistrados y obreros, ca-
balleros y pajes, amos y criados".
SEMINARIOS
Todos los misioneros reconocían la
necesidad de sacerdotes buenos para
continuar en las parroquias los frutos do
las misiones. Los ejercicios a ordenan-
dos eran insuficientes para remediar los
males de ias parroquias rurales. Muchas
veces hablaba San Vicente con los sa-
cerdotes de las Conferencias. Se men-
cionaba el decreto tridentino. Pero el fra-
caso de los experimentos efectuados en
Francia e Italia, le impedía tomar una
iniciativa. Vicente temia, por otra parte,
desviarse de la bula de Urbano VIII. Ante
la insistencia de los obispos e inspirado
por el decreto de Trento se decidió, con
la ayuda de Richelieu, a hacer un "nsayo
con doce jóvenes. Años más tarde Vi-
cente escribía con desengaño sobre sus
25 seminaristas: "Si exceptuamos a tres
o cuatro que son pasaderos, los restan-
tes no perseverarán".
Vicente no está satisfecho. Busca (ltra
solución para el problema s~cerdotal.
Cuando el Obispo de Annecy le pregun-
ta por una solución para los problemas
de su diócesis, le propone un pian seme-
jante al diseñado por los reglamentos de
ordenandos: "Abrir un seminario donde
se admitirá solamente a los que estén
próximos a recibir las sagradas órdenes,
o a los que ya las hayan recibido; y csto
no para enseñarles la ciencia, que ya la
deben poseer, sino para enseñarles a
practicarla".
y esta misma idea la pone en prácti-
ca en su misma casa ante la insistencia
de obispos que "le conminan con el jui-
cio final para que abandone las misiones
y se dedique a los seminarios en obe-
diencia al Concilio de Trento". Vicente
no deja las misiones, pero en 1642 abre
el colegio de Bons-Enfants, que ya alber-
gaba a jóvenes seminaristas, "a clérigos,
sacerdotes jóvenes, o estudiantes próxi-
mos a ordenarse, que en uno o dos años.
podrían formarse en la virtud, ~a oración,
servicio divino, ceremonias. catecismo,
predicación, canto llano, administración
de sacramentos y ejercitarse en la so!u-
ción de los casos de conciencia y dar un
repaso a las partes más imponantes de
la Teologia". Los jóvenes recibían junto
con una formación pastoral una orienta-
ción sacerdotal para su vida.
Fructificó la idea. Ante el número cre-
ciente de candidatos, San Vicente se vió
obligado en 1645 a acomodar un pabellón
de San Lázaro para aceptar a todos los
estudiantes. Aqui coloca a los latinistas,
y deja en Bons-Enfants a los clérigos.
Con esta simple división se originan los
Seminarios Menores y Mayores. El de-
seo difuso de Trento, se hace una rea-
lidad concreta.
CONCLUSION
Es preciso, nos dice el anteproyecto
de Puebla, reconocer que en América
Latina se han cerrado muchos semina-
rios, sea por carencia de alumnos, sea
por algunas experiencias desafortuna-
das. Se ha dificultado la consecución de
sacerdotes para trabajar en seminarios y
se ha desprestigiado en muchos secto-
res la fórmula tradicional del Seminario
Menor cerrado, que era lo comente para
reclutar vocaciones en muchos sitios".
La Comunidad por su parte ha reduci·
do, el personal dedicado al servicio del
clero diocesano. En 1960 había 22 casas
y 170 cahermanos dedicados al servicio
del clero. En 1970 los números descen-
dían a 13 y 77. En 1978 son 7 las casas y
28 los cohermanos dedicados a este mi-
nisterio.
Los trabajos directos en favor de los
sacerdotes, han sido los tradicionales
en términos canónicos de seminarios y
ejercicios. Han cumplido una misión, co-
mo lo cumpl ieran los trabajos en tiempo
de San Vicente. La situación actual del
sacerdote y del pueblo es distinta de la
del siglo XVII. Pero los pobres de hoy
y los de ayer siguen siendo "ovejas sin
pastor". San Vicente, que optó por la
evangelización de los pobres, abrió ca-
minos nuevos de evangelización apos-
tólica.
Nosotros con la misma opción podre-
mos ver "ante las actuales condiciones
culturales, que los cambios profundos
de situación, el crecimiento de los valo-
res humanos y las múltiples necesidades
del mundo contemporáneo reclaman, ca-
da vez con mayor urgencia, que por una
parte se renueven muchas actividades
de tipo tradicional, y por otra parte, se
busquen nuevos modos de presencia
apostólica" para ayudar a los eclesiás.
ticos y evangelizar a los pobres. (Pablo
VI, Relaciones mutuas entre Obispos y
Religiosos, No. 19).
P. Angel Plaza, C.M.
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Temas Latinoamericanos
Los Pobres en el Documento de Puebla
ESQUEMA DE ESTE TRABAJO:
J. • SITUACION DE LOS POBRES EN AMERICA LATINA:
1.1 DESCRIPCION:
1.1.1 Inventario de miserias.
1.1.2 Los diversos rostros concretos de los pobres.
1.2 DENUNCIAS CONCOMITANTES:
1.2.1 Número inmenso de los pobres y deterioro creciente de su situación.
1.2.2 Tendencia persistente a la concentración de la riqueza y a la prole-
tarización.
1.2.3 Contraste entre el lujo de pocos y la miseria de muchos.
1.2.4 Rebeldia amenazante de los oprimidos.
1.2.5 Falta de compromiso de los católicos con ellos.
1.3 LAS CAUSAS:
1 .3.'1 Causas individuales:
- La crisis de los valores morales:
- La falta de influjo de la fe en la vida socio-económica;
- El misterio del pecado.
1 .3.2 Causas nacionales:
- La cultura urbano-industrial;
- El crecimiento demográfico;
- Las estructuras socio-politico-económicas.
1.3.3 Causas internacionales:
- La falta de integración latinoamericana;
- La dependencia económica, tecnológica, politica y cultural;
- La carrera armamentista.
11•• REFLEXION DOCTRINAL:
2.1 SOBRE LA POBREZA Y LOS POBRES:
2.1.1 Condenación de la pobreza extrema.
2.1 .2 Exaltación de los pobres.
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2.2 SOBRE LA ACTITUD DEL CRISTIANO CON LOS POBRES:
- Debe ser coherente con su profesión de fe en un Dios que se hizo
pobre.
La conducta social es parte integrante del seguimiento de Cristo.
No se puede amar a Dios y al hermano, sin comprometerse en la
liberación de éste.
23 SOBRE LA IMPLANTACION DE LA JUSTICIA:
2.3.1 Nexo intimo entre evangelización e implantación de la justicia.
2.3.2 El derecho de propiedad, regulado por la justicia.
2.4 SOBRE LA MISION DE LA IGLESIA:
2.4.1 Dificultad, magnitud y necesidad de la misión de la Iglesia en Amé-
rica Latina, hoy.
2.4.2 No es misión de la Iglesia ofrecer modelos. de sociedad.
2.4.3 Pero debe proyectarse en situaciones y sobre hombres concretos.
2.4.4 Su misión profética es de anuncio y denuncia.
2.4.5 La evangelización constituye la medula de su misión.
2.4.6 Nexo entre evangelización y liberación integral cristiana.
111.• OPCIONES PASTORALES:
3.1 OPCION DE LA IGLESIA LATINOAMERICANA EN GENERAL:
Reasume la opción preferencial por los pobres, tomada en Medellín.
3.2 OPCION DE LOS OBISPOS:
En defensa de la justicia y de la dignidad y derechos de la persona
humana.
3.3 OPCION DE LOS SACERDOTES:
Prioridad pastoral a los más necesitados.
3.4 OPCION DE LOS RELIGIOSOS:
Compromiso preferencial con los pobres.
3.5 OPCION DE LOS LAICOS:
Compromiso en la promoción de la justicia y del bien común.
3.6 OPCION DE TODOS LOS MIEMBROS DE LA IGLESIA:
En el logro de una sociedad más justa, libre y pacífica.
IV.. LINEAS DE ACCION:
4.1 EN EL AMBITO PERSONAL:
4.1.1 Revisar nuestra actitud con los pobres y convertirnos a ellos. 1m·
plicaciones.
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4.1.2 Esta conversión se requiere para la eficacia del cambio de estruc·
turas.
4.2 EN EL AMBITO FAMILIAR:
- Falta educación social cristiana en la familia.
- La familia debe orientarse al cambio de estructuras.
4 3 EN EL AMBITO SOCIO-POLlTICO:
4.3.1 Condenación de los medios violentos y de la lucha de clases.
4.3.2 Denunciar y actuar.
4.3.3 Intervenir en la política.
4.3.3.1 Dos actitudes reprobables: neutralidad politica y politización.
4.3.3.2 Religiosos y sacerdotes no deben intervenir en campañas políti-
cas, pero los laicos sí.
4.3.3.3 La politica que se recomienda es la que busca el bien común.
4.3.4 Luchar por el cambio de estructuras sociales.
4.3.5 Empeñarse en construir una sociedad nueva, según el plan de Dios.
4.4 EN EL AMBITO ECLESIAL:
4.4.1 La opción por los pobres se concretiza en su evangelización priori-
taria.
4.4.2 Darles prioridad en el campo educativo.
4.4.3 Servirles de altavoz y de abogado ante el poder político y económico.
4.4.4 Apoyar a los obreros y campesinos en su sindicalización.
4.4.5 Trabajar junto con las demás entidades interesadas en promover al
pobre.
4.5 EN EL AMBITO DE LA ACCION DIRECTA CON LOS POBRES:
4.5.1 Adoptar una actitud de escucha, de acogida, de respeto.
4.5.2 Remediar sus urgencias con la caridad asistencial.
4.5.3 Cumplir con ellos, ante todo, las obligaciones de justicia y ayudar-
les a que se basten por si mismos.
45.4 Ayudarles a tomar conciencia de su dignidad y de sus derechos, y
capacitarlos para que se organicen y participen en los procesos de-
cisorios.
V.. CONCLUSION: UNA OPCION EVANGELlCA. SIN EXTREMISMOS.
Según el Documento de Puebla, ¿qué actitud asumir ante los ricos?
5.1 Evitar los radicalismos socio-políticos.
5.2 La opción preferencial por los pobres, no implica exclusión de los de-
más, de la atención pastoral de la Iglesia.
No se puede excluir a nadie, del amor.
5.3 Es una opción evangélica de una Iglesia pobre que desde los pobres,
quiere servir y salvar a todos, pobres y ricos.
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INTRODUCCION
Quien quiera haya leido atenta y des-
prevenidamente el documento final de
la 111 Conferencia General del Episcopa-
do Latinoamericano: "PUEBLA, LA EVAN-
GELlZACION EN EL PRESENTE Y EN EL
FUTURO DE AMERICA LATINA", tendrá
que convenjr en que dicho documento,
lejos de ser "un paso atrás" con respec-
a las "CONCLUSIONES" de la 11 Confe-
rencia General realizada en Medellín,
-cama temian algunos-, es su conti-
nuación y perfeccionamiento, como lo
esperábamos firmemente y lo sostuvi-
mos abiertamente (V. "Boletin de la
Clapvi", No. 19, p. 91 y No. 21, p. 244),
quienes confiábamos en la intervención
decisoria del Espíritu Santo, en todo el
proceso de la asamblea episcopal.
A esta conclusión han llegado teólo-
gos de tan insospechable corte "progre-
sista"', como Leonardo Boff, Jan Sobrino
y Segundo Galilea [V. Revista "Yelda",
No. 140, p. 20-21, marzo 1979). Y noso-
tros nos proponemos confirmarla, can el
estudio del texto, examinado bajo uno de
los aspectos más sobresalientes y más
característicos de las "Conclusiones" de
Medellin: la clara toma de posición que
hizo entonces la Iglesia jerárquica lati·
noamericana, respecto de la promoción
de los pobres y de la implantación de la
justicia en el Continente, Huelga adver··
tir que no nos contentaremos con aducir
el Capitulo I de la Parte IV, del Docu-
mento de Puebla, que trata ex professo
de la "Opción preferencial por los po-
bres", sino que haremos un recorrido mi-
nucioso por todas las 268 páginas del
Documento episcopal.
Adoptando el esquema que, parece,
sirvió a sus redactores para organizar y
exponer el inmenso acervo de doctrina
teológico-pastoral, acumulado en dos se-
manas de reflexión yde estudio persona·
les, y de diálogo e intercambio comu-
nitarios, estructuraremos nuestro propio
trabajo en torno a cuatro puntos basila·
res: situación, reflexión doctrinal o cri-
terios, opciones pastorales y líneas de
acción.
1. • SITUACION DE LOS PO BRES EN AMERICA LATINA
1 . 1 DESCRIPCION
No vacilamos en calificar de "exhaus-
tiva" la descripción que hacen los obis-
pos latinoamericanos, de la situación en
que viven millones de habitantes de
nuestro Continente.
1.1.1· Entre los párrafos en que hacen
verdaderos inventarios de miserias, ci-
tamos dos de los más prolijos:
"Comprobamos como el más devasta-
dor y humillante flagelo, la situación de
humillante pobreza en que viven millo-
nes de latinoamericanos, expresada, por
ejemplo, en mortalidad infantil, falta de
vivienda adecuada, problemas de salud,
salarios de hambre, desempleo y sub-
empleo, desnutrición, inestabilidad la-
boral, migraciones masivas, forzadas y
desamparadas, etc." [No. 29).
"La falta de realización de la persona
humana en sus derechos fundamentales,
se inicia, aún antes del nacimiento del
hombre, por el incentivo de evitar la
concepción. e incluso de interrumpirla
por medio del aborto; prosigue con la
desnutrición infantil, el abandono prema-
turo, la carencia de asistencia médica,
de educación y de vivienda, propiciando
un desorden constante, en el que no es
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de extrañar la proliferación de la cnml-
nalidad, de la prostitución, del alcoholis-
mo y de la drogadicción". (No. 1261).
Las enumeraciones precedentes. se
completan con otros infortunios que
padecen los pobres:
"Los sectores deprimidos muestran
las mayores tasas de analfabetismo y
deserción escolar. y las menores posibi-
lidades de obtener empleo". (No. 1014).
"Los pobres no sólo carecen de bienes
materiales, sino también, en el plano de
la dignidad humana, carecen de una ple-
na participación social y politica". (No.
1135. nota 2).
Diríase que ya nada falta al trágico
inventario. Pero hay otra mancha, que
ensombrece aún más el tenebroso cua-
dro de desdichas:
"El contexto socio-cultural en que vi·
vimos es tan contradictorio en su con-
cepción y modo de obrar, que no sola-
mente contribuye a la escasez de bie·
nes materiales en la casa de los más
pobres, sino también, lo que es más gra-
ve, 1iende a quitarles su mayor riqueza
que es Dios". (Introducción: "Mensaje a
los Pueblos de América Latina", No. 3).
1.1.2· Esta lista desoladora de desgra-
cias que agobian al pobre, la encarnan
los obispos en las diversas clases de po-
bres que hay en América Latina. y asi,
"adquiere en la vida real ROSTROS muy
concretos, en los que deberíamos reco-
nocer los rasgos sufrientes de Cristo,
el Señor, que nos cuestiona e interpela":
"Rostros de niños golpeados por la po-
breza antes de nacer ( ... ).
Rostros de jóvenes desorientados ...
frustrados ( ... ).
Rostros de indígenas, y, con frecuen-
cia, de afroamericanos, que víviendo mar-
ginados y en situaciones inhumanas, pue-
den ser considerados los más pobres en-
tre los pobres.
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Rostros de campesinos que, como gru-
po social. viven relegados en casi todo
nuestro Continente ( ... ).
Rostros de obreros, frecuentemente
mal retribuidos ( ... ).
Rostros de subempleados y desemplea·
dos, despedidos por las duras exigencias
de crisis económicas ( .. ,).
Rostros de marginados y hacinados uro
banos, con ei doble impacto de la caren-
cia de bienes materiales, frente a la os·
tentación de la riqueza de otros sectores
sociales.
Rostros de ancianos, cada día más nu-
merosos, frecuentemente marginados de
la sociedad del progreso ( ... ).
(No. 31 a 40).
En este lúgubre desfile de desvalidos.
sólo faltaron unos rostros que apare-
cen hacia el fin del documento, en el
No. 1266: los de los emigrantes. los asi-
lados, los refugiados. los desterrados y
los indocumentados... ,
a
1.2 DENUNCIAS CONCOMITANTES. e
"-Junto a la' denuncia fundamental rel,s
tiva a las privaciones inhumanas que
padecen los marginados, los obispos ha-
cen otras comprobaciones alarmantes:
1.2.1 • La primera se refiere al número
de quienes sufren dichas privaciones y
al deterioro creciente de esa penosa si-
tuación:
"La inmensa mayoría de nuestros
hermanos siguen viviendo en situación
de pobreza y aún de miseria que se ha
agravado" [No. 1135).
"La verdad es que va aumentando más
y más la distancia entre los pocos que
tienen mucho y los muchos que tienen
poco" [Introducción: "Mensaje a los Pue-
blos ... " No. 2).
"De modo especial tenemos que seña·
lar que después de los años cincuenta y
no obstante las realizaciones logradas,
han fracasado las amplias esperanzas
de desarrollo y han aumentado la margi-
nación de las grandes mayorias y la ex-
plotación de los pobres" (1260).
"Con profunda pena comprobamos que
se ha agravado la situación de violencia
que puede llamarse 'institucionalizada'
(subversiva y represiva). con la cual se
atropella la dignidad humana hasta en
sus derechos más fundamentales" (No.
1259).
"Aumenta también, con frecuencia, la
injusticia que puede llamarse 'institucio-
nalizada'." (No. 46).
1.2.2 - y lo peor es que, según los
asambleistas de Puebla, persiste la ten-
dencia a continuar la concentración de
riqueza en manos de pocos y la proleta·
rización de las masas:
"Sobre todo desde Medellín, se perci-
ben dos claras tendencias:
Por una parte, la tendencia hacia la
modernización con fuertes crecimientos
económicos ( ... ); por otra, la tendencia
a la pauperización y a la exclusión cre-
ciente de las grandes mayorías latino-
americanas, de la vida productiva" (No.
1207).
"Estas tendencias contradictorias fa-
vorecen la apropiación, por una minoría
privilegiada, de gran parte de la riqueza,
asi como de los beneficios creados por
la ciencia y por la cultura; por otro lado,
engendran la pobreza de una gran mayo-
ría, con la conciencia de su exclusión y
del bloqueo de sus crecientes aspiracio-
nes de justicia y de participación". (No.
1208).
1.2.3 - De la comparación de estas dos
realidades contrapuestas, surge un cho-
cante "contraste entre los que carecen
de los más elementales bienes materia-
les y la acumulación de riquezas en ma-
nos de una minoría, frecuentemente a
costa de la pobreza de muchos" (1135,
nota 2).
Así, "el lujo de unos pocos, se convier-
te en insulto contra la miseria de las
grandes masas" (No. 28).
1.2.4 . No es de extrañar entonces que
"desde el seno de los diversos países
del Continente, está subiendo hasta el
cielo un clamor cada vez más tumultuo.
so e impresionante. Es el grito de un
pueblo que sufre y que demanda justi·
cia, libertad, respeto a los derechos fun-
damentales del hombre y de los pue-
blos" (No. 87).
"De ahí que la religiosidad del pueblo
latinoamericano se convierta muchas
veces en un clamor por una verdadera
liberación" (No. 452).
"El clamor pudo haber parecido sordo
entonces, (en 1968). Ahora es claro, cre-
ciente, impetuoso, y, en ocasiones, ame-
nazante" (No. 89).
1.2.5 . No obstante la evidencia de es-
ta rebelión incontenible de los oprimi-
dos, lo cierto es que "no todos en la Igle.
sia de América Latina, nos hemos com-
prometido suficientemente con los po-
bres, no siempre nos preocupamos por
ellos y somos solidarios con ellos" (No.
1140).
Esta omisión se echa de ver sobre to-
do, en aquellos a quienes, por vocación,
les corresponde "la implantación del
Reino de Dios en su dimensión tempo-
ral: los laicos" (No.- 787).
"El compromiso del Jaicado en lo tem-
poral, tan necesario para el cambio de
estructuras, ha sido insuficiente" (No.
125).
"Se observa la persistencia de laicos
y movimientos laicales que no han asu-
mido suficientemente la dimensión so-
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cial de su compromiso, tanto por aferrar-
se a sus intereses económicos y de po-
der, como por una deficiente compren-
sión y aceptación de la enseñanza social
de la Iglesia" (No. 824).
1 .3 LAS CAUSAS.
En el documento que estamos comen-
tando, hay una página dedicada a la ex-
posición de "las raices profundas de es-
tos hechos". Fuera de éstas, hemos
encontrado en otras páginas, otras cau-
sas de la pobreza y marginación que
aquejan a millones de latinoamericanos,
y que vamos a agrupar, junto con las
primeras, en tres clases:
1.3.1 CAUSAS INDIVIDUALES:
"La crisis de valores morales: la co-
rrupción pública y privada, el afán de
lucro desmedido, la venalidad, la falta
de esfuerzo, la carencia de sentido so-
cial, de justicia vivida y de solidaridad;
la fuga de capitales y de cerebros" (No.
69).
Otra de las causas individuales, es
la falta de influjo de la fe de los cristia-
nos en la vida socio·económica de nues-
tros pueblos:
"Sin duda las situaciones de injusti-
cia y de pobreza aguda, son un índice
acusador de que la fe no ha tenido la
fuerza necesaría para penetrar los crite-
rios y las decisiones de los sectores
responsables del liderazgo ideológico y
de la organización de la convivencia so-
cial y económica de nuestros pueblos"
(No. 437).
De todo lo anterior, pueden concluír
los obispos, con razón, que "en lo más
profundo de ellas (las raices de los ma-
les) existe un misterio de pecado, cuan-
do la persona humana, llamada a dominar
el mundo, impregna los mecanismos de
la sociedad, de valores materialistas".
(No. 70).
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"Las angustias y frustraciones, han
sido causadas, si las miramos a la luz
de la fe, por el pecado, que tiene di-
mensiones personales y sociales muy
amplias" (No. 73).
El "por qué" y el "cómo" de esta afir-
mación, los hallamos lúcidamente reS-
pondidos, más adelante:
"A la actitud personal del pecado, a
la ruptura con Dios que envilece al hom-
bre, corresponde siempre, en el plano
de las relaciones interpersonales, la ac-
titud de egoismo, de orgullo, de ambi-
ción y de envidia, que generan injusticia,
dominación, violencia, a todos los nive-
les; lucha entre individuos, grupos, cIa-
ses sociales y pueblos, así como corrup-
ción, hedonismo, exacerbación del sexo
y superficialidad en las relaciones mu-
tuas" (No. 328).
1.3,2 CAUSAS NACIONALES:
Bajo este epígrafe, podemos agrupar
tres causas:
"La cultura urbano-industrial, con su
consecuencia de intensa proletarización
de sectores sociales y hasta de diversos
pueblos ( ... ). Dicho proceso histórico
tiende a agudizar cada vez más, el pro-
blema de la dependencia y de la pobre-
za" (No. 417),
"Observamos que en casi todos nUeS-
tros paises, se ha experimentado un
acelerado crecimiento demográfico (...J.
El aumento de quienes buscan trabajo,
ha sido más rápido que la capacidad del
sistema económico actual para dar em-
pleo" (No. 71).
Advertimos que los obispos no seña·
lan explícitamente el crecimiento demo-
gráfico, como una de las causas de la
pobreza. Pero al admitir que genera el
desempleo, están aceptando implícita-
mente que bien habria podido ser inclui-
do entre "las raices profundas" de las
que brotan los males denunciados.
'1
'{~
Una de esas raíces, ésta sí expresa-
mente nombrada por los obispos, es "la
vigencia de sistemas económicos que no
consideran al hombre como centro de
la sociedad, y no realizan los cambios
profundos y necesarios para una socie-
dad justa" (No. 64).
"Ai analizar más a fondo tal situación
(de inhumana pobreza], descubrimos que
esta pobreza no es una etapa casual, si-
no el producto de situaciones y estruc-
turas sociales, económicas y políticas,
aunque haya también otras causas de la
miseria" (No. 30).
En la misma linea está "la faita de
reformas estructurales en la agricultura,
adecuadas a cada realidad, que ataquen
con decisión los graves problemas socia-
les y económicos del campesinado" (No.
68).
1.3.3 CAUSAS INTERNACIONALES.
Son también tres: "La falta de integra-
ción entre nuestras naciones" (No. 65).
"El hecho de la dependencia económi-
ca, tecnológica, política y cultural: la
presencia de conglomerados multinacio-
nales que muchas veces velan sólo por
sus propios intereses, a costa del bien
del pais que los acoge; la pérdida de va-
lar de nuestras materias primas, com-
parado con el precio de los productos
elaborados que adquirimos" (No. 66).
"La carrera armamentista, gran crimen
de nuestra época, es producto y causa
de tensiones entre paises hermanos.
Ella hace que se destinen ingentes re-
cursos a la compra de armas, en vez de
emplearlos para solucionar problemas
vitales" [No. 67).
* * *
La precedente enumeración de cau-
sas, nos parece tan completa como la
descripción del fenómeno por ellas pro-
ducido. Al adentrarse en este anáiisis
etiológico, los obispos latinoamericanos
han demostrado su voluntad decidida de
acaudillar una gran cruzada continental,
encaminada a erradicar el mal de la ex-
trema pobreza, poniendo de manifiesto
las raices soterradas que la engendran,
sostienen y alimentan, e invitando a to-
dos los hombres de buena voluntad, a
extirparlas de cuajo, para eliminar así,
la miseria que producen: "sublata causa,
tollitur effectus".
Pasan luego a proyectar la luz de la
fe, sobre ese desolado panorama que
han descubierto a la mirada atónita de
ios lectores del documento de Puebla.
11. - REFLEXION DOCTRINAL
Se trata de un recapacitar, con crite-
rios evangélicos, sobre lo que los mis-
mos obispos acaban de exponer, no en
un afán de simple lucubración teológica,
sino en búsqueda de pistas que los y
nos lleven a actuar, para tratar de trans-
formar esa "escandalosa realidad".
Escogimos cuatro tópicos que nos pa-
recieron apropiados para polarizar en tor-
no a ellos, las reflexiones doctrinales
relativas al tema central de nuestro es-
tudio (los pobres], que se encuentran
dispersas en cada una de las cinco par-
tes del documento de Puebla. Veremos,
pues, cómo se enfoca en él, desde el
punto de vista evangélico, el tema (ya
tratado fenomenológicamente) de la po-
breza y los pobres, y, en relación con él,
la actitud del cristiano hacia ellos, las
exigencias de la justicia y la misión de
la Iglesia.
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2.1 LA POBREZA Y LOS POBRES.
2.1.1 - CONDENACION DE LA POBRE-
ZA EXTREMA: Los asambleístas de Pue-
bla. no escatiman expresiones urticantes
para estigmatizar la realidad que acaban
de presentar y que tildan de "escandalo-
sa" (No. 1154). asi como calificaron "co-
mo el más devastador y humillante Ila·
ge1o, la situación de humillante pobreza
en que viven millones de latinoamerica-
nos" (No. 29).
Haciendo suyos los anatemas que ful-
minaron los prelados reunidos en Mede-
liin, tachan la situación denunciada, co-
mo de "violencia institucionalizada" (No.
125). injusticia institucionalizada" (No.
509). "pecado social, de gravedad tanto
mayor, por darse en países que se llaman
católicos" (No. 28).
En efecto, ven "a la luz de la fe, Como
un escándalo y una contradicción con el
ser cristiano, la creciente brecha entre
ricos y pobres" (No. 28); la situacíón de
amenaza que viven los más débiles, las
injusticias, las postergaciones y someti-
mientos indignos que sufren, contradi-
cen radicalmente los valores de dignidad
personal y de hermandad solidaria" (No.
452).
En fin. "son evidentes las contradic-
ciones existentes entre estructuras SO~
ciales injustas y las exigencias del evan-
gelio" (No. 12571.
En consecuencia, y por estar "com-
prometidos con los pobres, condenamos
como antievangélica la pobreza extrema
que afecta numerosísimos sectores en
nuestro Continente" (No. 1159).
2.1.2· EXALTACIOl\! DE LOS POBRES:
En contraste con estas cáusticas censu-
ras, los pastores de la Iglesia latinoame·
ricana proclaman que "'os pobres ( ... )
constituyen la riqueza y la esperanza de
la Iglesia en América Latina" (No. 1132),
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y declaran que "merecen una atención
preferencial, cualquiera que sea la situa-
ción moral o personal en que se encuen·
tren" (No. 1142).
La razón de esta exaltación de los po-
bres, no tiene ningún cariz demagógico
ni sentimental, ni es de carácter socio-
lógico. Se inspira exclusivamente en
motivaciones de fe: "Hechos (los po-
bres) a imagen y semejanza de Dios, pa-
ra ser sus hijos, esta ímagen está en-
sombrecida y a,'1I1 escarnecida. Por eso
Dios toma su defensa y los ama. Es así
como los pobres son los primeros destí-
natarios de la misión, y su evangeliza-
ción es, por excelencia, señal y prueba
de la misión de Jesús" (No. 1142. (V.
No. 1143).
Aún más, la Iglesia latinoamericana
ha descubierto y aprecia "el potencial
evangelizador de los pobres, en cuanto
la interpelan constantemente, llamándo-
la a la conversión, y por cuanto muchos
de ellos realizan en su vida los valores
evangélicos de solidaridud, servicio, sen-
cillez y disponibilidad para acoger el
don de Dios" (No. 1147).
Asentadas esas premisas, son apenas
lógicas las conclusiones que sacan los
autores del Documento de Puebla, res-
pecto de la actitud que debe tener el
cristiano hacía los pobres, las exigen-
cías de la justicia y la misión de la Igle-
sia.
2.2 LA ACTITUD DEL CRISTIANO
CON LOS POBRES.
Debe ser coherente con su profesión
de fe en un Dios "que siendo rico, se
hizo pobre por amor nuestro" (11 Coro
VIII-9j, priviiegió a los pobres en su doc-
trina (MI., V-3), en su misión (Le., IV, 18·
21), en sus milagros (Lc., VII, 21-23) Y
en su amistad y compañia habitual Mc ..
111, 16-19; Jn., 1, 35-51). Y murió como 81
más pobre de los pobres (Mc., XV, 24).
La enseñanza y los ejemplos de Je-
sús. deben arrastrar a sus seguidores
a respetar y amar a los pobres como El
los respetó y amó; y. puesto que el amor
auténtico se prueba. como lo hizo Jesús.
con la acción y el sacrificio en pro del
ser amado. los cristianos debemos de-
mostrar los quilates de nuestro amor a
Dios y a sus predilectos. los pobres. con
nuestro compromiso de ayudarles a libe-
rarse de sus miserias espirituales y ma-
teriales. Es lo que insinúan los pastores
latinoamericanos con esta lacónica y lu-
minosa expresión:
"Nuestra conducta social es parte in-
tegrante de nuestro seguimiento de
Cristo" (No. 476).
y el siguiente párrafo. podría ofrecer-
se como explicación y complemento de
esta frase. tan breve pero tan densa:
"El amor de Dios que nos dignifica ra-
dicalmente. se vuelve por necesidad.
comunión de amor con los demás hom-
bres y participación fraterna; para noso-
tros hoy debe volverse principalmente
obra de justicia con los oprimidos, es-
fuerzo de liberación para quienes más
la necesitan. ( ... ) El evangel io nos de-
be enseñar. que. ante las realidades que
vivimos. no se puede hoy en América La-
tina, amar de veras al hermano, y, por
lo tanto, a Dios, sin comprometerse a
nivel personal y, en muchos casos, a ni-
vel de estructuras, con el servicio y la
promoción de los grupos humanos y de
los estratos sociales más desposeidos y
humillados, con todas las consecuencias
que siguen en el plano de esas realida-
des temporales" (No. 327].
2.3 LA IMPLANTACION
DE LA JUSTICIA.
2.3.1 - Partiendo del hecho ya denun-
ciado. de que en América Latina vivimos
en una "situación de injusticia institu-
cionalizada", los obispos detectan. como
sobresaliente entre los anhelos y exigen-
cias de nuestros pueblos. "la urgencia
de restablecer la justicia, no sólo teórica
y formalmente reconocida, sino llevada
eficazmente a la práctica, por institucio-
nes adecuadas y realmente vigentes"
(No. 506].
Como respuesta de apoyo incondicio·
nal a esta aspiración de los oprimidos.
los asambleistas de Puebla recuerdan
que "el Sínodo de 1974 nos enseñó que
la promoción de la justicia es parte inte-
grante de la evangelización" (No. 1254).
y citan las palabras de Juan Pablo 11 en
su discurso inaugural:
"La Iglesia ha aprendido en estas y en
otras páginas del evangelio (Mc .• VI. 35·
44) que su misión evangelizadora tiene
como parte indispensable, la acción por
la justicia y las tareas de promoción del
hombre". (No. 1254. nota).
2.3.2 - Como aspecto de la justicia.
lamentablemente descuidado en América
Latina e imperiosamente urgido de ser
puesto en vigor por los latinoamerica-
nos. relievan los obispos el del uso y
la apropiación de los bienes de la tie-
rra:
"Los bienes y riquezas del mundo, por
su origen y naturaleza, según voluntad
del Creador. son para servir efectiva-
mente a la uti Iidad y provecho de todos
y cada uno de los hombres y de los pue-
blos. De ahí que a todos y a cada unO
les compete un derecho primario y fun·
damental, absolutamente inviolable, de
usar solidariamente esos bienes, en la
medida de lo necesario. para una realiza-
ción digna de la persona humana. Todos
los demás derechos. también el de pro-
piedad y libre comercio. le están subor-
dinados. Como nos enseña Juan Pablo 11.
"sobre toda propiedad privada grava una
hipoteca social". La propiedad, compati-
ble con aquel derecho primordial. es más
que nada un derecho de gestión y de ad·
ministración, que si bien no excluye el
dominio. no lo hace absoluto ni ilimitado.
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Debe ser fuente de libertad para todos,
jamás de dominio ni de privilegios. Es un
deber grave y urgente hacerlo retornar a
su finalidad primera" (No. 492].
2.4 LA MISION DE LA IGLESIA.
Es particularmente rica y enjundiosa, la
reflexión doctrinal que hacen los autores
del Documento de Puebla, sobre la mi-
sión de la Iglesia ante la situación de
miseria en que está sumida la inmensa
mayoria de sus miembros:
2.4.1 . Ante todo, son muy conscientes
de su dificultad. sus vastas proporciones
y su necesidad:
"La situación de injusticia que hemos
descrito, nos hace reflexionar sobre el
GRAN DESAFiO que tiene nuestra pas-
toral, para ayudar al hombre a pasar de
situaciones menos humanas a más hu-
manas. Las profundas diferencias socia-
les, la extrema pobreza y la violación de
los derechos humanos que se dan en
muchas partes, SON RETOS a la evange-
lización" (No 90).
"La misión de la IgleSia en medio de
los conflictos que amenazan al género
humano y al Continente latinoamerica-
no, frente a los atropellos contra la jus-
ticia y la libertad, frente a la injusticia
institucionalizada de regímenes que se
inspiran en ideologias opuestas, y fren-
te a la violencia terrorista. ES INMENSA
Y MAS QUE NUNCA NECESARIA" (No.
562).
"ES TAMBIEN NECESARIA la acción
de la Iglesia, para que los desubicados
y marginados de nuestro tiempo. no se
constituyan permanentemente en ciuda-
danos de segunda clase" (No. 129t].
2.4.2 - Consecuentes con la posición
que asumieron desde el "Mensaje a los
Pueblos de Améríca Latina" (No. 3], de
que "al tratar los problemas sociales,
económicos y políticos, no lo hacemos
como maestros en esta materia, como
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cientificos, sino en perspectiva pasto·
ral", confiesan sin ambajes ni rodeos,
que "la Iglesia. aportando una valiosa co-
laboración a la construcción de la socie-
dad, no se atribuye competencia para
proponer m o del o s alternativos" (No.
1211), función que es propia de los se-
glares, como lo veremos en la 111 Parte
de este trabajo.
2.4.3 - Pero ese reconocimiento rea-
lista de los limites de su misión. hecho
por los obispos en Puebla, no puede in-
terpretarse como una evasión a las sim-
ples declaraciones teóricas o un replie-
Rue al "recinto de las sacristías".
Por esto. ellos mismos se apresuran
a afirmar que "la misión salvadora que
Cristo ha encomendado a la Iglesia. de-
be proyectarse en situaciones concretas
y hacia hombres concretos" (No. 74].
2.4.4· De ahí que reivindiquen y exijan
para ella, "el derecho de dar testimonio
de su mensaje y de usar su palabra pro-
fética de anuncio y de denuncia en senti-
do evangélico, en la corrección de las
imágenes falsas de la sociedad, incom-
patibles con la visión cristiana" (No.
1213).
Aún más, juzgan que esta actitud cri-
tica, no sólo es un derecho de la Igle-
sia, sino una obligación: "Frente a la si-
tuación de pecado, surge, por parte de
la Iglesia, el deber de denuncia, que tie-
ne que ser objetiva, valiente y evangé-
lica; que no trata de condenar, sino de
salvar al culpable y a la victima" (No.
1269).
2.4.5 . La mencionada proyección de
la Iglesia en situaciones concretas y ha-
cia hombres concretos. se realiza plena-
mente en el ministerio de la evan¡¡eliza-
ción de los pobres, indisolublemente
vinculada con su promoción y su libera-
ción:
"Acercándonos al pobre para acompa-
ñarlo y servirlo, hacemos lo que Cristo
nos enseno, al hacerse hermano nues-
tro, pobre como nosotros. Por eso, el
servicio a los pobres es la medida pri·
vilegiada, a u n q u e no excluyente, de
nuestro seguimiento de Cristo. El mejor
servicio al hermano es la evangelización,
que lo dispone a realizarse como hijo de
Dios, lo libera de las injusticias y lo pro-
mueve integralmente" [No. 1145).
2.4.6 . La parte final de este párrafo,
nos hace ver ya la unión entre evangelio
zación y liberación. Hay otros, en el Do·
cumento, en los que se destaca aún más
y se explica la relación entre ambas:
"En Medellín se despliega un proceso
dinámico de liberación integral. ( ... ) Es
un anuncio que urge a la Iglesia y que
pertenece a la entraña misma de una
evangelización que tiende hacia la reali-
zación auténtica del hombre" (No. 480).
En la liberación genuinamente evan
gélica, "aparecen dos elementos COm-
plementarios e inseparables: la libera·
ción de todas las servidumbres del pe-
cado personal y social, de todo lo que
desgarra al hombre y a la sociedad, y
que tiene su fuente en el egoismo, en el
misterio de iniquidad; y la liberación pa·
ra el crecimiento progresivo en el ser,
por la comunión con Dios y con los hom-
bres, que culmina en la perfecta comu-
nión del cielo" (No. 482).
"Es una liberación que se va realizan·
do en la historia, la de nuestros pueblos
y la nuestra personal. y que abarca las
diferentes dimensiones de la existencia:
lo social, lo politico, lo económico, lo
cultural y el conjunto de sus relaciones.
En todo esto ha de circular la riqueza
transformadora del evangelio, con su
aporte propio y específico, que hay que
salvaguardar" (No. 483).
* * *
roda este acervo de reflexión doctri-
nal sobre los pobres, y, en relación con
ellos, sobre la actitud de los cristianos,
sobre la justicia y sobre la misión de la
Iglesia, que hemos reunido, espigando a
través de todo el documento, constituye
una sólida plataforma ideológica que
servirá a los asambleistas de Puebla,
como base firme para asentar sobre ella
las opciones que tomarán y que propon-
drán a toda la Iglesia de América Latina,
y como punto de partida para derivar
de allí, las líneas de acción con respecto
a los pobres, que seguirá dicha Iglesia,
en los próximos años.
Al elaborar la doctrina que acabamos
cie presentar, los obispos encendieron
un fanal para iluminar, con la lumbre del
evangelio y del magisterio eclesiástico,
la ruta que ha de transitar la Iglesia la-
tinoamericana, en su búsqueda de una
sociedad más justa y más fraterna, en
donde no haya pobres sin pan ni abrigo,
ni ricos sin corazón.
111 .• OPCIONES PASTORALES
Aclaramos, ante todo, el sentido de
esta expresión, con la explicación que
de ella da el mismo Documento de Pue-
bla:
"Opciones pastorales son el PROCE-
SO DE ELECCION que, mediante la pon-
deración y el análisis de las realidades
positivas y negativas, vistas a la luz del
Evangelio, PERMITE ESCOGER Y DES-
CUBRIR LA RESPUESTA PASTORAL a los
desafios puestos a la evangelización"
(No. 1299).
Se trata por consiguiente, de DECISIO-
NES tomadas CON MIRAS A LA AC-
CION, fruto del estudio de la realidad
latinoamericana y de la reflexión evan-
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gélica sobre ella, que ya expusimos en
las dos partes anteriores de este artícu-
lo. Dichas decisiones conciernen a la
Iglesia de América Latina en general, y
se repiten y corroboran respecto de sus
diversos miembros: los obispos, los sa-
cerdotes, los religiosos y los laicos.
3. 1 OPCION DE LA IGLESIA
LATINOAMERICANA EN GENERAL.
"Volvemos a tomar, con renovada es-
peranza en la fuerza vivificante del Espí-
ritu, la posición de la 1I Conferencia Ge-
neral que hizo una clara y profética op-
ción preferencial y solidaria por los po·
bres, no obstante las desviaciones e in-
terpretaciones con que algunos desvir-
tuaron el espíritu de Medellín, el desco-
nocimiento y aún la hostilidad de otros.
Afirmamos la necesidad de conversión
de toda la Iglesia, para una opción pre·
ferencial por los pobres, con miras a su
liberación integral" (No. t 134).
El compromiso evangélico de la Igle-
sia, debe ser como el de Cristo: un com-
promiso con los más necesitados" (No.
1141).
Ante declaraciones tan categóricas y
transparentes, no cabe ni la más leve
sospecha de retroceso de la Jerarquía
eclesiástica, congregada en Puebla, con
respecto a la posición de avanzada que
adoptó la que se reunió en Medellín.
Veamos cómo la confirma al recordar
sus deberes con los pobres, a las diver-
sas categorías de católicos latinoameri-
canos:
3.2 OPCION DE LOS OBISPOS.
"Los o bis P o s nos comprometemos
( ... ) a empeñarnos por exigencia evan-
gélica y de acuerdo con nuestra misión,
en promover la justicia y en defender la
dignidad y los derechos de la persona
humana" (No. 706).
"En total fidelidad al evangelio, y sin
perder de vista nuestro carisma de sig-
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nos de la unidad y de pastores, (nos
comprometemos a) hacer comprender
por nuestra vida y actitudes, nuestra pre-
ferencia por evangelizar y servir a los
pobres" (No. 707).
Los pastores de la Iglesia latinoameri-
cana, cumpliendo así la recomendación
de San Pedro de "servir de ejemplo al
rebaño" (1 Ped., V. 3), pueden con auto-
ridad moral, exigirle igual compromiso
con la causa de los pobres:
3.3 OPCION DE LOS SACERDOTES. . .
"Den los presbiteros, prioridad en su
ministerio, al anuncio del evangelio a
todos, pero muy especialmente a los
más necesitados (obreros, campesinos,
indígenas, marginados, grupos afro-ame-
ricanos) integrando la promoción y de-
fensa de su dignidad humana" (No. 711).
"Como el obispo y en comunión con él,
el presbítero ( ... ) como pastor se em-
peña en la liberación integral de los
pobres y de los oprimidos, obra siempre
con criterios evangélicos" (No. 696).
3.4 OPCION DE LOS RELIGIOSOS.
Después de reconocer que "la. aper-
tura pastoral de las obras y la opción
preferencial por los pobres, es la ten-
dencia más notable de la vida religiosa
latinoamericana" (No. 733), los obispos
en Puebla, al proponer "opciones hacia
una vida consagrada más evangelizado-
ra", desean "alentar a los religiosos a
que asuman un compromiso preferen-
cial por los pobres" (No. 760), y les re-
cuerdan que ellos (los religiosos) "son
invitados a vivir el mandamiento nuevo,
en una donación gratuita a todos los
hombres, con un amor que no es parti-
dista, que a nadie excluye, aunque se di·
rija con preferencia al más pobre" (No.
754).
3.5 OPCION DE LOS LAICOS.
Teniendo en cuenta "la responsabili-
dad específica de los laicos en la cons-
trucción de la sociedad temporal" [No.
1216), en la que los pobres puedan ocu-
par el puesto de honor que les corres-
ponde, los autores del Documento de
Puebla ponen de manifiesto que "en to-
dos los casos, el laico deberá buscar y
promover el bien común en la defensa
de la dignidad del hombre y de sus de-
rechos inalienables, en la protección de
los más débiles y necesitados, en la
construcción de la paz, de la libertad,
de la justicia, en la construcción de es-
tructuras más justas y fraternas" [No.
792).
"En consecuencia, en nuestro Conti-
nente latinoamericano, marcado por agu-
dos problemas de injusticia que se han
ag ravado, los laicos no pueden eximirse
de un serio compromiso en la promo-
ción de la justicia y del bien común.
iluminados siempre por la fe y guiados
por el evangelio y por la doctrina social
de la Iglesia, pero orientados a la ve"
por la inteligencia y la aptitud para la
acción eficaz" [No. 793).
Insisten más adelante, haciendo "Ull
llamamiento urgente a los laicos a como
prometerse en la misión evangelizado-
ra de la Iglesia, en la que la promoción
de la justicia, es parte integrante e in·
dispensable, y la que más directamente
corresponde al quehacer laical, siempre
en comunión con los pastores" [No.
827).
3.6 OPCION QUE REQUIERE EL
ESFUERZO CONTINUO DE TODOS
LOS HIJOS DE LA IGLESIA.
Nos vienen de perlas. a manera de
conclusión de la opción por los pobres,
hecha por la Iglesia jerárquica, y distri-
buida a cada uno de los diversos esta·
mentos eclesiales, los siguientes párra-
fos del Documento de Puebla:
'Queda claro. pues, que toda la comu·
nidad cristiana, en comunión con sus le-
gitimas pastores y guiada por ellos. se
constituye en sujeto responsable de la
evangelización, de la liberación y de la
promoción humana" (No. 474).
"Toda la comunidad cristiana es Ila·
mada a hacerse responsable de las op·
ciones concretas y de su efectiva actua·
ción, para responder a las interpelacio-
nes que las cambiantes circunstancias
le presentan" [No. 473).
"Para cumplir esta misión, se requiere
la acción de la Iglesia toda -pastores,
ministros consagrados, religiosos, lai-
cos, cada cual en su misión propia. Unos
y otros, unidos a Cristo, en la oración y
en la abnegación, se comprometerán
sin odios ni violencias, hasta las últimas
consecuencias, en el logro de una socie-
dad más justa, libre y pacifica. anhelo de
los pueblos de América Latina y fruto
indispensable de una evangelización li-
beradora" [No. 562).
Asumido ya este compromiso en bien
de los pobres, como una de las opciones
prioritarias de la Iglesia latinoamericana.
resta por ver cómo se podrá llevar a la
práctica, para que no se quede en el
limbo de los buenos deseos ... Es lo que
expondremos en la parte final de nues-
tra disertación.
IV. - LINEAS DE ACCION
Se trata de recoger bajo este título.
los diversos medios concretos que se
encuentran diseminados por todo el 00-
curnento de Puebla, y que proponen sus
autores como recursos que se deben
emplear para la realización de "la opción
preferencial por los pobres, con miras a
su liberación integral" (No. 1134).
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Para mayor claridad, consideraremos
primero los que se refieren a la acción
de los cristianos en el ámbito individual,
familiar, socio-político y eclesial, y, fi-
nalmente, los que consisten en indica-
ciones sobre lo que se debe hacer direc-
tamente con los pobres, para lograr su
promoción y liberación.
4.1 EN El AMBITO PERSONAl.
4.1.1 - Lo primero que debemos hacer
es "revisar nuestra comunión y partici-
pación con los pobres, los humildes y
sencillos" (No. 974).
Este examen pe r s o n a I tiene por
objeto hacernos tomar conciencia de
nuestra actitud con los pobres, para co-
rregir las fallas y omisiones y llevarnos
a una efectiva conversión hacia ellos;
conversión que nos induzca a "aceptar
y asumir la causa de los pobres, como
nuestra propia causa, como la causa
misma de Cristo" (Introducción, No. 3],
y que se manifieste en "el despojo ínti-
mo y efectivo, según el evangelio, de
nuestros privilegios, modos de pensar,
ideologias, relaciones preferenciales y
bienes materiales; en una mayor senci-
llez de vida; en el compromiso por la
realización de hechos significativos. co-
mo el cumplimiento cabal de la hipoteca
social de la propiedad; en la comunica-
ción cristiana de bienes materiales y es·
pirituales; en la colaboración en accio·
nes comunitarias de promoción humana
y en una amplia gama de obras de cari-
dad, cuyo mínimo exigible es la justicia,
junto con la mayor libertad ante crite-
rios y poderes pervertidos" (No. 975).
(V. No. 1158).
En el párrafo anterior, se echa de ver
muy a las claras, que los obispos nos es·
tán exigiendo una conversión personal a
fondo, como requisito indispensable pa-
ra la eficacia de los otros medios.
4.1.2 . En efecto, escriben ellos, "te-
nemos conciencia de que la transforma-
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clon de estructuras es una expreslon
externa de la conversión interior. Sabe-
mos que esta conversión empieza por
nosotros mismos. Sin el testimonio de
una Iglesia convertida, serían van a s
nuestras palabras de pastores" (No.
1221).
"El cambio necesario de las estructu-
ras sociales, políticas y económicas in-
justas, no será verdadero y pleno, si no
va acompañado por el cambio de menta·
lidad personal y colectiva, respecto al
ideal de una vida humana digna y feliz,
la que a su vez dispone a la conversión"
(No. 1156). (V. No. 534).
"la Iglesia llama, pues, a una renova·
da conversión en el plano de los valores
culturales, para que desde allí se im-
pregnen las estructuras de convivencia,
con espíritu evangélico" (No. 438).
4.2 EN El AMBITO FAMILIAR.
Es indudable que una de las causas
principales de la situación socio-eco·
nómica tan censurable, que nos descri·
bieron los autores del Documento de
Puebla, es la falta de educación social
cristiana en la familia. La sociedad no
es más que un conjunto de familias
unidas entre sí por vinculas diversos. Por
consiguiente, como sean las familias,
así será la sociedad. De familias en las
que impera el egoísmo, se forma una so-
ciedad sin entrañas, injusta y consumis-
ta, como la de América Latina.
De ahí la preocupación de los pasto-
res latinoamericanos, por hacer de las
familias del Continente, escuelas de ser-
vicio social, talleres en los que empiece
a forjarse el cambio social y a fraguarse
los cimientos de la nueva sociedad, cris-
tiana de verdad y no solo de nombre,
como la actual. Es lo que insinúan el1 01
siguiente párrafo:
"Para que funcione bien la sociedad.
requiere las mismas exigencias del ha·
gar: formar personas conscientes, uni-
das en comunidad de fraternidad. para
fomentar el desarrollo común. La ora-
ción, el trabajo y la actividad educadora
de la familia, como célula social, deben,
pues, orientarse a trocar las estructuras
sociales injustas, por la comunión y la
participación entre los hombres y por la
celebración de la fe, en la vida cotidia-
na. ( ... ) Por eso, denuncia y anuncia, se
compromete en el cambio del mundo en
sentido cristiano. y contribuye al progre-
so. a la vida comunitaria, al ejercicio de
la justicia distributiva, a la paz" (No.
587).
4.3 EN EL AMBITO SOCIO·POllTICO.
4.3_1 - Ante todo, se exige descartar
los medios violentos, de acuerdo con la
enseñanza tradicional y reciente del ma-
gisterio eclesiástico:
"Nuestra responsabilidad de cristia-
nos es promover de todas maneras los
medios no violentos para restablecer la
justicia en las relaciones socio~políticas
y económicas, según la enseñanza del
Concilio. que vale tanto para la vida na-
cional. como para la vida internacional"
(No. 533).
"De ninguna manera se justifica el
crimen como camino de liberación. la
violencia engendra inexorablemente nue-
vas formas de opresión y esclavitud. de
ordinario más graves que aquellas de las
que se pretende liberar" (No. 532]. (V.
No. 534).
La liberación cristiana "es una libera-
ción que sabe utilizar medios evangéli.
cos con su peculiar eficacia y que no
acude a ninguna clase de violencia, ni a
la dialéctica de la lucha de clases. sino
a la vigorosa energía y acción de los
cristianos, que, movidos por el Espíritu.
acuden a responder al clamor de millo-
nes de hermanos" (No. 486).
4.3.2 . Hecha esta salvedad. se nos re-
comienda no vacilar en apelar a la de-
nuncia, con tal de que sea acompañada
o seguida por la acción, y así. no quede
reducida ésta a las meras palabras'
"Nos esforzaremos por conocer y de-
nuncIar los mecanismos generadores de
la pobreza" (No. 1160).
Mas. de acuerdo con la enseñanza de
Juan Pablo 11 en su alocución a Jos obre-
ros de Guadalajara. "para el cristiano no
basta la denuncia de las injusticias; a
él se le pide ser en verdad. testigo y
agente de la justicia" (No. 793).
"Así. se hace factible descubrir cami-
nos para lt:l acción, superada la mera de-
nuncia" (No. 826).
4.3.3 - Entre estos caminos para la ac-
ción. los obispos señalan el de la inter·
vención en la política, como un derecho
y un deber de los miembros de la Igle-
sia:
"La Iglesia ( ... ) siente como su de-
ber y su derecho. estar presente en este
campo de la realidad: la actividad polí-
tica. Porque el cristiano debe evangeli-
zar la totalidad de la existencia humana.
incluida la dimensión politica" (No. 515).
Pero en este campo, los asambleístas
de Puebla. consideraron importante ha-
cer una serie de precisiones:
4.3.3.1 - Si por una parte. "critican"
quienes tienden a reducir el espacio de
la fe, a la vida personal o familiar, ex-
cluyendo el orden profesional, económi-
co, social y político, como si el pecado,
el amor. la oración y el perdón no tuvie-
lan alli relievancia" (No. 515); por otra.
ponen en guardia contra la tendencia de
otros grupos que consideran una politica
determinada, como la primera urgencia,
como una condición previa para que la
Iglesia pueda cumplir su misión. Es iden-
tificar el mensaje cristiano con una ideo-
logía y someterlo a ella, invitando a una
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relectura del Evangelio a partir de una
opción política. Ahora bien, es preciso
leer lo político a partir del evangelio y
no al contrario" (No. 559).
4.3.3.2 . Por una parte, los pastores la-
tinoamericanos exhortan a los religiosos
a "resistir la tentación de comprometer·
se en la politica partidista" (No. 528).
(V. No. 769); y también a los sacerdotes
a "no caer en la tentación de hacerse
líderes políticos, dirigentes sindicales o
funcionarios de un poder temporal" (No.
696); por otra, recuerdan a los laicos que
"la política partidista es el campo pro-
pio suyo; corresponde a su condición lai-
cal, el constituir y organizar partidos
politicos, con ideologías y estrategias
adadecuadas para alcanzar sus legitimas
fines" (No. 524). "En el vasto y compli-
cado mundo de las real idades tempora-
les, algunas exigen especial atención de
los laicos: ( ... ) Entre estas realidades
temporales, no se puede dejar de sub-
rayar con especial énfasis, la actívidad
politica: ésta abarca un amplío campo,
desde la acción de votar, pasando por la
militancia y el liderazgo en algún par-
tido político, hasta el ejercicio de cargos
públicos en los distíntos niveles (Nos.
790 - 791).
4.3.3.3 . Por último, para que no se
crea que la actividad política que propio
cian los obispos en Puebla, es la triste-
mente practicada en nuestros paises por
políticos inescrupulosos que abusan de
ella para su medro personal, puntualizan
detalladamente qué es lo que deben pro·
ponerse los laicos al intervenir en polí·
tica: buscar y promover el bien común,
la defensa de la dignidad humana, la
protección de los más débiles, la cons-
trucción de la paz, la libertad y la justl·
cia, y la creación de estructuras más
justas y fraternas. (V. No. 792).
4.3.4 . Estas últimas palabras ponen
de relieve uno de los objetivos más im·
portantes que debemos proponernos los
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católicos latinoamericanos, en nuestra
actividad política, si queremos contribuir
a mejorar efectivamente la suerte de los
millones de hermanos nuestros, aplasta-
dos por la miseria:
"Esta realidad exige, pues, conversión
personal y cambios profundos de las es·
tructuras, que respondan a las legítímas
aspiraciones del pueblo hacia una ver·
dadera justicia social; cambios que, o
no se han dado, o han sido demasiado
lentos en la experiencia de América La-
tina" (No. 30).
Los prelados en Puebla confían esta
misión, sobre todo a los laicos, "cuando
cumpliendo la función que les es propia,
son enviados como vanguardia de la Igle·
sia en medio de la vida del mundo, para
rehacer las estructuras socíales, eco-
nómicas y politicas, de acuerdo con el
plan de Dios" (No. 154).
Así, "la Iglesia colabora, por el anun-
cio de la Buena Nueva y a través de una
radical conversión a la justicia y al amor,
a transformar desde dentro las estructu·
ras de la sociedad pluralista, que respe-
ten y promuevan la dignidad de la persa·
na humana y le abran la posibilidad de
alcanzar su vocación suprema de comu-
nión con Dios y de los hombres entre
sí" (No. 1206).
4.3.5 - La meta del cambio de estruc-
turas es llegar a la realización de una
sociedad nueva, que responda de hecho
al designio de Dios, y en la que, por con·
siguiente, todos los ciudadanos puedan
vivir con la dignidad y el decoro de su
condición de hijos de Dios.
"La Iglesia ilama a todos sus hijos
-dentro de sus peculiares responsabi·
Iidades- a ser fermento en el mundo
y a participar como constructores de una
nueva sociedad, a nivel nacional e in-
ternacional. Particularmente en nuestro
Continente, por ser mayoritariamente
cristiano, los hombres deben ser germen,
luz y fuerza transformadora" (No. 1133).
"Para que América Latina sea capaz
de convertir sus dolores en crecimiento
hacia una sociedad verdaderamente par-
ticipada y fraternal, necesita e d u e a r
hombres capaces de forjar la historia,
según la praxis de Jesús ( ... J. El Con-
tinente necesita hombres conscientes de
que Dios Jos llama a actuar en alianza
con El. Hombres de corazón dócil, capa-
ces de hacer suyos los caminos y el rit-
mo que la Providencia indique" (No.
279J.
4 4 EN EL AMBITO ECLESIAL.
4.4.1 - La acción prioritaria a que se
obliga la Iglesia latinoamericana, en
bien de los pobres, en virtud del com-
promiso que asumió en favor suyo, es la
de evangelizarlos:
"La opción preferencial por los pobres
tiene como objetivo el anuncio de Crist!!
Salvador. que los iluminará sobre su dig-
nidad, los ayudará en sus esfuerzos de
liberación de todas sus carencias, y los
llevará a la comunión con el Padre y con
los hermanos. mediante la vivencia de
la pobreza evangélica" (No. 1153).
Con esta explicación, se comprende
fácilmente la verdad de esta afirmación
del Documento de Puebla: "el mejor ser-
vicio al hermano es la evangelización,
(ya) que lo dispone a realizarse como hi-
jo de Dios, lo libera de las injusticias y
lo promueve integralmente" (No. 1145J.
Además, "el modo propio de servir, de
la Iglesia, es evangelizar: es un servicio
que sólo ella puede prestar y que deter-
mina su identidad y la originalidad de su
aporte" (No. 270J.
Por eso, "la Iglesia ( ... J está genero-
samente dispuesta a evangelizar, para
contribuir a la construcción de una nue-
va sociedad, más justa y fraterna, cla-
morosa exigencia de nuestros pueblos(... J. Así, en este vasto movimiento re-
novador que inaugura una nueva época,
en medio de los recientes desafios, los
pastores ( ... J nos preparamos para lle-
var con esperanza y fortaleza, el mensa-
je de salvación del evangelio a todos los
hombres, preferencial mente a los más
pobres y olvidados" (No. 12J.
4.4.2 . Supuesto el influjo decisivo que
tiene la educación en el proceso de pro-
moción de la persona humana, está muy
puesto en razón que los obispos en Pue-
bla hayan resuelto "dar prioridad en el
campo educativo, a los numerosos sec-
tores pobres de nuestra población, mar-
ginados material y cultural mente, orien-
tando preferentemente hacia ellos, de
acuerdo con el Ordinario del lugar, los
servicios y recursos educativos de la
Iglesia" (No. 1143).
y el esfuerzo educador de la Iglesia.
no se limitará sólo a la enseñanza ele-
mental sino que se extenderá a la uni-
versitaria, "con oferta de oportunidades
y servicios para grupos marginados y
pobres" (No. 1062J: y abrazará "la edu-
cación popular (educación informal), pa-
ra revitalizar nuestra cultura popular,
alentando ensayos que por medio de la
imagen y el sonido, hagan creativamente
manifiestos, los valores y símbolos hon-
damente cristianos de la cultura latino-
americana" (No. 1047).
4.4.3 - Otro servicio que va a prestar
la Iglesia jerárquica latinoamericana a
los pobres del Continente, es servirles
de altavoz y de abogada ante los poderes
económicos y politicos. para hacerles
llegar sus clamores y exigencias:
"Conocida la situación de pobreza,
marginalidad e injusticia en que están
sumidas grandes masas latinoamerica-
nas, y de violación de los derechos huma-
nos, la Iglesia, en el uso de sus medios
propios, debe ser, cada día más. la voz
de los desposeídos, aún con el riesgo que
ello implica" (No. 1094).
Que la Iglesia ponga en favor de los
oprimidos, todo el peso de la influencia
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y representatividad que aún conserva,
ante los gobiernos y los mentores de la
economía, será una actividad que redun-
dará en su liberación y promoción inte-
grales.
4.4.4 - Acorde con este proyecto de
ayuda a los marginados, está la actitud
de apoyo a los obreros y campesinos y
a sus organizaciones sindicales:
"Apoyarnos las aspiraciones de los
obreros y campesinos que quieren ser
tratados corno hombres libres y respon-
sables, llamados a participar en las de-
cisiones que conciernan a su vida y a
su futuro, y animarnos a todos a su pro-
pia promoción" (No. 1162).
"Defendemos su derecho fundamental
a crear libremente organizaciones para
defender y promover sus intereses y pa-
ra contribuir responsablemente al bien
común" (No. 1163).
4.4.5 • Por último. consciente de sus
propias limitaciones y del poder de la
unión, la Jerarquia eclesiástica de Amé-
rica Latina, está resuelta a vincular sus
esfuerzos a las demás entidades ecle·
siásticas o civiles que quieran luchar por
el mismo ideal de liberar y promover a
los pobres:
"Reconociendo la solidaridad de otras
iglesias, sumamos nuestros esfuerzos a
los hombres de buena voluntad, para
desarraigar la pobreza y Crear un mundo
más justo y más fraterno" (No. 1161).
Por lo mismo, aspiran a "promover en
los diversos niveles y sectores en que
el diálogo se establece, un compromiso
común decidido. en la defensa y promo-
ción de los derechos fundamentales de
todo hombre y de todos los hombres,
especialmente de los más necesitados,
colaborando en la edificación de una
nueva sociedad más justa y más libre"
(No. 1119).
4.5 EN EL AMBITO DE LA ACCION
DIRECTA CON LOS POBRES.
Reunimos en esta sección, una serie
de indicaciones pní.cticas sobre activida-
268 -
des concretas que sugieren los Obispos
en Puebla, para lograr con ellas la libe-
ración y la promoción de los margina-
dos, al tratar directamente con ellos.
4.5.1 • Desde el punto de vista sicoló-
gico, es requisito indispensable adoptar
una actitud de escucha, de respeto y de
acogida:
"Será, por tanto, necesario, escuchar-
los, acoger lo más profundo de sus es-
piraciones, valorar, discernir, alentar,
corregir, dejando que el Señor nos guíe,
para hacer más efectiva la unidad con
ellos en un mismo cuerpo y un mismo
espiritu." (No. 974).
"Corresponde en particular a la acción
de la Iglesia, frente a los anónimos so-
ciales, el deber de acogerlos y asistir-
los, de restaurar su dignidad y su rostro
humano, porque cuando un hombre es
herido en su dignidad. toda la Iglesie su-
fre" (No. 1289).
4.5.2 • Dadas las situaciones de nece-
sidad y carencias apremiantes 8n que se
hallan tantos hermanos nuestros, se im-
pone la ayuda inmediata de la caridad
asistencial:
"Para que nuestra enseñanza social
sea creíble y aceptada por todos, debe
responder de manera eficaz a los desa-
fíos y problemas graves que surgen de
nuestra realidad latinoamericana: hom-
bres dislllinuídos por carencias de toda
indole, reclaman acciones urgentes en
nuestro esfuerzo promociona!, que hacen
8iempre necesarias las obras asistencia·
les" (No. 476J.
4.5.3 - Pero éstas no pueden consti-
tuir la meta final de los esfuerzos en
pro de los marginados, con los que hay
que cumplir. ante todo, las obligaciones
de justicia y a quienes hay que capacitar
para que se valgan por sí mismos:
"Es de suma importancia que este
servicio al hermano, vaya en la linea que
nos marca el Concilio Vaticano 11: 'cum·
plir antes que nada, las exigencias de la
justicia, para no dar como ayuda de ca·
ridad, lo que ya se debe por razón de
justicia; suprimir las causas y no sólo
los efectos de los males, y organiz"r
los auxilios de tal forma, que qUienes
los reciben se vayan liberando progresi·
vamente de la dependencia externa y se
vayan bastando por si mismos" lNo.
1146).
4.5.4 . Esta actividad promocionai de
los marginados, implica todo un proceso
educativo, que va desde la toma de con·
ciencia de la propia dignidad y los dere-
chos naturales, hasta la capacitación In·
tegral para actuar y vivir como persona
humana y como cristiano:
"La promoción humana implica activi-
dades que ayudan a despertar la con·
ciencia del hombre en todas sus dimen·
siones y a valerse por sí mismo, para
ser protagonista de su propio desarro-
llo humano y cristiano. Educa para la
convivencia, da impulso a la organiza·
ción, fomenta la comunicación cristiana
de bienes, ayuda de modo eficaz a la ca·
munión y a la participación" (No. 477).
De ahí se sigue la necesidad de "acom-
pañar la alfabetización de los grupos
merginales, con acciones educativas que
los ayuden a comunicarse eficazmente;
a tomar conciencia de sus derechos y
deberes, a comprender la situación en
que viven y a discernir sus causas; a ca-
pacitarse para organizarse en lo civi 1,
lo laboral y lo politico, y poder así parti-
cipar plenamente en los procesos deci
sorios que los atañen" (No. 1045).
V. - CONCLUSION: UNA OPCION EVANGELlCA, SIN EXTREMISMOS.
El instructivo y extenso recorrido por
las 269 páginas del Documento de Pue·
bla, que acabamos de hacer, nos ha da-
do. oportunidad de estremecernos ante
la presentación descarnada y objetiva
del deplorable estado en que viven mi-
llones de latinoamericanos; nos ha he-
cho admirar las riquezas de fe y de es·
peranza y de amor que ofrece el evange-
lio a esa multitud de desheredados, y
conocer las pistas de acción que traza a
quienes quieran trabajar por mejorar su
suerte; nos ha permitido auscultar las
pulsaciones del corazón de una Iglesia
conmovída profundamente ante la mise-
ria de la mayor parte de sus hijos, y re-
suelta firmemente a luchar con denuedo
y porfia, por su liberación integral, y a
comprometer a todos sus hijos en tan
noble causa.
Sería unilateral y, por lo mismo, fal-
seada, la visión sobre la toma de posi-
ción de la Iglesia jerárquica latinoame-
ricana, ante la realidad humana del Con-
tinente, integrada por pobres y ricos, si
no la completamos con la manifestación
de su pensamiento sobre la actitud que
debemos asumir los cristianos, ante los
ricos. Sin esta consideración integra del
mensaje de Puebla, éste puede ser ma-
nipulado e instrumental izado, como lo
advierten los mismos obispos (V. No.
558 ss.], a favor de puntos de vista extre-
mistas, muy ajenos, por cierto, a la men-
talidad de ellos y a la inspiración evan-
gélica que los guió al escribirlo.
5.1 - Por eso, nos ponen en guardia
contra los radicalismos socio-políticos,
citando las palabras de Juan Pablo 11:
"El alma que vive en contacto habitual
con Dios y se mueve dentro del ardiente
rayo de su amor sabe defenderse con
facilidad de la tentación de particularis-
mos y antitesís, que crean el riesgo de
dolorosas divisiones; sabe interpretar,
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a la justa luz del evangelio, las opciones
por los más pobres y por cada una de
las victimas del egoismo humano, sin
ceder a radicalismos socio - politicos,
que, a la larga, se manifiestan inoportu-
nos, contraproducentes y generadores,
ellos mismos, de nuevos atropellos",
(No. 529],
5.2 . Esta admonición ya bastaría para
que la opción preferencial por los po-
bres, NO PUEDA SER INTERPRETADA
COMO EXCLUSION DE LOS RICOS, de la
atención pastoral de la Iglesia. Pero los
prelados en Puebla, son aún más expli-
citas:
En el No. 1165 puntualizan que el amor
preferencial de la Iglesia por los pobres,
NO ES EXCLUSIVO por ellos; y en el
1145 afirman que "el servicio a los po-
bres es la medida privilegiada, aunque
NO EXCLUYENTE, de nuestro seguimien,
to de Cristo".
"Nuestras preocupaciones pastorales
por los miembros más humíldes, impreg-
nadas de humano realismo, no intentan
excluir de nuestro pensamiento y de
nuestro corazón, a otros representantes
del cuadro social en que v i v i m o s".
("Mensaje a los Pueblos de América",
No. 3).
Pero hay un párrafo en el que desve-
lan su modo de pensar al respecto, con
claridad meridiana y enérgica expre-
sión:
"Jesucristo, salvador de los hombres,
difunde su Espíritu sobre todos, sin acep-
ción de personas, QUIEN EN SU EVAN-
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GELlZACION E X C L U Y A A UN SOLO
HOMBRE DE SU AMOR, NO POSEE EL
ESPIRlTU DE CRISTO; por esto, la acción
apostólica debe ABARCAR A TODOS
LOS HOMBRES, destinados a ser hijos
de Dios" (No. 205].
5.3 . Ante esta declaración tan peren-
toria, queda evidente que el partido que
toman los asambleístas de Puebla, por
la liberación de los pobres, es una op-
ción evangélica, es decir, como la de
Cristo, impregnada de amor, no caldea-
da por el odio, y, en consecuencia, no
implica la exclusión de ningún hombre
de buena voluntad, del cuidado pastoral
de la Iglesia.
Para ilustrar esta idea, poniendo, al
mismo tiempo, un luminoso punto final
a nuestro estudio sobre "los pobres en
el Documento de Puebla", nos vienen
como de perlas, estas palabras del obis-
po español A. Iniesta:
"Es decir que la Iglesia no sea Iglesia
rica para los pobres y los ricos, ni la
Iglesia de los ricos que hace beneficen-
cia a los pobres, sino la Iglesia de los
pobres que desde los pobres y la pobre-
za, trata de servir a todos los hombres,
ricos y pobres, pero en tanto en cuanto
acepten ser pobres. Así parece que la
fundó Jesucristo y así parece que re-
cientemente nos la recordó el Vatica-
no 11 (y más recientemente aún, añadi-
mos nosotros, nos la describió la asam-
blea de Puebla). ( ... ] Dios llama a los
ricos y a los pobres, pero desde el Po-
bre Jesús y desde los pobres" ("YELDA",
No. 124, Oct. 1977, pág, 2),
Luis Jenaro Rojas Chaux, C.M.
Experiencias Pastorales
Una misión vicentina entre los indios, con. avioneta
y emisora propias, y helicóptero en perspectiva
l.. RESEÑA H/STORICA DE LAS MISIONES EN TALAMANCA ANTES DE 1881
Por "Talamanca" se entiende, desde el
siglo 17, la extremidad sur-este de Cos-
ta Rica. Toda la región recibió el nombre
de "Talamanca" por la ciudad de "San-
tiago de Talamanca" que el capitán don
Diego de Soja y Peñaranda fundó el 10.
de octubre de 1605, a la margen derecha
del río Sixao[a. De Soja día a la ciudad
el nombre de su pueblo natal, la villa
"Talamanca" en la provincia de Madrid.
Ya en , 588 tenían los franciscanos
una misión en Aoyaque, a la orilla del
Sixao[a, Ta[amanca. En 1605 fundaron
otro convento en [a ciudad de Santiago.
De la fe profunda de la España de aque-
lla época, da testimonio el gran nllmero
de misioneros que envió a aquella zona
tan poco importante. cuando se [a mide
a la par de otras del nuevo continente:
Con nombres se nombran a los P.P. Agus··
tin de Cebal[os, Juan de Ortega, Martín
del Castillo, Ricardo de Jerusa[én, Pedro
de Rigueroa, Juan Castafio, Juan de Mon-
terroso y otros.
Desde 1689 las misiones de Ta[aman-
ca entran en su apogeo. Fundaron' 5 er-
mitas, conventos, casas de cabildo, bau-
tizaron varios mil[ares de indígenas.
Tras de aquellos, vínieron otros misione-
ros valientes: Sebastián de [as Alas, Pa-
b[o de Otálora, Díego Macotela. Todos
ellos pasaron trabajos indecibles y pri-
vaciones sin cuenta. Pero la misión hizo
grandes progresos. Informado del éxito,
el Rey de España ordenó el 3-5-' 691 al
gobernador de Costa Rica fomentar la
evangelización de los Talamancas. A
partir de 1705 los misioneros ya no via-
jaban sin escolta militar, lo cual antes
siempre habian rehusado. La Real Cé-
dula del 20-7-1709 insistía nuevamente
en que al rey le interesada más el pro-
greso de las misiones que los benefi-
cios materiales de aquellas tierras_ Este
mismo año 1709, trajo la súbita ruina de
la obra tan penosamente levantada por
los mísioneros.
El grito de guerra del belicoso cacique
Pablo Présberi levantó en armas a todas
las tribus desde Chirripó hasta la bahia
de Almirante. Mataron en el convento de
Urinama el 28-9-1709 al R. P. Pablo de
Rebullida, miSionero en Talamanca des-
de hacia 15 afios. Esto, y que hablara "1
diaiectos, no le valió. En Chirripó fue
mue¡-to fray Antonio de Zamora, dos sol-
dados y la mujer e hijo de uno de ellos.
Fray Antonio de Andrade y el capitán
y sus 23 hombres en la guarnición de
Cabécar aún ignoraban el levantamiento.
Los atacaron a las 3 a.m. Cinco soldados
fueron muertos. Los restantes 18 y el
P. Alldrade se batieron de retirada, he-
ridos y con enormes dificultades, aco-
sados por los indios, durante ocho dias,
hasta Tuis, distante jornada y media de
Cartago, la capital entonces. Catorce ca-
pillas de adobe y teja, casas de cabildo,
conventos, objetos de culto y arte, to-
do hecho con ríos de sudor y sacrificios
sobrehumanos, fueron destruidos por
completo. Tan sólo se salvaron las dos
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iglesitas del territorio de los Viceitas o
Bribris. única tribu que permaneció fiel
a los españoles. En 1710 entró en Tala-
manca una expedición punitiva desde
Cartago, capturó y deportó a la capital
700 indios de edad militar, probablemen-
te seguidos de sus mujeres e hijos, y va-
rios caciques.
No fue sino hasta 1742 cuando Fray
José Vela y el valiente P. Andrade, úni-
co sobreviviente de los misioneros de
1709, trataron nuevamente de levantar
la misión de Talamanca. Con fray Men-
díjur y fray Otaolaurruchi se internaron
en las montañas con 25 soldados y 40
indios de la Estrella. Pero los indios los
Rancho de los indios de Talamanca.
l·I
rechazaron. En 1743 y años siguientes
llegaron los PP. Murga, Nieto, Núñez,
Zamacois, Rubio, López, Cabrera, Eche-
verria, Estrada, Márquez, Tomás López y
otros. Comenzó otro período de muy in-
tensa labor misionera. Sus esfuerzos so-
brehumanos obtuvieron sólo resultados
escasos. El clima fue un aliado feroz de
los indios. En sólo Guadalupe, convento
cerca de Térraba, murieron 6 misioneros
en 19 años.
Después del levantamiento general en
1709 las misiones jamás volvieron al es-
tado floreciente anterior. Pero los misio-
neros perseveraron en sus esfuerzos he-
roicos hasta el último día de la domína-
cion española. También los indios siguie-
ron tenazmente en su rebeldia. Todavía
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en 1815 le dieron a fray Apolinar Moreno
una tremenda paliza y en 1816 los Chlrrí-
póes amenazaron con la muerte a fray
Vicente Quesada, si volvía a poner pie
en su tierra. Asimismo hostigaban a las
poblaciones ya cristianas como Tucurri-
que.
Si bien los resultados no correspon-
dieron a los esfuerzos ingentes de los
bravos misioneros, no por ello son ellos
menos dignos de admiración. Uno debe
haber pasado penalidades semejantes
como ellos, en estas montL,ñas virooP()"j
para poder apreciar adecuadamen~c a
aquellos frailes españoles d8 temple de
acero y de espiritu de epostolado ar-
diente.
11.. VICENTlNOS TRABAJAN EN TALAMANCA.
1) EL OBISPO VICENTINO BERNARDO AUGUSTO THIEL Y LA
MISION DE TALAMANCA.
'\
,
1'>
, ,/
Unos sacerdotes costarricenses prime
ro se comprometieron y después se ne-
garon a servir al curato de la región
indigena de Terraba y Boruca. El obispo
de Costa Rica, Bernardo Augusto Thiel,
C.M., resolvió dar a su clero un ejemplo
de espíritu misionero. En 6-5-1881 -un
año después de su consagración-, ape-
nas tenia 31 años, se trasladó de la ca-
pital, a dichos lugares. En aquella época
la gira era de ocho dias bastante peno-
sos, ya que había que cruzar la cordille-
ra de más de 3.000 metros y gran nú-
mero de ríos torrentosos.
Habiendo cumplido con el deber de
pastor en Térraba y pueblos vecinos.
Mons. Thiel resolvió emprender el 26 de
mayo de 1881 el viaje imprevisto de Té-
rraba a Talamanca. Los días 26 y 27 pudo
ir montado en mula, por trillos harto di-
ficiles. Pero los 5 dias siguientes tuvo,
según él afirma, que "hacer todo el ca-
mino a píe, venciendo dificultades con
increíbles faligas". El primero de junio
llegó a la primera población de Talaman-
ca de unos 50 palenques diseminados, y
de unos 500 a 600 habitantes. Escribe
Mons, Thiel: "Los indios hicieron alguna
dificultad en recibirme. Pero cedieron al
fin al cariño con que pude insinuarme"'.
Caminaron dos dias más y llegaron a
Lari. El cacique Antonio Saldaña los re-
cibió bien. Con el obispo viajó el Pbro.
Manuel Hidalgo, costarricense, y unos
30 indios Térrabas y Barucas. El 7 de
junio emprendió su viaje de regreso y
llegó a Limón, en lancha, el 9 a las
6 a.m.
Los planes del obispo no habían sido
catequizar en Talamanca. sino conocer
la situación, para poder organizar la
evangelización. Mons. Thiel hizo poste-
riormente 4 viajes más de misión a 1a-
lamanca. Eran viajes todos pesados el!
extremo, sobre todo el del año 1889
-diciembre~ en el que entró por Chi-
rripó al Alto de Estrella, recorrió Tala-
manca, pasó la cordillera a Térraba, Bo-
ruca, etc., donde arribó en febrero de
1890.
De 1882 a 1884 lucha en Talamanca
el valeroso y celoso sacerdote costarri-
cense D. Manuel Hidalgo, primer sacer-
dote residente desde el levantamiento
general en 1709. En 1882 construye una
capilla de tablas y zinc, en Sipurio y una
casa cural muy humilde. Pero el mal
ejemplo del "comandante" y de sus seis
"soldados" que estaban estacionados en
Sipurio, y el mal trato que daban a los
indios y la guerra clandestina de los
brujos numerosos, hicieron al P. Hidalgo
la vida y la labor imposibles. En 1884
salió. Si se recuerda que en julio de
1884 el gobierno de Costa Rica expulsó
a Mons. Thiel del territorio costarricen-
se, por dos años, se puede imaginar la
insolencia con que se portarían aquellos
militares de Sipurio para con el pobre
P. Hidalgo en aquel rincón alejado.
2) 1895 - 1904. - LOS VICENTINOS DESARROLLAN INTENSISIMO APOSTOLADO
De 1895 a 1899 está el P. Vicente Jo-
docus Krautwig, C.M., alemán, sólo en
Sipurio. Desarrolla una labor extraordi-
naria, al menos en cuanto a giras muy
frecuentes y largas. Visita todos los lu-
gares de la costa, del llano y los más
lejanos de las montañas cada año.
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N.B. - Para dar una idea de las distan-
cias, pongo el número de jornadas dé
ocho horas a pie que se tarda. Lo qll('
llamo "altos" son los valles extensos y
altos, donde nacen los ríos torrentosos
Urón, Lari. Coén, Estrella, Chirripó y
Telire.
Pareja de indios BRIBRIES, en Talamanca.
Los misioneros frecuentemente visita-
ban los diferentes grupos de palenques
que había en dichos "altos", muy disten-
tes uno de otro. Así se dirá que al "Alto
Lari" son de 1 a 5 jornadas, según los
palenques.
De Sipurio al "alto Urén" son 1 a 3 Jor-
nadas; al "Alto Coén" y Suebeta son 1
a 3; al "Alto Telire"', si se entra po'
Moravia y Chirripó son 5 a 7 jornadas;
si se entra por la Estrella son de 3 a 5
jornadas. Del "Alto Telire" a Suébeta
son 2 jornadas muy groseras. Al "Alto
de Estrella" son 1 a 3 jornadas. A vece3
un rio crecido impedía que llegaran a un
palenque, entonces tenian que permal,e-
cer en plena selva, acaso bajo lluvia to-
rrencial. No es que lo supongo; lo sé por
experiencia propia.
El P. I<rautwig bautizó 694 indios, mu-
chos adultos, la mayoría niños, en dS03
cinco años.
1899 a 1905: A principios de 1899 apa-
recen sólo los PP. Agustin Blessing y
José Breiderhoff, ambos de la provincia
alemana. Ellos son, como su antecesor,
de extraordinaria resistencia fisica y vi-
sitan todos los lugares de la misión, aún
los más lejanos, cada año. En 1900 esta·
blecieron una escuela. pero los indioe;
poco correspondieron.
En los 5 años administraron 972 bau-
tismos. Este número se debe, en parte, a
que el P. Blessing era partidario del
"compelle intrare".
3) ESCASEZ DE PERSONAL EN LA VICEPROVINCIA CAUSA INDICIOS DE
MENOS INTENSIDAD.
1905 a 1910: En 1905 aparece por vez
primera en Talamanca el P. Enrique Men-
zel, C.M., alemán también. Este año deja
la misión el esforzadisimo P. Blessing
(en mayo ocupará el cargo de director
del Seminario Diocesano en San José,
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durante 12 años). En agosto aparece nU8-
vamente el no menos dinámico P. Krau-
twig, C. M. Están, pues, el P. Menlel y
el P. Krautwig, pero no siempre juntos.
A menudo está sólo uno. Los necesitan
en otras misiones de la provincia de Lí·
món. Visitan todos los lugares, como de
costumbre. cada año, pero los viajes
muy largos se hacen con un poco me-
nos de regularidad.
Los frutos de tanto esfuerzos son más
bien escasos. Razones: la antipatía fuer-
te del indio contra los extranjeros. Lo
costumbre indígena de habitar muy dis-
persos. Dificultad linguistica.
En 1906 está también el Hno. Simón
Honiger, C.M. Los tres primeros meses
del año 1908 está de visita canónica el
obispo diocesano Juan Gaspar Stork,
V.M., acompafíado por el P. José Ohle-
müller, C.M., Prof, del Seminario Ma-
yor. Mons. Stork visita sólo los lugares
de la costa y del llano. A principios de
mayo de 1907 está el ,P. Breiderhoff
C.M., nuevamente. En 1908 aparece el
P. Federico Maubach, C.M., por vez pri-
mera en Talamanca; está en Sipurio al-
ternando con el P. Breiderhoff. En 1908
ya no se hizo ningún viaje largo. En 1909
los PP. Breiderhoff y Maubach traslada-
ron la capi Ila y casa cural de Sípurio a
Amubrí, ya que las amenazaba el rio
Urén. Ellos mismos fueron los carpinte-
ros. El 4-4-1909 se celebra el primer bau-
tismo en la capilla de Amubri, actual
centro de la misíón. Ambos padres es-
tán todo el año, pero la carpintería no
les dejó tiempo de hacer un viaje largo
aquel año.
4) N.B. - Sigue una reseña histórica de la mlSlon, año por año, hasta
1965, que, por su extensión, no podemos publicar en su integridad. Presen-
tando nuestras excusas al meritisimo autor. "saltamos" al año 1965, entre
otras razones, porque a partir de esta fecha, el relato ofrece mayor inte-
rés para los lectores, con datos que rompen la uniformidad y monotonía
d& los años precedentes.
5) 1965 A 1979. - AÑOS DE INTENSO TRABAJO EN LA MODERNIZACION DE LA
MISION y DE PROMOCION INTEGRAL DE LOS INDIOS.
1965: Desde el 4 de enero de 1965 re-
siden los PP. Koch y Drüg juntos en Amu-
bri. Desde la misma fecha trabaja tam-
bién en Amubri la Comunidad de las Her-
manas de la Caridad de Santa Ana. Son
5 hermanas: 3 maestras para la escuela
de Amubri y 2 enfermeras graduadas.
Ganando así todas, sueldos del Gobier·
no, podían subsistir.
Los años en que el P. Koch estaba so-
lo ya había dado clase de Religión en
seis escuelas; en adelante se reparti-
rian las clases entre ambos, pero reci-
biendo sólo un giro de sueldo. Lo mismo
hícieron con los once pueblos disemina-
dos por toda la región, donde celebran
la santa liturgia eucarística, catequizan,
bautizan todos los meses. Hay un núme-
ro de otros poblados que visitan cada
2 o 3 meses, según se pueda, y el Alto
Coén, que se visita cada año, si los ríos,
la salud y otros trabajos lo permiten. Las
Hnas., suelen acompañar a los sacerdo-
tes, entre semana, atendiendo a los en-
fermos de los lugares; asi mismo los do-
mingos, cuando también va una de las
maestras de catequista. También una
maestra laica presta valiosos servicios
de catequista todos los domingos.
Al principio las Hnas., habitaban una
casíta reducidisima, como sardinas. Pe-
ro, teniendo espíritu excelente, estaban
contentas.
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A fines de enero de 1965 se comenzó
la construcción de la casa espaciosa de
cemento armado que hoy alberga a las
Hnas. Los planos de la casa los hizo el
P. Koch, quien también supervisaba los
trabajos. Los primeros cuatro meses un
carpintero y albañil de Limón (en Tala-
manca no hay operarios de ninguna cla-
se) iniciaron a unos indios y al P. Drüg
en los trabajos. El P. Koch visitaba las
escuelas todos los días, organizaba la
traida de cemento, etc., de Limón, car-
gando él mismo sacos de cemento, etc.
Ya de noche. daba instrucciones para los
trabajos del dia siguiente.
En mayo el P. Drüg se encargó de 10-
das las clases de Relígión, estando asi
en camino todos los días. El P, Koch
asumió la dirección de la construcción,
despidió al carpintero y albañil, puso el
techo, hizo los repelles y pisos de ce-
mento, puso puertas y ventanas. instaló
la lllz eléctrica y cañerías, etc., sólo con
ayuda de unos indios peones.
Desde agosto el P. Koch trabajó "co-
mo un caballo", de sol a sol, y seguía
aún de noche, hasta después de media
noche. A fines de noviembre la casa
estaba hasta pintada por dentro y por
Niños de la tribu BRIBRI. en Talamanca, se ejercitan en el manejo
del arco y la flecha.
,
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fuera, y se inauguró. Durante el tiempo
de construcción, un tractor que el P.
Koch compró con dinero de la Embajada
Alemana y logró introducir en este rin-
cón con temerídad, prestó servicios inva-
luables en el acarreo de materiales y
aún hoy los presta.
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A principios de diciembre de 1965, el
P. Koch fue a ver a los suyos en Alema-
nia.
Bautizos en el año, SO; matrimonios,
sólo uno.
1966. Hasta el regreso del P. Koch en
junio, el P. Drüg estaba solo y hacia las
visitas a las escuelas. En marzo vino el
P. Ricardo Scheufgen, C.M., anciano,
unos días de visita. En julio el P. Drüg
sube al Alto Coén y S. José de Cabécar
(14 bautizos). En octubre hace Mons. Ho-
fer visita canónica en Amubri y visita,
confirmando, los pueblos de los bajos.
Bautizos del año 117; matrimonios 1.
1967. Los PP. Koch y Drüg todo el año
en Amubri. Visitas normales a las escue-
las entre semana; y los domingos, el
culto divino en los pueblos. Además el
P. Koch se dedica a trabajos manuales
necesarios de reparación de maquinaria,
de carpintería, albañileria, fontanería,
etc., ya que él es el único entendido
aquí. El P. Drüg gusta trabajar en la fin-
ca de la misión. Cultivo de cacao y ár-
boles frutales. Así es que ambos dan
también un ejemplo de laboriosidad en
lo material a los indígenas. No "hablan
desde el escritorio". Cristo y S. Pablo
compartían este criterio.
Bautizos, 114; matrimoníos, 6.
1968. Koch y Drüg trabajan normal-
mente como el año anterior. Fines de
septiembre - principios de octubre, el
P. Drüg hace gira al Aito Coén y S. José
de Cabécar (19 bautizos). Total de bauti-
zos, 109; matrimonios 10.
1969. Los PP. Koch y Drüg todo el año
en Amubri. Visitan las escuelas y pue-
blos normalmente. El P. Koch hace un
camino balastrado al puerto del río Urén
de cuatro kilómetros. A fines de febrero
el P. Drüg trabaja en la misión del Alto
Coén y S. José de Cabécar.
Bautizos, 108; matrimonios, 9.
1970. Los PP. Koch y Drüg están am-
bos todo el año. En todos estos años
no tuvieron más vacaciones que aque-
llas en su tierra alemana. Viajes a Li-
món, o San José, siempre eran lo más
cortos posibles y sólo por una llamada
del superior, por salud o compras urgen-
tes.
Los días 8 y 9 de abril vino la crecida
de los rios más grande que ancianos re-
cuerdan. El nivel del agua creció 4 a 5
metros sobre el nivel normal. Nos refu-
giamos en un rancho en terreno alto. El
agua bajó al tercer dia y volvimos a
casa.
La noche del 16 al 17 de noviembre
los índios nos sacaron de la casa y nos
cruzaron a las 2 a.m. en bote sobre una
quebrada crecidísima.
El 3-XII huimos nuevamente de casa,
porque el rio Urén amenazaba de nuevo
con la muerte y destrucción.
Resolvimos entonces desmantelar la
"casa y capilla", ambas ruinosas, cons-
truidas de madera en 1907. A construir,
pues, "casa" nueva. De diciembre a mar-
zo podíamos guardar nuestras cosas en
la escuela, pero la primera semana de
marzo de 1971 comenzarían las clases
nuevamente. Eran tres meses escasos.
Algunas tablas de las casas viejas servi-
rían. No había madera lista. Pues, a cor-
tar árboles, sacar tablas, etc. Sobre un
salón comunal de cemento armado, le-
vantaríamos un segundo piso, sería nues~
tra casa. Siendo el P. Koch tan competen-
te con toda clase de herramientas, se
terminó el trabajo antes de comenzar el
curso lectivo escolar. Trabajábamos has..
ta los domingos, después de celebrar la
Santa Misa del pueblo.
Nuestra casita es pequeña, pero acoge-
dora. Cada padre tiene su cuartito, hay
dos cuartitos para visitantes, una salita-
biblioteca, baño, servicio, agua. De por
sí estamos en casa sólo después de caer
la noche.
El P. Drüg subió en marzo al Alto eoén
y San José de Cabécar. El trabajo en las
escuelas se hizo normalmente todo el
año. También las visitas a los pueblos.
una vez terminada nuestra casita.
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1971. Los PP. Koch y Drüg todo el año
presentes, visitan las escuelas normal-
mente. El P. Koch, ayudado por numero-
sos grupos de indios, el tractor y un "car-
gador" o máquina potente con pala y
retroexcavador, comprado con fondos de
MISEREOR, levanta un dique enorme
de piedra contra las crecidas del Urén,
que en 1970 había devastado las fincas
del valle. Trabajo pesadísimo: sobre una
máquina vibrante, caliente, al puro sol
tropical, todo el día.
Los lar90s meses que el P. Koch cons-
truyó el dique, el P. Drüg recorría todas
las escuelas semanalmente, y en julio
trabajó en el Alto Coén y San José de
Cabécar. Ambos salían los domingos, por
separado, a los distritos.
Bautísmos, 86: matrimonios, 9.
1972. Los PP. Koch y Drüg trabajan to-
do el alío normalmente. Excepto que el
P. Koch fue a ver a los suyos por unos
meses. Naturalmente trabajaron en too
dos aquellos arIos también las Hermanas
en sus tareas, como quedó dicho el año
1965 Las reparaciones de incumbencia
del P. Koch en la misión, los rifles y má-
quinas de coser de los indios, sus ra-
dios, etc .. nunca faltaban. Y la finca se
bebia, casi diariamente, los sudores del
P. Drüg. Este último catequiza en febre-
ro en el Alto Coén y Cabécar.
Bautizos del año 142: matrimonios, 15.
1973. Los Padres Koch y Drüg trabajan
como siempre. Con dinero, recogido en
Alemania el año anterior, el P. Koch com-
pra una avioneta. Una Cessna 180. Duran-
te varios meses aprende a volar en San
Mini-Hospital de la Misión de Talamanca.
José y se hizo un piloto excelente. Ante-
riormente los enfermos de emergencia,
frecuentemente, sufrian largas horas de
espera o hasta el dia siguiente, la llegada
de la avioneta de una empresa. Ahora el
P. Koch los saca inmediatamente a li-
món, hospital más cercano. No pasa se-
mana sin una o varias emergencias. La
avioneta del P. Koch ha hecho ya muchí-
simo bíen. También acarrea alimentos pa-
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ra las escuelas, para la comunidad misio-
nera, el puesto de salud (medicinas, etc.),
combustibles para la máquina de luz, el
tractor, motor de bote, materiales de
construcción, etc. Desafortunadamente
la avioneta no puede aterrizar más que
en tres local idades, fuera de Amubri.
El 5 de septiembre, bautiza el P. Drüg
en el Alto Coén. Ya no visitó a San José
de Cabécar, porque, excepto cuatro fa-
milias, todas han bajado a vivir en Mo-
joncito, en el llano. Desde 1974 aparece
Mojoncito como lugar de S. Misa men-
sual. Uno sale a las 5:30 a.m. y regresa
a Amubri a las 6 p.m.
Total de bautizos, 132; matrimonios, 8.
1974. Ambos padres trabajan normal-
mente todo el año en las escuelas. los
domingos cada uno en sus pueblos y en
lo material, como dicho arriba. En fe-
brero está el P_Drüg unos dias en Alto
Coén. Faltaba decir que desde 1965 una
de las hermanas enfermeras acompaña
valerosamente al misionero en las giras
al Alto Coén. Ella también catequiza.
Bautizos, 132; matrimonios, 10.
1975. Los PP. Koch y Drüg trabajan
normalmente todo el año. Ya dije que no
tienen más vacaciones que las que to-
man en su tierra natal. Este año apare-
ce, por primera vez, como lugar de culto
y bautizos, el poblado de Sibujú. Los ha-
bitantes son indios cabécares, venidos
del cantón de Buenos Aires, al lado
opuesto de la cordillera. Son los mejo-
res cristianos de Talamanca. Es que en
Talamanca hay dos tribus con dialectos
muy diferentes: los Bribri y los Cacéca-
res que son la minoría. En total son unas
3.000 almas.
A la medida que se civilizan -espe-
cialmente por las escuelas- abandonan
gradualmente su dialecto y cultura, y se
van haciendo más malos en todo senti-
do. Hace cuarenta años que trabajo en-
tre indios y jamás conoci un caso de
asalto a personas o casas. Uno que otro
roba, pero nunca a la brava. Cuando es-
tén más "civilizados", harán tales co-
sas.
Bautismos, 112; matrimonios, 4.
1976. Los PP. Koch y Drüg presentes
todo el año y trabajando en la manera
explicada. El P. Koch diseñó una especie
de pequeño hospital con 3 camas, baño
y servicio para pacientes. Se trata de
emergencias, cuando el enfermo por
mal tiempo, o por ser de noche cuando
llega, etc., no puede ser trasladado in-
mediatamente a Limón. También hay
dentro botica, sala de espera y oficina;
dormitorio y servicio sanitario, baño pa M
ra un médico. Además una pequeña clí-
nica odontológica. Un médico viene, por
dos dias. cada mes; y un odontólogo
presta servicios gratuitos cada 15 días.
El equipo completo de la última, lo ob-
sequió una doctora pensionada, alema-
na, hija de pastor luterano, convertida.
Los trabajos ordinarios de construcción
Gabinete odontológico de la Misión,
los hizo un indio, aprendiz del P, Koch.
Los otros trabajos, que requieren más
habilidad, los hizo el P. Koch. La mayor
parte de los costos los cubrió el Muni-
cipio, pero la misión cargó con parte
considerable. La obra se inauguró en
1976.
Bautizos, 142; matrimonio, 3.
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En 'febrero el P, Drüg hizo su camina,
da acostumbrada al Alto Coén,
1977. También ese año el P, Drüg fue
al Alto Coén en febrero, El lector habrá
notado que los indigenas poco se casan,
Ahora ya hay más parejas jóvenes ca-
sadas. Generalmente se casan, cuando
ya tienen varios hijos. Quieren estar se-
guros de que los dos "compaginan" bien
y de que la mujer "es buena para la
cría". En mayo el P. Drüg voló a Alema-
nia para acompañar a su padre de 91
años en sus últimos dias y a la sepul-
tura. Regresó el 7-XII del año. Fue su
segunda visita a su tierra en 39 años.
Bautizos del año, 152; matrimonio, 8.
1978, Koch y Drüg ambos presentes.
En febrero se ausenta el P. Koch, Su ma-
dre de 91 años también murió en diciem-
bre anterior. El regresó en mayo. Siem-
pre vuelve con buena plata y cosas que
hacen falta en la misión. Naturalmente,
cuando uno de los dos falta, el otro que-
da sobrecargado, Pero ambos tenemos
el carisma del trabajo y hubo quien creia
que nos criaron con leche de burra.
El P. Koch entró en contacto con al
Instituto para la Formación de Adultos
en Iberoamérica, representado en Costa
Rica por el P, Franz van Tattenbach, S.J.
Dicho instituto cubrió los gastos de la
instalación de una emisora de radio cn
Amubri. Pero la misión tuvo que cargar
con bastantes gastos menores que su-
man muchos miles de dólares,
Nuestros seminaristas vinieron de la
capítal y sudaron bastante haciendo infi-
nidad de sanjitas para enterrar una red
de unos mi les de metros de alambre de
cobre, que el P. Koch soldaba unos con
otros, La torre emisora de 53 metros de
altura, la trajeron indios voluntarios en
bote; naturalmente en varias secciones,
Habiéndose ido ya los expertos, resultó
que faltaba por arreglar algo eléctrico en
la pura punta de la torre, El P. Koch, col-
gado arriba como tres horas, lo arregló.
Desde fines de diciembre de 1978 trans-
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mitimos nuestro programa diariamente
de 4 a 7 p,m. El P. Koch es el director
y también el técníco que hace los arre-
glos, cuando falla una parte electrónica.
Difundimos un programa llamado "El
maestro en casa", para adultos que no
tuvieron escuela. "Complacencias", salu-
dos que manda alguien para un amigo o
pariente en cumpleaños, etc. Se emíten
avisos sobre la venida del médico, etc"
o avisos privados, familiares, comercia-
les, una parte en dialecto indio. Hay ade-
más cuentos para niños, música moder-
na, folclórica y clásica; se habla de hi-
giene, de ciencias; diariamente, media
hora, una charla biblica. La emisora se
oye a 35 kilómetros en todo nuestro te-
rritorio.
Bautizos del año, 135; matrimonios, 11.
1979, Desde principios de año ambos
misioneros, Koch y Drüg, en sus pues-
tos, En febrero el P, Drüg hizo su vigé-
sima entrada al Alto Coén. Dios median-
te, podré hacer otra más. Todavia hice,
el último viaje, las nueve horas a pie
"de un solo jalón". La emisión hace lle-
gar la Palabra de Dios diariamente al
ranchito más lejano, Casi todos los in-
dios tienen radio,
Teníamos un joven seminarista indio
en el 111 año del Seminario Mayor. Iba
a ser sacerdote diocesano. Se salió "pa-
ra probar su vocación". Tenemos otro
que hizo un año de filosofía, etc., y está
actualmente haciendo su noviciado. Dios
mediante, será vicentino. Estamos deci'
didos a formar laicos para delegados de
la Palabra. En ese ambiente es harto di-
fícil. TAMBIEN ESTAMOS HACIENDO
GESTIONES PARA CONSEGUIR UN HE-
L1COPTERO. Facilitarla la intensificación
de nuestra labor grandemente. Ambos
estamos dispuestos a luchar aqui mIen-
tras Dios lo permita, y deseamos d",.
cansar, al fin de la jornada, en nuestra
querida tierra talamanqueña.
Bernardo Drüg, C,M.
Semblanza de un Obispo C. M.,
Misionero de Talla Apostólica
El 9 de septiembre de 1901. fecha muy sig·
njficativa en la historia eclesiástica de Costa
Rica, falleció en su Sede Episcopal de San José,
el gran Prelado que en vida respondió al nombre
de Bernardo Augusto Thiel, varón de muy excel·
sas virtudes, de cuyo gobierno pastoral podría
sentirse muy honrada, cualquier Diócesis de toda
América.
Su misión de gran Obispo, en el más amplio
sentido de la palabra, llenó de gloria a la Iglesia
en Costa Rica, de tal manera, que su paso por
la Sede Episcopal de San José, fue sin duda un
regalo de Dios a nuestra patria, que no puede
olvidarlo, aunque hayan corrido después muchos
años.
la juventud costarricense de los presentes
días, posible y naturalmente conoce poco de. la
vida de Monseñor Thiel.
Tejer un elogio, de su vida de apóstol, de sa-
bio, y sobre todo, de padre espiritual del pueblo
costarricense, es no sólo un merecido homenaje
a su memoria, sino un deber de justicia con el
que la Iglesia está obligada en Costa Rica, a
proyectar la luz con que por espacio de veintiún
años, iluminó a nuestro pueblo aquel faro esplen~
doraso que cumplió entre nosotros el programa
señalado por Jesucristo a los Apóstoles, al decir·
les: "vosotros sois la luz del mundo y la sal
de la tierra".
Su respuesta, al Justo Juez, al rendir la cuenta
de la pastoralización de su rebaño, habrá sido sin
duda alguna, la profunda satisfacción, de haber
iluminado, a sus ovejas con la luz de sus virtu-
des, y el de haberlas defendido con el maravillo-
so ejemplo de una vida que fue como la sal de
la tierra: que preserva, de la corrupción del
mundo.
Nuestra generación presente, difícilmente sa·
be, lo que nuestros padres oyeron decir a los
suyos sobre la persona, del Obispo Thiel. Para
recordar su gesta gloriosa a los que en mucho
la han olvidado, y para infol"mar, a los que del
todo la ignoran, ofrecemos el presente opúsculo,
para cuya presentación nos servimos de la cau-
dalosa fuente salida de la mente preclara de Mon·
señor Sanabria, quien. como egregio historiador,
nos dejó un voluminoso libro sobre el Obispo
Thiel.
Valga advertir que haciendo resumen de esa
estupenda biografía, hemos consultado con la
intención de resumirlas también, algunas notas
entresacadas del trabajo literario, que sobre el
mismo Obispo Thiel publicó hace casi veinte años
Octavio Castro Saborío.
SU NACIMIENTO Y JUVENTUD
"El primero de abril de mil ochocientos cin-
cuenta, en Elberferld. de la provincia alemana
del Rhin, Colonia. nació el primero de tres hijos
de José Tniel y Elena Hoffman. Bernardo Augus~
to, bautizado el día seis de ese mismo mes.
Los esposos Thiel Hoffman, eran de tradición
netamente católica y acomodados en bienes de
fortuna, como se desprende de las citas hechas
por Monseñor Sanabria al relatar en la historia
del Ilmo. Monseñor Thiel, que su padre desde
Alemania le ayudó con cuantiosas sumas de di~
nero, para que emprendiera obras en bien de
su Diócesis costarricense y que durante su des-
tierro fue también quien le suministrara auxilios
generosos para mantenerse".
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A mediados del siglo pasado, todavía no se
daba la Primera Comunión a tan temprana edad,
como lo prescribió la Iglesia en tiempos de San
Pío X. Por eso, de acuerdo con la disciplina ecle-
siástica de entonces. fue admitido el joven Thiel
a ella a los catorce años de edad.
Entonces ya había cursado la enseñanza pri-
maria, y estaba por terminar también en Elder-
feld la secundaria, que por la brillantez de su
talento muy precoz, cotOnó con éxito feliz en
1865.
Los Padre::; Lazaristas. do la Congregación de
la Misión. regentaban un convictorio en Neuss, y
allí se dirigió para obtener el titulo úe Bachiller
en Ciencias y Letras en 1869, después de mu·
chos y repetidos triunfos; y como lo anotan sus
biógrafos, Monseñor Sanabria y don Octavio Cas-
tro Saborío, fue entonces clamorosamente elo-
giado, sobre todo por sus dotes para el aprendi-
zaje de idiomas. pues en tan temprana edad de
19 años, le eran familiares. como si fueran el
suyo propio, el francés. el inglés, el italiano. el
polonés, el latin, el griego, el hebreo y algo de
c<1stellano.
En los designios inescrutables de Dios, estaba
determinado que aquel joven que no lIe!=laba a
sus veinte años, poco después de los treinta, iba
a agregar a aquel sorprendente conjunto de dis-
'tintas lenguas, los dialectos indigenas de nues-
tras tribus de Talamanca. Boruca, Guatuso y Té·
rrobo, para llevar ;:¡ la mente de nuestros indios
la luz del Evangelio, y encender en sus corazones
el fuego del i;lmor a Días.
su INGRESO EN LA VIDA RELIGIOSA V EN EL SACERDOCIO
Terminados sus estudios en Neuss, va a Colo·
nia para ingresar al noviciado de los Padres la-
zaristas, y allí según lo refiere Monseñor Sana·
bria, recibe la tonsura clerical el 10 de diciembre
de 1871, que le .abrió el paso a la recerr:ión de
las (que hasta hace pocos años) se llamaron
Ordenes Menores, en la Iglesia, y a las que arri-
bó el 1!-) de mayo de 1872.
la Iglesia Católica se vio, por aquella época,
perseguida y vilipendiada por la arbitraria omni.
potencia de Bismarck, llamado el Canciller de
Hierro. negándose a los católlcos el ejercicio
del culto, lucha contra la Iglesia, que 5e llamó
el Kulturkamf.
las órdenes y congregaciones religiosas fueron
disueltas, y sus hijos expulsados fuera de Alema-
nia; y el joven Bernardo Augusto, que tres años
antes habia obtenido de sus padres el permiso pa-
ra entrar en la vida relígiosa de tos Padres laza-
ristas, se despide de ellos para emigrar a París.
donde colma sus anhelos recibiendo la Orden Sa·
cerdotal el 7 de junio de 1874.
¡Con qué nJegría y entrega amorosa! al servicio
de los pobres se consagraría aquel novel sacer-
dote, en la misma gran ciudad en que les había
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evangelizado su santo fundador el gran Vicente de
Paúl; y allí hubiera permanecido siguiendo las
huellas, de tan heroico apóstol.
Pero los caminos de Dios son misteriosos. y el
que tuvo que sCilir de su tierra y de su parentela.
por la persecución a la Iglesia, iba a soportar esa
persecución en las lejanas tierras del ECUador.
Con ocasión del Concilio Vaticano (entonces
Vaticano 10.1, el Arzobispo de Quito, Monseñor
Ignacio Checa, había ido a Parfs para pedir al
Padre General de los Paulinos, le enviara algu-
noS de sus Lazaristas para que asumieran la no-
ble tarea de formar su clero.
Los primeros que de Parí::> llegaron al Ecua·
dar, fueron el Padre Pedro Schumacher y algu-
nos compañeros.
Valga como paréntesis, anotar que el Padre
Schumacher, Paulina alemán como el Padre Thiel,
fue en Ecuador gran Obispo, gran misionero y
abnegadu pastor de los indios, cuyos dialectos
aprendió para consagrarse a su evangelización.
y volviendo a nuestro Obispo en Costa Rica,
digna de mención fue la alabanza que al conce-
derle su Bachlllerato en Ciencias y Letras hicie-
.;¡
,
ron sus profesores, al vaticinar sin darse cuenta
quizás de su actuación entre las tribus indígenas
de nuestra tierra. pues al salir del Instituto de
Neuss, y al entregarle su diploma díjéronle: "Con
los mejores deseos de que en la Universidad se
dedicará a los estudios filológicos", palabras con
las que ignorándolo de cierto, aseguraron que
hablaría a nuestros indios en su lengua, y que
con tal propiedad y con tan afable y paternal
amor. que ellos le llamarían con afecto filial
"Taita Nardo".
SU VENIDA A AMERICA
El Padre Schumacher, pide refuerzos a París.
que le !legaron al Ecuador en las personas del
Padre Newman y el Padre Krautig, y al año si-
guiente en agosto de 1874 llegó a Guayaquil el
Padre Bernardo Augusto, que al salir de París tu-
vo la dicha de pasar a Alemania para despedirse
de sus padres.
De Guayaquil le trasladaron a Quito para ha-
cerse cargo en el Seminario, de la Cátedra de
Teología Dogmática, campo de operaciones que
si bien le llenó de profunda alegría, no habría
de durarle mucho tiempo, porque se avecinaban
para la Iglesia en el Ecuador, amargos días de
persecución.
OTRA PERSECUCION A LA IGLESIA
En odio a la fe Católica y al gran Presidente
García Moreno, los enemigos de la Iglesia desa-
tan una persecución en su contra, más sanguina-
ria y más horrible que el Kulturkampf en Ale-
mania.
La persecución que le sacó de Alemania para
llevarlo a París, lo habría de sacar de Quito para
traerlo a San José de Costa Rica.
Pero antes de considerar su presencia entre
nosotros, bueno es que nos informemos de sus
amargos días en el Ecuador.
Había llegado a Quito precisamente cuando go-
bernaba la República el ilustre doctor Gabriel
García Moreno, hombre extraordinario, dotado
de gran talento y cuya ilustración profunda, co~
rría parejas con una fe robustísima e inquebran-
table en las verdades reveladas por Días, y pro-
puestas como tales por el magisterio de la Igle-
sia Católica.
Sus hondos principios religiosos, arraigados
con fuerza en su corazón rebosante de interés
por el bienestar del Ecuador, le llevaron a algu~
nos extravíos políticos. excediéndose quízá y, a
pesar de sus óptimas intenciones, en algunos
procedimientos, lo que aprovecharon los enemí-
gas de la Iglesia, para desatar en su contra
una lucha terrible, que culminó en nefando homi~
cidio, con la muerte de García Moreno, a manos
de sus alevosos victimarios.
El primer año pues, de la permanencia del Pa~
dre Thiel en Ecuador. fue año de sombríos nuba-
rrones que presagíaban amenazadora tormenta
contra la Iglesia, antes tan perseguida en su pa-
tria, y luégo aún más en el Ecuador.
Es lógico pensar que el asesinato de su Pre-
sidente no se efectuó de modo inesperado.
Las logias masónicas de aquel entonces, (y
quien se refiere a ellas, lo hace a sus dirigen-
tes) habían venido preparándolo de antemano.
Juan Montalvo, escritor político, publica un vio-
lento panfleto contra el Presidente García Mo~
reno, llamándole traidor, y haciendo foma bur-
lesca de sus creencias religíosas, con el que
fue encendiendo día a día. las más ardorosas
iras de la masa liberal, con el fin de llegar a la
revolución.
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Prueba de esto fue, que el día de la afrentosa
muerte de García Moreno, al llegar la noticia a
Ipiales, pequeño pueblo de Colombia, donde se
encontraba Juan Montalvo, dijo con orgullo dia-
bólico: "Mi pluma lo mató".
los detalles de aquel crimen parecen increí-
bles, pero con amplitud los refiere el comenta-
rista ecuatoriano don Manuel Gálvez:.
El día 6 de agosto de 1875, fiesta litúrgica en
la Iglesia, de la Transfiguración del Señor. y Pri-
mer Viernes de mes, en cuyas tempranas horas
el Presidente había recibido la Santa Comunión,
fue atacado Con machete, intentando cortarle la
cabeza, y luego herido con revólver, cuya bala
quedó dentro del pecho, mientras le dirigían los
más soeces insultos.
Por respuesta dijo estas palabras: "Dios no
ha muerto", y pidió, a algunos de los que se
acercaron al lugar de la tragedia, le llevaran a
la Catedral, donde el Chantre de la misma, le
presta los últimos auxilios, y recibida de su ma-
no la unción del Oleo de los enfermos, muere
en la Capilla de la Virgen de los Dolores.
En sus exequias fúnebres celebradas en la
Catedral, le tocó al Padre Thiel desempeñar su
oficio de Maestro de Ceremonias.
Si aludimos, a este crimen, verdaderamente
bochornoso e indigno, lo hacemos precisamente
porque la justa protesta del Arzobispo de Quito
y el anatema lanzado por él, en contra de los
criminales, trajo ya la persecución no sólo con-
tra el Prelado sino también contra los sacerdo-
tes, y con tal saña y con tan refinada maldad,
que el Viernes Santo de 1877 durante los oficios
de la Sagrada liturgia, en los que el Padre Thiel
fungía como Maestro de Ceremonias en la Cate-
dral, los enemigos de la Iglesia perpetraron el
asesinato del Arzobispo, Monseñor Ignacio Che-
ca, envenenándolo.
El Vicario General de Quito decreta el inter-
dicto. Se cerraron todos los templos de la Repú-
blicu. y no se realizaron ya actos religiosos; y ya
no se hizo esperar mucho tiempo el decreto gu-
bernamental que expulsaba del Ecuador a todas
las órdenes religiosas, entre ellas los lazaristas
de San Vicente de Paú!, a cuya Congregación
pertenecía el Padre Bernardo.
s
s-
é-
n-
e,
su EXILIO DEL ECUADOR Y ENTRADA A COSTA RICA.
los Padres Paulinos, salieron unos a Colombia,
otros para Chile, otros a Centro América, y entre
éstos, y por petición de Monseñor Bruschetti que
era entonces el Administrador Apostólico de Cos-
ta Rica, vino a nuestra Patria en felicísima hora,
el que muy pronto sería su insigne Obispo.
Monseñor Anselmo Uorente y lafuente, el pri-
mer Obispo de Costa Rica, habia fallecido el 23
de septiembre de 1871, Y pasada una vacante de
seis años, fue nombrado Administrador de la
Diócesis Monseñor Bruschetti, a quien siguió co-
mo segundo Obispo de Costa Rica, Monseñor
Bernardo Augusto Thiel. Monseñor Bruschetti,
que a partir del año 1877 asumió el Gobierno de
la Diócesis, logró alcanzar el arribo de los Padres
Paulínos, para la regencia del Seminario, coinci-
diendo con ese arribo, la llegada del Padre Thlel,
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que tuvo bajo su responsabilidad la Administra-
ción Económica del mismo, y las Cátedras de Fi-
losofía y Sagrada Teología.
La muy honorable dama Emilia Solórzano de
Guardia, esposa del Presidente de Costa Ríca, se
día cuenta de la simpatía que había despertado
en San José aquel sacerdote joven alemán. y ella
misma, que como buena cristiana frecuentaba
su confesionario, fue el medio providencial en
los designios de Dios, para que su marido, el
General don Tomás Guardia, se decidiera a co-
nocer y a tratar a sacerdote tan prestigiado.
Durante la larga vacante que siguió la muerte
del Primer Obispo Monseñor Uorente, fueron mu-
chas y muy duras las rivalidades para la esco-
gencia de un nuevo candidato que habría de
regentar como Pastor la Diócesis de San José.
El General Guardia, se dio cuenta de las gran-
des virtudes y estupendas aptitudes que adorna-
ban al joven Padre Thiel, y de acuerdo con Mon·
señor Bruschetti, solicitó a Roma su elección pa-
ra la sede episcopal.
Alma gemela con el alma del Padre Thiel, fue
la del otro sacerdote Paulina alemán, el Padre
Pedro Schumacher quien también fue preconizado
y consagrado Obispo en una Diócesis ecuatoria-
na. V como lo había hecho aquél con suma habi·
lidad, también el Padre Thiel al darse cuenta del
rumbo que tomaba su posible elección a la mitra,
acudió a París al Padre General de los Paulinos,
rogándole interviniera ante Roma para evitar una
elección que él consideraba inconveniente, ale-
gando como razones fundamentales, su origen
extranjero, sus pocos años de edad, y su desco-
nocimiento del clero costarricense.
Pero como era voluntad de Dios, fue electo
Obispo de San José de Costa Rica, como lo había
sido su cohermano el Padre Schumacher en una
Diócesis ecuatoriana.
su ELECCION EPISCOPAL
El Presidente, General Guardia, se entrevistó
por primera vez con el Padre Thiel la mañana del
28 de junio de 1878, durante dos horas.
En el consistorio del 27 de febrero de 1880 fue
nombrado el Padre Thiel Obispo de San José de
Costa Rica, y el 7 de septiembre del mismo año
se efectuó en la Catedral de San José su cansa·
gración Episcopal, solemnísima celebración litúr-
gica, que se realizaba por primera vez en Costa
Rica, ya que su primer Obispo Monseñor Lorente,
había sido consagrado en la Catedral de Guate-
mala.
Al recibir su nombramiento episcopal. no ha-
bía cumplido el Padre Thiellos 3D años de edad
que señalaba el Derecho Canónico para el Epis-
copado.
V ya consagrado, después de haberlos cum-
plido. tuvo con la plenitud del sacerdocio, la ale-
gría de transmitirlo, ordenando a su primer sacer·
dote en la persona del Padre Vilá que cumplía
ese día cuarenta años.
Refería el Padre Trapp, que al saludar y con-
gratular a su primer ordenado le dijo: "Más que
por su sacerdocio, le felicito por sus cuarenta
años, que ya los quisiera para mí, porque la ex"
periencia que me falta, me sería de gran pro·
vecho".
Relatar su glorioso episcopado, sería tarea in·
comparable con la que consumó Monseñor Sa-
nabria, al escribir su historia biográfica, perfecta
en sus detalles y escrita con el inigualable estilo
de su bien cortada pluma:
Válgame la buena voluntad, ya que no me asis-
te otra prerrogativa para espigar en el campo de
su fecunda empresa pastoral, lo más importante,
para que sin omitirlo, pueda presentarlo con el
mérito que corresponde a la memoria de tan gran
Prelado y con el gusto de transmitir el mensaje
de su eminente personalidad a quienes tengan la
paciente benevolencia de leer este relato de la
figura grandiosa de quien fue dignísimo sucesor
de los Apóstoles.
El joven Obispo fue un verdadero sabio, no
sólo en las disciplinas eclesiásticas, síno en mu-
chos ramos del saber humano. entre los que
descolló como hábil historiador.
Al año siguiente de su entrada como Pastor
de la Diócesis, convocó y realizó con maravilloso
éxito, el Primer Sínodo Diocesano, durante los
días del 24 al 26 de agosto, para orientar la Igle-
sia en Costa Rica según las normas vigentes de
la Iglesia Universal.
Su actuación en esos días de laborioso estudio,
fue para todo el clero tanto el diocesano como
el religioso, de gran sorpresa. al percatarse de la
sabiduria, del celo por el bien de las almas, y
de la admirable humildad de su joven Obispo.
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Sus cartas pastorales, sus publicaciones histó-
ricas y en general toda su labor literaria, fueron
[a manifestación de su gran talento unido a una
proverbial humildad.
Entre sus primeras empresas, y por el interés
en el terreno sociológico, funda e impulsa simul-
táneamente dos órganos de publicidad: uno para
los sacerdotes: el "Mensajero del Clero" revista
mensual como órgano oficial de la Curia, y el
"Eco Católico" con lectura amena, útil y de gran
valor educativo para el pueblo, que aUnque había
desaparecido en las primeras décadas de este
siglo, reapareció en 1931 y desde entonces circu-
la semanalmente.
Lo más sobresaliente de su epicopado, fue sin
duda su entrega a la evangelización de nuestros
indígenas, con viajes repetidos, a los lugares
más recónditos de Costa Rica, en medio de enor-
mes sacrificios.
SUS CARTAS PASTORALES
Pero antes de seguirlo, imitando al Apóstol de
las gentes en sus viajes, de conquista de las
almas, subiendo escarpadas montañas con sólo
los medios tan precarios de aquel tiempo: fati-
gosas caminatas a pie o a lomo de mula, o atra-
vesando caudalosos ríos en peligrosa lancha de
remos y endeble cayuco considerémosla, con la
brevedad posible, emulando al autor inspirado
de las Epístolas Paulinas, como heraldo de Dios.
que escribe a sus espirituales hijos costarricen-
ses, sus cincuenta paternales cartas, magistra-
les documentos, de los que en el presente rela-
to, en atención él la brevedad, y como botón de
muestra, citaremos solamente sus siete primeras
pastorales.
El 8 de septiembre de 1880, con motivo de su
consagración, saluda al pueblo costarricense,
presentándole su programa de gobierno.
El 21 de agosto de 1883, lamentando un triste
acontecimiento social que llevó a la tumba a Wl
eminente ciudadano; para condenar el Duelo con
la prohibición de la Iglesia, de tan abominable
pecado.
El 2 de febrero de 1889 sobre la educación de
la juventud.
El 6 de enero de 1891 condenando la enseñanza
laica, porque prescinde de Dios.
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El 20 de julio de 1892, combatiendo el libera-
lismo que azotaba a la Iglesia Universal, como el
comuniSlllo de nuestros días.
El 12 de octubre de 1892 en el Cuarto Centena-
rio del Descubrimiento de América por Cristóbal
Colón, conmemorándolo en una de sus más be-
llas pastorales.
y el 5 de septiembre, exponiendo la Doctrina
Social de la Iglesia, proclamada por León XIII
en su Encíclica Rerum Novarulll, y abogando al
unísono con el Papa, por el justo y razonable sa-
lario de los trabajadores. Esta Pastoral causó
una sensación tan grande, que por ella fue acre-
mente censurado por el Gobierno de [a Repúbli~
ca, que como muchos de los gobiernos del mun-
do, censuraron al Papa y a los Obispos, acusán-
dolos de subversivos, disociadores y propulsores
de una posible lucha de clases.
El mejor comentario de esta Pastoral, escriia
para exponer la Doctrina Social de la Iglesia, po-
dría condensarse, diciendo que Monseñor Thiel.
se adelantó 60 años a la labor social de Monse~
ñor Sanabria, que en nuestra época y en cum·
plimiento de su deber pastoral, dijo lo mismo que
dijeron el Papa León XIII y el Obispo Thiel en
su tiempo.
SU INMENSA LABOR MISIONERA
Sus visitas apostólicas, su destierro,
su regreso a Costa Rica y su santa y edi-
ficante muerte, serán importantes capi-
tulos para dar por terminada esta reseña
biográfica,a la que por petición de los
Reverendos Padres Paulinos me he abo-
cado con el gusto de complacerlos,
Después de cien años transcurridos
desde la visita del Obispo Tristán (Obis-
po de Nicaragua y Costa Rica con resi-
dencia en León), Monseñor Thiel visita
a los indios guatusos en 1882, que eran
entonces de indole agresiva y temeraria.
Ya en 1881, habia visitado toda la Pro-
vincia de Guanacaste.
En 1882 va a Talamanca, a los palen.
ques del Chirripó y a la Costa Atlántica
En 1884 visita Golfo Dulce, y hace su
segunda entrada a los pueblos de Térra-
ba y Boruca.
En 1889 hace su segunda visita a T81a-
manca.
En 1895 va a Chirripó, y al año siguien-
te vuelve a visitar a los indios guatus~s.
Hay que tener en cuenta, que para que
sus visitas tuvieran el fruto que él pre-
tendía: instruir a los indios en las ver-
dades de la fe cristiana, y enseñarles
las principales oraciones, se entregó de
lleno al estudio de sus dialectos, para
poder entenderse hablando con ellos, Bi-
bri, Cabécar, Chirripó, Tucurrique y Oro-
si, y haciendo similares estudios de las
lenguas autóctonas de los indígenas de
Térraba, Boruca y Guatusa.
Monseñor Sanabria, el más admirable
historiador eclesiástico de Costa Rica,
en su obra magistral sobre el Obispo
Thiel escribe estas preciosas líneas:
"En la primera visita canónica, el Pre-
lado empleó doscientos setenta y ocho
dias, en la segunda quinientos treinta y
cuatro, en la tercera ciento cuarenta y
tres y en la cuarta ciento cincuenta y un
dias, comprendiendo en ellos los ciento
diez de sus frecuentes visitas a los pue-
blos indígenas (pues además de Tala-
manca fue varias veces a Chirripó, Boru-
ca, Guatuso, Térraba, Cabagra, Buenos
Aires y Ouepos), o sea en total mil cien-
to dieciseis días que corresponden a
tres años y once dias. Dificilmente (aña-
de Monseñor Sanabria) habrá en Amé·
rica un Prelado que pueda presentar una
página misionera y pastoral tan brillan·
te como la de Monseñor Thiel. Fueron
miles los kilómetros que recorrió a ca-
ballo, a pie y en lancha, por todos los
rincones del país,
Razón tenemos para afirmar que el
ardor sobrenatural de nuestro segundo
Obispo, es digno de los misioneros y
apóstoles de los primeros tiempos".
SU DESTIERRO
Como fruto de la Revolución Francesa,
el movimiento liberal se extendió por to-
dos los ámbitos de Europa, movimiento
que en un principio, solamente buscaba
la emancipación del poder feudal, pero
pronto cayó en el exceso, oponiéndose a
las doctrinas de la Iglesia con las con-
signas subsiguientes de la enseñanza lai-
ca, y la lucha contra las Ordenes Reli-
giosas.
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El panorama religioso, ya no era el del
año en que el Padre Thiel había llegado
a Cosl'a Rica.
Sus grupos liberales influenciados por
los mismos, procedentes de Guatemala,
se enfrentaron contra los Padres Jesui-
tas que regentaban su Colegio en Carta-
go; y comenzaron una sorda lucha contra
el Obispo y contra aquellos religiosos,
que culminó luégo en descarada perse-
cusión y en injurioso destierro, decreta-
do por el Presidente de la República, Ge-
neral Próspero Fernandez.
El Obispo, el Padre Luis Hidalgo y los
Padres Jesuitas expulsados violentamen-
te el 18 de julio de 1884, fueron llevados
con grotescas manifestaciones hasta Li-
món, pretendiendo sin duda los ejecuto-
res, complacer asi a su indigno manda-
tario.
Después de esperar tres días de incer-
tidumbre en el puerto, fueron embarca-
dos rumbo a Jamaica.
Desde allí el Obispo Thiel, pasando
por New York, se dirigió a Roma, donde
informó a Su Santidad León XIII de todo
lo ocurrido a causa de las pasiones des-
bordadas de los enemigos de la Iglesia.
El Santo Padre que escuchó la patéti-
ca relación del desterrado Obispo, le col-
mó de paternal caridad, y alentadoras
palabras de estímulo, como a su hijo
bienamado.
Dos años mas tarde, el Presidente Ber-
nardo Soto, decretó el regreso del Obis-
po Thiel a su Sede Episcopal.
Llegó a las playas de Puntarenas el 23
de mayo de 1886, desde donde dirigió te·
legrama de gratitud, al Señor Presidente
de la República, quien a su vez le con-
testó por el mismo conducto diciéndole:
"Correspondo a su atento saludo, y le
deseo felicidades al ingresar a este pais.
Soto". Al mismo tiempo para contrarres-
tar la reacción de los liberales, que aún
respiraban odio contra el Prelado, supli-
có al Vicario General que el recibimiento
del Prelado fuera modesto.
SU MUERTE EDIFICANTE
Veintiún años después de su consagra-
ción episcopal, llega para el Obispo
Thiel, como llegará para nosotros, el
momento de su tránsito de esta tierra,
a la vida futura de la eternidad.
El último mes de su vida fue todo él.
una serie de zozobras e intranquilidades.
Desde el 9 de agosto, los médicos die-
ron la voz de alarma, enviandole a Ate-
nas para que pudiera reponerse un lan-
to, pero, agravándose cada día mas, re-
gresó el 16 a San José.
El 20 (día de San Bernardo), recibió a
las once y media el Santo Viático, con
tal solemnidad, como posiblemente na-
288 -
die lo ha recibido en Costa Rica, y relata
una crónica, que al presentársele el Cru-
cifijo exclamó: "Oh Jesús mío, te he
amado desde mi primera infancia. Te he
buscado en toda mi vida, a Tí me entrego
en cuerpo y alma"; y luégo, lleno de
emoción se dirigió a los Sacerdotes, pi-
diéndoles que fueran buenos para que
edificaran a los pueblos.
Toda una nación pide al Padre Celes-
tial la salud de su Obispo y llora des-
pués inconsolable la muerte del Pastor,
que tras muy largos días de agonia, falle-
ció en forma edificante el 9 de septiem-
bre de 1901. Su entierro revistió carac-
teres de verdadera apoteosis. En el atrio
de la Santa Iglesia Catedral, el Señor
Secretario de Culto pronunció el elogio
fúnebre del Gobierno, y el señor don Fé-
lix Mata Valle, una sentida poesia, que
pintaba a grandes rasgos, la hermosa
y fecunda vida del Ilustrisimo Prelado.
Fue su existencia opulento,
pero sosegado río ..
¿Quién trajera al labio mío,
en donde treme el lamento
un eco sólo, un acento,
un leve, confuso grito,
un signo en la playa escrito
de aquel río sosegado,
que al fin ha desembocado
en el mar del infinito?
¿Quién me diera de su vida
de apóstol la historia cierta,
por la verdad descubierta,
por la humildad escondida?
¿Cómo saber [a medida,
¿Cómo estimar el valor
de aquel cuidadoso amor,
de aquella libre esperanza
con que monte arriba avanza
con su rebaño el Pastor?
Vedle viajero sin guía.
sin escoltas y sin corte,
a veces con rumbo al norte,
a veces al mediodía.
¿Qué mano, invisible y pía,
le quita la vesta blanca,
de su Palacio le arranca
y por los bosques lo lleva
a decir la buena nueva
en Guatusa y Talamanca?
Séame permitido transcribir de ella,
algunas de sus estrofas, para cerrar es-
ta reseña, valiéndome de las palabras
escritas por la pluma de mi propio pa-
dre:
Sabe que seres humanos
viven en selvas remotas,
que son nuestros compatriotas
y que son nuestros hermanos.
y a ellos va, con suaves manos
unge sus frentes bermejas,
su lengua habla. oye sus quejas:
que entre los indios \0 alienta
la voz de Cristo: "Apacienta,
apacienta mis ovejas".
Al empuje huracanado.
de una amarga proscripción,
fue de región en región
en torno del suelo amado,
selló el labio resignado.
bajo la mitrada frente.
y al volver. un elocuente
silencio le justifica:
¿Quién ignora en Costa Rica
que el Obispo fue inocente?
Mas. súbito se encapota
el sereno firmamento
el mar ebrio, loco el viento,
y la barca estalla rota.
y la Patria, de quien brota
un gemido funeral,
cuando el desecho mortal
a la cripta oscura baja.
envuélvelo en la mortaja
del pabellón nacional.
Alberto Mata D., Pbro.
Director Na!' de las OO. MM. PP.
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Las Hijas de la Caridad en Costa Rica
Las Hijas de la Caridad de San Vicente
de Paúl, trabajan en Costa Rica desde el
año 1870, en que fueron llamadas para
atender a los enfermos del Hospital San
Juan de Dios. El Hospital más grande de
Centro América. En 1871 les fue confia-
dada la administración de dicho Hospital.
Innumerables hermanas han pasado
por este Hospital; muchas entregaron
aquí su vida al Señor, sirviendo a los po-
bres enfermos. Atendieron millares de
enfermos durante sus cien años de es-
1adía. Sor Angela Lazo, hermana guate-
malteca, fundó la Escuela de Enferme-
ras; escuela que ha graduado a centena-
res de jóvenes, con una formación Vi-
centina respecto al servicio de los po-
bres enfermos.
Hasta 1977, las Hijas de la Caridad
dirigieron esta escuela, pues en este
año, el Hospital San Juan de Dios, pasó
a ser de la Caja del Seguro Social y las
Hermanas habiendo terminado el contra-
to con la pasada Junta, se retiraron.
Las Hermanas del Hospital, fueron so-
licitadas de diferentes partes de Costa
Rica, para la dirección de diversas insti-
tuciones benéficas. Los Superiores Pro-
vinciales convinieron en enviar a las
Hermanas a la ciudad de Grecia, para
atender un Hogar de Ancianos, llamado
Jafet Jiménez. Allí se encuentran las her-
manas, felices en su nuevo campo de
acción, asistiendo a cuarenta ancianitos
de ambos sexos, y además extendiendo
su apostolado a toda la comunidad de
ese lugar.
Todo ha mejorado en el Hogar, tanto
espiritual, como materialmente. Ahora
los ancianitos mueren con la gracia de
Dios y siendo atendidos en todas sus
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necesidades materiales; se les ve satis-
fechos, alegres y sonrientes.
Las Hijas de la Caridad también han
prestado sus servicios en el Hospicio de
Huérfanos desde 1887, año en que fue-
ron llamadas por la Asociación de Da-
mas Vicentinas. Su acta de fundación
data del 2 de marzo de 1887.
El Hospicio alberga niños de ambos
sexos. Algunos ca r e n t e s de padres,
otros por diferentes situaciones socia-
les. Actualmente cuenta con 90 niños
de ambos sexos, de uno a diecisiete años
de edad. Están divididos en tres seccio-
nes; Sección Cuna, con niñitos de am-
bos sexos, de uno a cinco años; Sección
Varones, con niños de 6 a 17 años, v
Sección Niñas. con niñas de uno a die-
cisiete años. Cada sección está atendida
por una Hija de la Caridad y una o dos
señoritas auxiliares.
A estos niños se les facilita el estudio
de Kinder y Primaria. Si son aptos para
el estudio, se les ayuda con el estudio
secundario en diferentes Colegios. Si no
son aptos para el estudio, se procura
que aprendan un oficio.
Si la situación de los padres ha me-
jorado y ya pueden responsabilizarse de
sus hijos, se les da el egreso.
El Hospicio atiende también una Guar-
dería con treinta y dos niños de edad
escolar y treinta párvulos. Asisten de
Lunes a Viernes desde las siete de la
mañana, hasta las 5:30 de la tarde. Se
les brinda almuerzo. refacción y cena. A
los niños escolares se les ayuda a cum-
plir con sus tareas, se le habla de Dios
y se les enseñan canciones escolares
y religiosas. La Guardería está atendida
por una Hija de la Caridad y una señorita
auxiliar. '
La Guardería de Níños Parvularios, es-
tá atendida por la mísma hermana que
atiende a los níños de la Sección Cuna.
Niños del Hospicio de Huérfanos, en la casa de
campo "Playas de Tárcoles".
El Hospicio cuenta también con su
Escuela Virgen Poderosa; que al princi-
pio era sólo para los niños internos y
más tarde se extendió a toda la Comu·
nidad del lugar. Cuenta actualmente con
395 niños de ambos sexos. Sus aulas
están duplicadas de Primero a Sexto
Grado. Desde hace cuatro años cuenta
con aulas diferenciadas, para niños sor-
domudos. Una Hija de la Caridad dirige
esta Escuela y colaboran profesoras se-
glares.
Es de suponer, que los niños de la
Escuela Virgen Poderosa, son atendídos
física, espiritual, intelectual y material·
mente.
Casi desde la fundación del Hospicio,
las hermanas tuvieron la preocupación
de una de las obras propias de la Como
pañia, como es la Asociación de Hijas
de María. Siempre esta Asociación se
ha distinguido por su fervor y el amor a
la Santísima Virgen de la Medalla Mila-
grosa. Es la Asociación más numerosa
de Centro América. Siempre ha habido
al frente de esta Asociación, un Sacer·
dote Paulino y una Hija de la Caridad.
También ia Asociación de Hijas de Ma-
ría al principio de su fundación tuvo ca-
rácter privado; era solamente para las
niñas internas. En el año 1892, se con-
sagraron las primeras Hijas de María In·
maculada. Desde ese año, han pasado
muchísimas generacíones de Hijas de
Maria. Actualmente son más de cien
Hijas de María. De ellas asisten men-
sualmente de 75 a 80 señoritas.
El cuarto domingo de cada mes tene-
mos el día consagrado a la Santísima
Virgen, el Día Mariano, en el cual se ve
llegar a todas las Hijas de María muy
sonrientes y felices, para su retiro de
mes. Pasan en el Hospicio el día entero,
en diferentes ejercicios espirituales, co-
mo son; La meditación que les hace el
Padre Director, los avisos, la explicación
del reglamento, rezo del Oficio Parvo,
ensayo de cantos, Santa Misa, diálogo
de algunos temas, Santo Rosario, y Ben·
dición con el Santisimo. A la mitad de
estos ejercicios, tienen el almuerzo y la
convivencia.
Como el número de socias jóvenes ha
aumentado, se ha tenido la necesidad
de separarlas y ser atendidas por una
Hija de la Caridad Auxiliar de la Direc·
tora.
Tanto las Socias, como los Directores
de la Asociación, se sienten felices de
pasar este día unidos a Jesús y aMa·
ria, alimentando el espíritu, para un me·
jor apostolado en los diferentes campos
de acción.
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Pastoral Juvenil Vocacional
La Juventud y el Espíritu de San Vicente
El espíritu de San Vicente permanece
vivo y joven entre los jóvenes de estos
tiempos.
Aquel espíritu vicenciano de amor, de
servicio y de sacrificio por los pobres,
es actual hoy día entre la gente joven
que quiere obras y no buenas razones.
Lo que sucede es que los jóvenes a ve-
ces luchan solos, sin nadie que los apoye
y que les ayude a llevar a feliz término
su ideal; lo que sucede es que no en-
cuentran entre sus mayores, personas
con espíritu idéntico, sin oque más bien
los tachan de izquierdistas por sus ma-
neras de pensar y de actuar. La Iglesia
debe preocuparse por la juventud ya que
los jóvenes ocupan el primer lugar entre
sus fieles, ya que éstos represntan a la
Iglesia siempre joven y serán los cris-
tianos del futuro, los sacerdotes, los re-
ligiosos y religiosas del mañana (1).
Los jóvenes deben orientar sus vidas
a algo positivo, a un ideal, a una meta
en medio de sus diversiones, juegos y
espectáculos, que los ayuden a vivir una
vida cristiana como ideal de primer or-
den (2).
Llevado por este espíritu de San Vi-
cente y por la inquietud de la juventud
que se identifica con dicho espíritu, he
querido guiar a un grupo de jóvenes, de-
sarrollando con ellos un trabajo pasto-
ral en los siguientes campos: Espiritual,
Compromiso cristiano ambiental, y Fi-
nanciación económica.
1. Christus Dominus, 31,32.
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1.. ESPIRITUAL:
1.1 - Reflexión evangélica: El grupo se
reune todos los miércoles y después de
entonar un cántico sagrado, se lee un
trozo bíblico sobre el que reflexionan y
comentan todos. Después de hecha la
reflexión y el comentario, se trata de
aplicarlo a los tiempos que estamos vi-
viendo con sus problemas y necesida-
des.
1.2 - Revisión de vida cristiana: Se ha-
ce una revisión de vida de acuerdo a la
lectura bíblica y se aplica a la conducta
personal o comunitaria.
1.3 - Retiros espirituales: Para una
mayor riqueza espiritual, se hacen reti-
ros espirituales de dos días, ya sea en
San Antonio de Santa Cruz, La Pastora
de Santa Cruz, Alto de las Varas, etc.
Cada año se efectúan por lo menos
cuatro retiros.
2. - Convivencias: Con la finalidad de
mantener viva la riqueza espiritual de
los retiros, se efectúan convivencias
(aproximadamente 15 al año) de un día.
Estas son al aire libre en el CATIE u otro
lugar aparente.
2. - COMPROMISO CRISTIANO
AMBIENTAL:
2.1 - Trabajo con los menesterosos (ca-
sos especiales). - Se presentan casos de
personas forasteras que necesitan aloja-
2. Inter Mirifica, 11.
miento, dinero para su transporte o con-
seguir trabajo. En estos casos especia-
les, los jóvenes trabajarán para solucio-
nar hasta donde sea factible todos estos
problemas.
Jóvenes de Turrialba preparan el paso a
la procesión del Corpus.
2.2 - El problema de vivienda: Nos en-
contramos con casos de familias o se-
ñoras solas que no tienen hogar y que
necesitan de una casa o un cuarto don-
de guarecerse de las inclemencias del
tiempo. También en este campo, los jó-
venes trabajan construyendo casitas hu-
mildes o cuartos donde poder alojar a
estas personas.
2.3 - Los niños pobres: Todos los años
para navidad atendemos de 200 a 300
niños pobres, con juguetes, helados u
otras golosinas. Para esto se hace un
censo entre los barrios más pobres y se
les entregan boletas para asistir a la
fiesta que con tal fin se les prepara.
2.4 - Trabajo con aIras grupos de jóve-
nes: El grupo juveni I central de Turrial-
ba atiende para los mismos fines, a
otros grupos de jóvenes como los de
Tres Equis y Florencia y también el gru-
po del Paró, todos distritos o barrios de
Turrialba.
3. FINANCIAMIENTO:
El grupo promueve actividades con fi-
nes económicos como: subastas, mara-
tónicas, recolectas en el estadio, etc.
También las limosnas que se recaudan
para los pobres en la misa de 6 p.m. de
los jóvenes, entran en la caja para forta-
lecer la parte económica.
ESQUEMA DEL PLAN DE TRABAJO:
ESPIRITUALIDAD,
- Reflexión evangélica.
- Revisión de vida cristiana.
- Retiros espirituales.
- Convivencias'.
COMPROMISO AMBIENTAL,
- Trabajo con menesterosos.
- Problema de vivienda.
- Niños pobres de navidad.
- Trabajo con jóvenes.
FINANCIAMIENTO,
- Subastas.
- MaratÓn¡cas.
- Recolectas en el estadio.
- Limosnas de la Misa de
6 p.m. de los domingos.
Este es el plan de trabajo con los jó-
venes de aqui en Turrialba. Ya hemos
trabajado en todos los campos. obtenien-
do buenos dividendos para los necesita-
dos tales como: Hemos atendido a 515
niños pobres para navidad en dos años;
hemos construido una casa para una fa-
milia necesitada; hemos facilitado mate-
rial a personas para que trabajasen en
sus casas; hemos buscado empleo a va-
rias personas; hemos dado alimentos a
familias; hemos tenido varios retiros y
convivencias; hemos hecho rifas, ma-
ratónicas, subastas, etc.
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Esta labor o actividades y muchas
más se han realizado en un tiempo más
bien corto ya que más o menos organi-
zadamente hemos trabajado durante año
y medio. Se me olvidaba incluir entre
las actividades, las dos misiones a los
montes de Chirripó, en donde los jóve-
nes han tenido parte ya sea en la conse-
cución de los medios económicos para
tal misión, asi como en actividades apos-
tólicas.
Pbro. Evelio Salazar Araya. C.M.
LA fORMACION DEL CLERO ES DE NUESTRO CARISMA
Si abandonamos. la formación del clero o, para hablar de una manera
más general, la formación de los ministros, abandonamos una herencia
de la familia a daño de la Compañía y de la Iglesia misma.( ... J,
En este momento en que los cohermanos dedicados a la formación
del clero son cada día menos, yo no quisiera que nadie llegase a lar
conclusión de que ya no es asunto nuestro. V para que no quede ninguna
duda de esto, yo tengo que manifestar mi convicción profunda de que,
leyendo a San Vicente y teniendo en cuenta nuestra tradición y las
necesidades de la Iglesia actual, el servicio al clero lo mismo que lB!
evangelización de los pobres siguen formando parte de nuestro ser vi-
cenciano profundo.
(J. W. RICHARDSON, C.M. - Carta del 25 - 1- 1979).
DOS ASPECTOS INSEPARABLES DE NUESTRA VOCACION:
LOS POBRES Y EL CLERO_
Esta doble herencia, la evangelización de los pobres y la formación
del clero. configuran toda la comunidad y a cada uno de sus individuos.
Nosotros somos responsables por esta doble vocación, ante la Iglesia y
ante el futuro. Cuando la Compañía toma su parte en la evangelización
de los pobres. asume una de las tareas que la Iglesia reconoce como-
una de las más urgentes en nuestros tiempos. Pero sólo seremos fieles
a nuestra doble vocación, si al mismo tiempo nos preocupamos de pre-
parar para la Iglesia a los sacerdotes y a los apóstoles capaces de to.,
mar su parte en su evangelización y de hacer madurar sus frutos.
(J. W_ RICHARDSON, C.M. - Carta del 25 - 1-1979).
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Ideas de Mons. Helder Cámara sobre la Vocación
En un reportaje concedido al P. José de Bortoli, promotor vocacional de
la Provincia de Río de Janeiro y publicado en el "INFORMATIVO S. V.".
No. 98, p. 179 ss., el conocidísimo Arzobispo de alinda y Recife, expresó
una serie de conceptos sobre la vocación religiosa y sacerdotal, muy dig-
nos de tenerse en cuenta. Damos a conocer algunos de ellos:
MEDIOS PARA ATRAER VOCACIONES:
1. - La Alegría y la Fraternidad: "En la medida en que hubiere religiosas
realmente felices, sí felices, no religiosas frustradas, aburridas, atormen-
tadas, sin paz ... en la medida en que, dentro de sus casas religiosas, exis-
ta la fraternidad, de suerte que realicen el nombre que llevan: "HERMA-
NAS, HERMANAS" ... Sí, hermanas de todos, de todas las personas pero
principalmente de aquellas que están más próximas, en ias que Cristo est"
presente ... es Cristo quien está presente en cada uno de nosotros ...
En la medida en que hubiere sacerdotes felices de ser sacerdotes, sacer-
dotes felices de su vocación, y no sacerdotes preocupados, torturados,
tristes, sino sacerdotes alegres, con la alegría que viene de la paz inte-
rior, aquella paz que viene del prívilegio de ser sacerdotes, sacerdotes
para el prójimo y para la gloria de Dios ...
Entonces, en ese día (y gracias a Dios ya comenzó). en ese dia, las voca-
ciones volverán a florecer, volverán a abundar". (p. 180).
2. - Unión con Cristo y espíritu de fe: "Cuando más sea el sacerdote
uno con Jesucristo y cuanto más se abran sus ojos para descubrir a Cristo
vivo que está sufriendo en nuestros hermanos, más será sacerdote y más
atraerá las vocaciones". (p. 182).
3. - El sacerdocio ofrece mil razones para vivir: "Para mí es joven quien
tiene una razón para vivir. Cuando alguna vez, se me presenta un mucha-
cho de 16 ó 18 anos y está frustrado y me dice: la vida es idiota, es estú-
pida, no hay razón alguna para vivirla ... Yo le contesto: muchacho, tú
estás viejo, estás ya arrastrando los pies ... !
Pues ser joven es tener una razón para vivir.
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Pues bien yo te digo, muchacho: Si Dios te llama, entrégate tu vida,
entrégate al sacerdocio con toda el alma. con todo el corazón. Porque si
vives para servir al prójimo y para la gloria de Dios. TU TENDRAS MIL
RAZONES PARA VIVIR" (p. 181)
EL SACERDOCIO ES INCOMPATIBLE CON EL EGOISMO:
En el citado reportaje, Mons. H. Camara recuerda que su padre no era
cristiano practicante: pertenecía a la masoneria. Sin embargo, cuando se
enteró de las intenciones de su hijo de optar por el sacerdocio, lo llamó
y le dijo:
"Hijo mio, Ud. anda diciendo que quiere ser sacerdote ... ¿Pero sabe
Ud. lo que es ser sacerdote? Acuérdese: SACERDOTE Y EGOISMO NO
PUEDEN ANDAR JUNTOS. Un egoista no puede ser sacerdote. El sacerdote
no se pertenece. Es para Dios y para el prójimo. Es para quien necesite
de él. No tiene horas, ni tiempo para sí mismo". (p. 180).
NECESITAMOS UNA PASTORAL VOCACIONAL MAS AGRESIVA
Nosotros debiéramos mostrar una iniciativa mucho mayor y tomar una
actitud mucho más activa en llamar a nuevos apóstoles, sin esperar pasi.
vamente a que ellos vengan a nosotros. La existencia de seminarios ma-
yores y de escuelas apostólicas, nos habían habituado en el pasado a de-
jar a otros el cuidado de asegurar el relevo sacerdotal. Sencillamente no
podemos esperar a que nuestros seminarios mayores y nuestras casas de
estudio se vacíen del todo, para empezar una nueva acción pastoral de
promoción de vocaciones.
(J. W. RICHARDSON, C.M. - Carta del 25 -\-1979).
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Sección Informativa
Nuevos Visitadores en Puerto RIco y Costa Rica
En el pasado mes de mayo, tomaron
posesión de sus cargos como responsa-
bles y animadores de la Provincia de
Puerto Rico y de la Viceprovincia de Cos-
ta Rica, respectivamente, los PP. FRAN-
CISCO JAVIER MARRODAN y JUAN
ZINGSHEIM.
El P. Marrodán, español, sucede al P.
Emilio Tobar, al cumplirse el trienio de
su gobierno provincial en Puerto Rico y
la República Dominicana. Ordenado en
1963, desde 1964 ha estado trabajando
en la isla del Caribe, sea en el ministe-
rio parroquial, sea en la dirección de co-
legios.
El P. Zingsheim reemplaza al P. Egbert
Browne, quien estuvo al frente de la VI-
ceprovincia de Costa Rica durante seis
años. El nuevo Viceprovincial es ale-
mán, ordenado en 1936 y dedicado a la
docencia en el colegio-seminario de San
José de Costa Rica.
Nos complacemos en aprovechar la
oportunidad de esta información, para ha-
cer llegar a los PP. Marrodán y Zingsheim
con nuestras felicitaciones cordiales,
nuestros buenos deseos por una gestión
muy exitosa en sus respectivas áreas
de trabajo.
Muere un Vicentino de Tiempo Completo
El 14 de julio pasado, casi octogena-
rio, emigró a la "Misión del Cielo" el P.
José Herrera. Su muerte, no sólo enluta a
la Provincia de Zaragoza de la que era
oriundo; ni sólo a la de Puerto Rico, a
la que se habia vinculado desde 1976,
sino a todas las Provincias de habla his-
pana, a las que irrigó benéficamente con
el caudal de sus escritos vicentinos. Por
esto la registramos condal idos, en las
páginas de nuestro Boletin Interprovin-
cla!.
Pero no es digno de mención el Padre
Herrera, únicamente por sus biografías
sobre S. Vicente y los miembros de la
Congregación que han alcanzado el ho-
nor de los altares; ni sólo por sus obras
históricas sobre la C.M., sobre algunas
de sus Provincias y sobre las Damas de
la Caridad; ni exclusivamente por su
"Teología de la Accíón y Mistica de la
Caridad". Además de sus grandes mé-
ritos como iniciador de la difusión de la
literatura vicenciana, en lengua española,
el P. Herrera merece ser propuesto a la
admiración de los Vicentinos latinoame-
ricanos, por la manera tan luminosa co-
mo culminó la parábola de su vida sa-
cerdotal;
A los 77 años de edad, soliCita su In-
corporación a la Provincia de Puerto Ri-
co, "dado el deseo que tiene de trabajar
en esta parcela del Señor -son sus pro-
pias palabras en la carta de petición-
donde cree que puede ejercitar su mi-
sión para la salvación de los pobres, en
especial de los campesinos', de que hizo
voto ya hace 58 años".
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"Era de aquellos --escribe el P. Mene-
ses-- que no entienden de 'honroso re-
tiro' ni de jubilaciones más o menos me-
recidas . .. V como si su vocacjún fuera
siempre la de Longfellow, en cuya blanca
bandera se leia 'EXCELSIOR', pidió y le
fue dado subir más alto en la realización
de su servicio vicenciano a íos pobres.
Todavia a los más pobres. Y con casi
ochenta años a cuestas, se vino en 1976
a las misiones de Santo Domingo. Y se
encerró en una de las parroqu!as-misíón
más pobres de esta República, en Guis-
queya. y all i trabajaba con amor por los
pobres, hasta el mismísimo dia en que
el corazón le comenzó a fallar definiti-
vamente" ... Allá evangelizó 'in situ' a
los campesinos de Quisqueya, procuran-
do además para ellos, una buena suma
de pesos, con los que poder llevar a ca-
bo algunas realizaciones promocionales
que tenía en perspectiva" ("801. Provin-
cial de Pta. Rico", No. 68, p. 9]
El P. Herrera tuvo, pues, la honra y
la dicha de realizar plenamente los an-
helos misioneros del Santo Fundador,
expresados en la repetición de oración
del 17 de junio de 1657:
"Yo mismo, aunque ya soy vIeJo y
achacoso, estoy dispuesto a marchar
hasta las Indias, para ganar ailí almas
para Dios, aunque tenga que morir por
el camino o en el barco". ("Obras Com-
pletas", XI-3, p. 281. Ed. "Siguellle",
1974).
Ya estará compartiendo con él en e,l
cielo, los frutos de su entrega ejemplar.
Notable Resurgimiento de las Misiones
Populares Rurales
Es innegable y muy promisorio, el re-
surgimiento del interés por las misiones
populares rurales, en la Congregación.
Prueba de ello, el próximo número mo-
nográfico de "VINCENTIANA", "para in-
formar a toda la Congregación, de la ac-
tualidad de este ministerio en las di-
versas Provincias y recoger las expe-
riencias interesantes que pudieran esti-
mular a los cohermanos que trabajan en
el mismo campo", según dice el P. Emi-
lio Cid, al anunciar a los Visi1adores su
proyecto de inminente ejecución.
El artículo 18, sobre todo en el esque-
ma B, del Proyecto de nuestras Cons-
tituciones, acoge, confirma e impulsa es-
te despertar misional.
En las DOS PROVINCIAS FRANCESAS
de la C.M., se ha formado un grupo de
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"LAZARISTAS EN EL MUNDO RURAL",
en el que se vinculan, comunican, y es-
timulan mutuamente, por medio de en-
cuentros periódicos, los cahermanos de-
dicados a las misiones rurales. La "A.
F. A. R." '(Asociación para la Formación
de Animadores Rurales), dependiente
del Consejo Nacional de Pastoral Rural
del Episcopado francés, ha organizado un
curso llamado "EL AÑO DE FORMACION
RURAL", para preparar a los sacerdotes,
religiosos(as) y laicos que evangelizan
a los campesinos. (V.: "Bulletin des La-
zaristes de France", No. 70, p. 111 a VII y
40 a 42].
En ocasiones anteriores, hemos infor-
mado de la actividad misionera crecien-
te en varias de las Provincias de la
Clapvi. Limitándonos al ámbito de las
misiones populares, creemos que la Pro-
vincia de la Clapvi que actualmente está
a la vanguardia en dicho campo, es LA
DE RIO DE JANEIRO, con diez coherma-
nos dedicados permanentemente a mi-
sionar en 4 frentes diferentes: Campina
Verde, Itaparica, Limeira d'Oeste e Igua-
tama.
LA PROVINCIA DE ARGENTINA ha si-
do, a todo lo largo de su historia, la más
fiel a este ministerio tan vicentíno, con
su casa de Córdoba, base operacional
de un equipo de 5 misioneros "misio·
nantes" de tiempo completo. Y tiene
otros 5 que trabajan en las "parroquias-
misión" de Ingeniero Budge y Tintina.
Entre las otras Provincias de la Clap-
vi, una de las que están a la cabeza del
resurgimiento misional, es LA PROVIN·
CIA DE MEXICO. El último número del
Boletin Provincial (No. 29 del 3D-VI-79J,
trae una reseña de ocho misiones predi·
cadas recientemente por los cohermanos
de la Provincia. Y, a esto sobre todo,
queremos referirnos, ofrece "una espe-
cie de MANUAL TECNICO DIRECTIVO
de misiones populares, escrito por el P.
Félix Rubio, a partir de sus conocimien-
tos en planeación diocesana y de su
experiencia en las misiones de Chihua-
hua, a las que él se dedicó por varios
años". (B. P., p, 287].
No dudamos de que el mencionado
MANUAL puede ser una ayuda muy útil
y eficaz para todos los vicentinos que
trabajan en las misiones y para los que
deseen prepararse para este ministerio.
"Leerlo nos pondrá en ambiente de mu-
chas cosas que debieran estar presentes
en cualquier tipo de misión que demos.
y si hacemos esta lectura sin demasiada
prisa, comprobaremos que ni la parte
técnica eS compleja, ni son muchos los
'puntos básicos' que no podamos tratar
de experimentar, incluso en misiones
urbanas. Se trata de una mezcla de mís-
tica y de organización, los dos elementos
necesarios y suficientes para el buen
ejercicio de este ministerio de las misio-
nes populares" (lb.J.
Complementamos e s t a información,
con el esquema del "Manual", una de
cuyas cualidades es la brevedad: apenas
tiene una docena de páginas.
I PARTE:
ENCUADRE GENERAL DE LA MISION,
DENTRO DE LA PANORAMICA DE LA
PASTORAL:
Pastoral actual.
Premisión.
Misión.
Postmisión.
Pastoral renovada.
JI PARTE:
OBJETIVOS DE LA MISION:
- Objetivo general.
- Objetivos subsidiarios:
- O. Operacional
- O. Organizacional
O. de Integración de Recursos
O. de Desarrollo de Recursos
Humanos
O. de Relacionamiento,
11I PARTE:
PUNTOS BASrCOS:
- Puntos básicos.
- Temario.
- Vida comunitaria.
Los interesados en obtener el "MA-
NUAL" de misiones populares rurales.
pueden dirigirse al P, Visitador de la
Provincia de México, Apartado M-8844,
México 1, D. F.
No podemos dejar de mencionar, co-
mo una prueba muy significativa del re-
surgimiento misional en el ámbito de la
Clapvi, la exitosa misión que 16 Vicen-
tinos (entre Padres y estudiantes) de la
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PROVINCIA DEL PERU, dieron en el Valle
de Pisco, del 3 al 18 de febrero del pre-
sente año, encabezados por el Visita-
dor, P. Antonio Elduayen. Y fue apenas
la primera etapa de un plan para tres
años en esa misma zona.
También en la PROVINCIA DE CO-
LOMBIA se está gestando la formación
de un equipo permanente de tres misio-
neros, a cuyo frente estará el experi-
mentadisimo P. Luis A. Mojica. Dios
mediante, c o m e n zar á a funcionar el
próximo mes de diciembre.
Frutos de la Pastoral Vocacional en la
Provincia de Puerto Rico
El "Boletín Provincial" No. 67 de la
Provincia de Puerto Rico, trae las si·
guientes consoladoras noticias sobre la
Promoción Vocacional en dicha Provin-
cia:
"Desde la inauguración del Centro
Vocacional San Vicente de Paúl, el dia
2 de febrero del presente año, la Obra
Vocacional ha entrado en una etapa de
mayor seguridad y esperanza.
En septiembre próximo, todos los es-
tudiantes, que ahora tenemos dispersos
por los cuatro continentes, formarán una
comunidad en el Centro Vocacional. Los
de Medellín [o harán al acabar el año de
estudios, en diciembre.
En San Francisco de Macoris tendre-
mos un Pre-seminario, con el objeto de
atender a jóvenes que están acabando la
escuela superior y que muestran deseos
de unirse a la C.M.
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En julio de 1980, D. M., comenzará
e[ noviciado interprovincial, en Santo Do-
mingo, con candidatos de la Provincia
de Puerto Rico y Venezuela; quizás tam-
bién de alguna otra Provincia de la
Clapvi.
En Julio próximo vendrá al Centro Vo-
cacional, el joven haitiano Jean-Claude
Jn. Philippe, en vistas a [a futura expan-
sión de la C.M., a Haiti, donde ya traba-
jan nuestras Hermanas hace años" (p. 5).
Es evidente que ya están comenzando
a producir sus frutos, los ingentes y múl-
tiples esfuerzos que los cahermanos de
Puerto Rico han estado haciendo en los
últimos años, en el campo de la promo·
ción vocacional. La más reciente inicia-
tiva al respecto, es un folleto editado
lujosamente, que ilustra con profusión
de gráficas a todo color, los temas voca-
cionales que contiene.
Parabienes a sus autores, y ánimo pa-
ra seguir adelante en las exitosas cam-
pañas de promoción vocacional.
VIII Semana de Estudios Vicentinos
Del 10 al 15 de septiembre prOXlnlO,
tendrá lugar en Salamanca [Españal la
VIII Semana de Estudios Vicencíanos,
sobre un tema de palpitante actualidad:
"EL COMPROMISO SOCIAL Y LA EVAN·
GELlZACION" .
Los OBJETIVOS son:
- Profundizar en nuestro campo con·
creta social y religioso hoy.
- Discernir sobre nuestra actuac!ón
como vicencianos en la sociedad de hoy.
- Potenciar la disponibilidad de en·
trega a las llamadas de la Iglesia.
- Ofrecer una ocasión de estudio y
reflexión que posibilite una respuesta en
fidelidad al Evangelio y desde ei "sríri·
tu vicenciano, en el momento sociopolí·
tico actual.
El TEMARIO es:
Lunes 10 de septiembre:
1.. "Tipologia de las actitudes cristia·
nas ante el mundo". [R. Alberdi).
2.. "La existencia cristiana compro·
metida".
3.. "Exigencias cristianas del como
promiso".
Martes 11 de septiembre:
1. . "El cristiano y la Iglosia a"te las
ideologias".
2, . "Capitalismo tradicional o neolibe·
ral". [J. N. Osés).
Miércoles 12 de septiembre:
1.. "Reflexión cristiana sobre el capi·
talismo" (R. Alberdi).
2.. "Panorámica sobre el SOCialismo"
(Rafael Belda).
3.. "El socialismo estatista" (Ricardo
Alberdi).
Jueves 13 de septiembre:
1. . "El socialismo democrátiCO" [Ra-
fael Belda).
2. - "Reflexión cristiana sobre el socia·
llsmo" (R. Belda).
3.. "Las nuevas tendencias de eva-
sión" (Matías García).
Viernes 14 de septiembre:
1. - "Problemas económicos":
a) Distribución de la renta.
b) Participación en la vida económica
2.. "Problemas politicos":
a) La participación en la vida politica.
b) Las autonomias. (M. García).
3. - "Problemas de la enseñanza". [Va-
leriano Valero).
Sábado 15 de septiembre:
1. - Compromiso social de San Vicente.
2.. Mesa redonda:
"Dónde y cómo comprometernos co-
mo hijos de San Vicente en el mundo
actual".
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MUSEO DEL ORO
DEL BANCO DE LA REPUBLICA
Contiene La colecciáll mús rica '" completa del Inundo (lt? objetos de
oro elaborados por los iJldigenas j)l'('colombinos: 2(j.OOO piezas extraídas
de siete zonas arqlwo!úgicas del territurio c%m/Jiallo. exhibidas funcional
y artísticamente l'll 1L11 edificio COlIslnúdo expre.'wnwnte para albergar y
"Lustrar lo que constituye el pn:nCi¡Ul{ alractil'o turístico de Bogotá y uno
de los museos más ori~illales :v Ntlio,'ws de la ppoca (·onlernporánea.
DIRECCION: Bogotá. D. E.. Calle 1(, j\''' 5·41 - Conmutador: 281 3600
Entrada para 1:') [HJblieo: CUl'rpr;¡ 6;·1~ Parque Santandel·.
HORARIO: Martes a Sábado", de 9:(J0 a. nl. a 5:00 p. nl.
Domingos y Días Feriados: de 9:00 a. m. a 12:00 lll.
CERRADO LOS LUNES.
Valor de la Boleta de Entmda:
Diez pesos para auultos y cineo para mnos.
El valor que se recauda por entradas. se df'8t¿flU (l ohras para la
protección de la niñez.
The money yon p,ive /or Ihi8 ticket ll'ill go In children~...; clwrities.
Los cole[?ios y centros educacionales en general. se reciben únicamente
('OB cita prpvia ~i nü pag-an f"lltrada.
